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E D I T O R I A L

Nos encontramos, en el momento presente, y tras

la aprobación reciente por el Consejo de Minis-

tros del primer borrador del anteproyecto de Ley

de Ordenación del Ejercicio Profesional de la Actividad Fí-

sica y del Deporte, ante un importantísimo reto que pue-

de significar un antes y un después en nuestra larga e in-

cesante carrera en pos de nuestro reconocimiento laboral,

profesional y social. Antecede, igualmente de forma re-

ciente, en interés de regulación legislativa, la iniciativa ca-

talana que la Generalitat ya tramita como proyecto en su

ámbito autonómico. Ambos trabajos merecen, para todos

aquellos que los están haciendo posible y para las admi-

nistraciones que los instrumentalizan, una gran felicita-

ción compartiendo además ilusión y ánimo.

Nuestros orígenes históricos, antropológicos y cultu-

rales se sitúan, como los de muchas otras ciencias, en las

mismas culturas, en los mismos años y con los mismos

referentes. Hasta hoy había sido esta profesión la que se

había quedado atrás en lo académico y universitario, en

lo científico y en lo profesional. Somos al tiempo dema-

siado jóvenes y demasiado antiguos.

Nuestra evolución histórica ha ido de la mano, en su

desarrollo, con ciencias tan nobles como la medicina, la

arquitectura o la filosofía. Durante muchos años no he-

mos sabido reivindicar estos orígenes comunes y compar-

tir, reivindicar y citar para nosotros a los mismos autores.

La actividad física, desde una visión polifacética y comple-

ja, ha estado presente en todas las culturas de la historia.

La preparación física para la caza o la guerra en la Prehis-

toria justifica la presencia, en numerosos frescos y cerá-

micas, de auténticas actividades físicas de competición, fá-

cilmente reconocibles, en los referentes antiguos milena-

rios de Egipto, China o la América Precolombina, dando

paso al tiempo, y en evolución, en el entorno de las cul-

turas del Mediterráneo Oriental, a la sofisticación del de-

sarrollo de los grandes Juegos Agonísticos de las etapas

grecolatina y bizantina y que, de entre todos ellos, los

Olímpicos, celebrados durante más de 1.000 años, tan só-

lo fueron los más conocidos debido a la implicación lite-

raria de los grandes autores de la época clásica como Pau-

sanias, Píndaro, Baquilides, Plutarco, Simónides o el pro-

pio Aristóteles, entre otros muchos, que tras el Renaci-

miento hasta hoy sus obras y discursos no han dejado de

estar presentes cobrando actualidad y siempre paradigma.

Más modernamente, a lo largo de los siglos XVIII y

XIX, fue sobre todo Inglaterra, y el mundo anglosajón,

quienes configuraron la base conceptual del deporte mo-

derno enmarcado en un conjunto de valores y juego

limpio que hoy, desde una visión renovada, nuevamen-

te reconocemos.

Creemos en la función pedagógica y formativa del de-

porte y por ello nunca dejaremos de agradecer, sin menos-

preciar o ignorar a muchas otras, las ideas olímpicas de

Coubertin, referidas a la búsqueda singular de un nuevo

ideal de armonía, para crear un estilo de vida basado en

la alegría del esfuerzo y el valor educativo del buen ejem-

plo, y sobre todo por la acertada simbiosis que este huma-

nista francés configuró entre el referido deporte educati-

vo moderno inglés, la excelencia que preconizaba Home-

ro cuando relató los Juegos Funerarios, celebrados en

Troya y narrados en la Ilíada, y por la influencia del desa-

rrollo y celebración de los diversos Juegos Panhelénicos,

y que produjo todo ello, como resultado, su propuesta de

reinstauración de la primera Olimpiada moderna en 1896

con gran éxito e influencia para la consolidación, expan-

sión y universalización del deporte, como se comprobó

muchos años después, y al que tanto debe la profesión,

pronto regulada definitivamente, del Licenciado en Cien-

cias de la Actividad Física y del Deporte.

En una referencia más actual, justificamos la profe-

sión por la necesidad y apetencia por la población, y de

la sociedad en general, de todo tipo de prácticas físicas ca-

da vez más relacionadas con el ocio, los hábitos saluda-

bles o el medio natural, también por la pasión del Gigan-

te Deporte, como diría Cagigal, unido a su descomunal

apoyo mediático y económico, y por el incremento espec-

tacular del parque de infraestructuras en equipamientos

e instalaciones en la España de los últimos años, así co-

mo de numerosas empresas de servicios especializadas.

El reto profesional serio es hoy muy exigente. La po-

derosa ciencia del Marketing, que lo abarca todo, las habi-

lidades sociales, la capacidad de empatía e imagen perso-

nal, la inteligencia emocional, la adaptación a entornos la-

borales, no siempre esperados o deseados, la capacidad de

liderazgo, generadora de equipos eficientes, los referentes

en alza de los distintivos y sellos oficiales de calidad y ex-

celencia, nacionales y europeos, acreditados, normalizados

y certificados constituyen, todos ellos en su conjunto, as-

pectos actuales imprescindibles del conocimiento preciso

para cualquier ejercicio profesional respetable y exitoso.  

Panorama cuanto menos interesante y muy atrayen-

te para redefinir nuestro espacio como un reto profesio-

nal irrenunciable.

Eduardo Segarra Vicéns
Director del Departamento de CAFD

Universidad Católica San Antonio

El reto profesional de las Ciencias 
de la Actividad Física y del Deporte
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Orígenes

En 1862 el profesor universitario che-
co Miroslav Tyrs creó en Praga un movi-
miento gimnástico de profundas raíces
nacionalistas llamado “Sokol”, apoyado
en las numerosas asociaciones de in-
fluencia alemana al estilo de la gimnasia
de Jahn, que desde 1811 se habían ubi-
cado por todas las regiones que forma-
ban el entonces Imperio Austro-Húnga-
ro. Este movimiento se caracterizó desde
sus inicios por su defensa a ultranza de
los valores y señas de identidad del na-
cionalismo checo, con una ideología,
aunque apolítica, con un marcado senti-
do socialista, que aunque inicialmente
estaba constituido mayoritariamente por
estudiantes universitarios y la burguesía,
rápidamente se afianzó entre la clase
obrera.

En la postrimería del siglo XIX, en toda
centroeuropa comienza a consolidarse
este movimiento Sokol, especialmente en
la región de Moravia y Bohemia, como un
movimiento más de tipo político que sin-
dical; sin embargo, en su interior comen-
zaron a surgir diferencias entre aquellos
miembros que anteponían en sus decisio-
nes y actividades su ideología católica y
aquellos con ideas exclusivamente nacio-
nalistas, sin ideas religiosas prefijadas.

Esta situación llevaría a un enfrenta-
miento encubierto, como resultado de
posiciones de intolerancia de los dirigen-
tes de Sokol, que provocó numerosas ex-
pulsiones y ataques a miembros por sus
actividades religiosas, motivando que
muchos de sus antiguos miembros funda-
ran otras organizaciones para la práctica
de la gimnasia entre los obreros, dentro
de las asociaciones católicas de artesa-

nos, como fue el caso de las ciudades de
Praga en 1896 y Brno en 1903, y otras
encuadradas en asociaciones políticas ca-
tólicas, como fueron los casos de Lisen y
Zlín en 1902.

Estas primeras secciones gimnásticas
serían el origen del Movimiento Orel y, co-
mo consecuencia de esa diversidad de en-
tidades en las que comenzaron a funcio-
nar los sindicatos gimnásticos en Bohemia
y Moravia, tendrían dos orígenes diferen-
tes: las asociaciones artesanas católicas y
el partido Social Cristiano.

Por un lado, el primer sindicato gim-
nástico en Bohemia se creó el 14 de
marzo de 1896 en la ciudad de Praga,
formado por 45 miembros y estaba in-
corporado a la Unión de Artesanos Cató-
licos, que en su asamblea general del 9
de septiembre de 1896 eligieron como
presidente (“Comandante”) a Karel Me-

RESUMEN

Este artículo trata de investigar sobre los orígenes de las ac-
tividades físicas y deportivas en las diferentes instituciones y or-
ganizaciones de la Europa del Este, a fin de aportar un mayor
conocimiento sobre su evolución y los efectos que provocaron
en los ciudadanos de sus países. Desde ese punto de vista, se in-
tenta profundizar en la historia del Movimiento Orel como una
de las organizaciones más relevantes e influyentes en la histo-
ria del deporte del centro de Europa y más concretamente del
antiguo Imperio Austro-Húngaro, en regiones como Bohemia,
Moravia, Eslovaquia, etc., que en su día formaron la nación Che-
coslovaca. Todo ello con una ideología fundamentada en la uti-
lización de las actividades físicas como forma de educación per-
sonal, tanto física como espiritual.

Palabras clave: historia, historia del deporte, historia educa-
ción física.

ABSTRACT

This article investigates the origins of the physical activities
and sports in different institutions and organizations of East Eu-
rope in order to contribute to a better knowledge about the evo-
lution and the effects caused on the people of these countries.
From that point of view, this article tries to go more deeply in-
to the history of Orel, one the most prominent and influential
movements in the middle Europe and in the regions of Bohemia,
Moravia and Slovakia in the Austro-Hugarian Empire that would
formed the Czechoslovakian nation years latter, with an ideol-
ogy based in the use of physical activities as personal education
instrument, so much physical as spiritual education.

Key words: young football players, injuries, sports factors.



112 CULTURA, CIENCIA Y DEPORTE

C
C

D
 •

 A
Ñ

O
 4

 -
 N

º 
6

 -
 V

O
L.

 2
 •

 M
U

R
C

IA
 2

0
0

7
 •

 P
Á

G
IN

A
S

 1
1

1
 A

 1
1

6
 •

 I
S

S
N

: 
16

96
-5

04
3

gerle; sin embargo, un año después de su
fundación desaparecería este sindicato
hasta 1911, fecha en la que se volvería a
reorganizar.

Igual que sucedió en Chequia, los ata-
ques a católicos en los grupos Sokol de
la región de Moravia provocaron que el
5 de julio de 1902 el sacerdote de la lo-
calidad de Lisen, cerca de Brno, Metod
Hosek, fundara la primera sección gim-
nástica de Moravia, encuadrada dentro
de la Unión Católica de San José en di-
cha ciudad. 

Un año después, este grupo se uniría
a la Asociación de Artesanos Católicos
de la ciudad de Lisen, en donde el perio-
dista Josef Stríz también había organiza-
do una sección deportiva dentro de la
asociación de Artesanos Católicos de
Brno. Esta nueva asociación realizó su
primera exhibición gimnástica pública
en 1905, con unos 64 hombres que ya
lucían camisas con orlada blanca y cin-
turones blancos.

Al poco tiempo su ejemplo comenzó a
difundirse por toda la zona, organizándo-
se otra sección en la ciudad morava de
Zlín, que en este caso se encuadraría en
la Asociación Cirilo-Metódica, gracias al
sacerdote P. Ignát Nepustil y al capellán
P. Emanuel Dvorák. Desde sus primeras
demostraciones públicas en 1907, esta
sección vestía camisa con orlada azul.

Por otro lado, en el Partido Social Cris-
tiano de Moravia nació la idea de la fun-
dación de sindicatos gimnásticos encua-
drados dentro de las organizaciones re-
gionales del partido y el 21 de agosto de

1904, durante la IV Asamblea del partido
en la localidad de Velehrad, el comité pro-
vincial propuso la resolución de fundar el
primer sindicato gimnástico en el seno
del partido, encargando su organización a
un obrero moravo de la ciudad de Brno:
Bohuslav Koukal. En ese IV Congreso del
partido se votó por unanimidad la resolu-
ción siguiente:

“El partido se da cuenta de que las
capas sociales obreras, sobre todo los
obreros de industria, son cada vez más
débiles con respecto a sus capacidades
físicas y por eso hay que iniciar algo pa-
ra detener este fenómeno. Es necesario
que las asociaciones cristiano-sociales
cuiden más a sus miembros, teniendo
en cuenta su salud y diversión y se les
recomienda formar unos sindicatos de
gimnasia especiales. A las diputaciones
se les exige elaborar las instrucciones
necesarias y enviarlas a todas las orga-
nizaciones” 1.

Para poner en funcionamiento estos
sindicatos, se acordó en 1905 crear una
comisión en la ciudad de Brno que dise-
ñara todas las normas para poder organi-
zar secciones gimnásticas del partido en
cada localidad. 

Esta comisión estaba presidida por el
sacerdote Jan Srámek y como resultado
de sus trabajos se creó la primera Sección
de gimnasia en la ciudad de Vyskov, con
34 miembros, eligiéndose como primer
presidente de la misma al sacerdote P.
Bohumir Bunz.

El Movimiento Orel

El gran impulso para el crecimiento de
los sindicatos gimnásticos fue el congre-
so que tuvo lugar en Kromeríz, el 5 de ju-
lio de 1908, en el que P. Stepán Klapil dio
a conocer los resultados de las conversa-
ciones con el Movimiento Orel Esloveno,
el Sokol Católico americano y el Sokol Po-
laco (organizaciones que ya existían en
aquel tiempo); proponiéndose que los sin-
dicatos de gimnasia del partido social
cristiano pasasen a denominarse, a partir
de entonces, con el nombre OREL (que
significa en checo “Águila”, en oposición
al termino “Sokol” (Halcones) de sus opo-
sitores y, como ellos, adornaban sus som-
breros con una pluma de Águila, siguien-
do el modelo de la organización eslovena
fundada en 1906 por el caudillo de los es-
lovenos católicos Dr. Jan Evan Krek, quien
en 1904 había fundado el sindicato de
gimnasia en la ciudad de Prostejov, con el
nombre de “Sokol Católico”.

Las masivas exhibiciones gimnásticas y
culturales organizadas por el Movimien-
to Orel, a las que denominaban “Slets” (el
plural en checo “Slety”), comenzaban con
desfiles multitudinarios por las calles de
la ciudad en la que se celebraban, con-
gregándose en la mayoría de los casos en
las estaciones de ferrocarril; desde allí
marchaban desfilando por unidades, tan-
to hombres como mujeres, con sus vesti-
dos típicos y sus uniformes, pero siempre
con aire festivo más que militar y acom-
pañados de bandas y cánticos populares.
Posteriormente se concentraban en una
plaza en la que celebraban una solemne
misa, a la que solían acudir las máximas
autoridades eclesiásticas de la región, con
su obispo al frente.

A continuación y durante el resto del
día y de la tarde, grupo tras grupo iban
presentando a los asistentes la correcta
ejecución de sus ejercicios gimnásticos en
grupo a manos libres la mayoría de las ve-
ces, aunque también de ejercicios con ma-
zas, picas o conos y en algunos casos tam-
bién con demostraciones de ejercicios so-
bre aparatos gimnásticos alemanes. Du-
rante los inviernos se organizaban
recitales, concursos de canto, concursos
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Figura 1: Orquesta de Orel en 1910 (modificado de ppo-vevce@siol.net, www.orkester.si. Vse pravice
pridrÏane. © 2003).
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de bailes populares, representaciones tea-
trales y en algunas ocasiones juegos po-
pulares y tradicionales. Según fue avan-
zando el tiempo, se fueron incorporando
competiciones deportivas como esquí, vo-
leibol, atletismo y tenis de mesa, en las
que se organizaban campeonatos deporti-
vos entre unidades desde 1927 hasta
1941, volviéndose a reanudar en 1946. A
lo largo de todas las concentraciones pú-
blicas, se aprovechaba para la celebración
de los congresos o asambleas, en donde
discutían los problemas surgidos o se di-
señaban los planes de futuro de la orga-
nización. Se prestaba gran importancia a
las actividades formativas, espirituales y
culturales de sus miembros, como uno de
los objetivos prioritarios del Movimiento
Orel, como asociación confesional, organi-
zando conferencias y charlas con un mar-
cado carácter de evangelización católica.

Unificación con los 
Sokol Católicos

En la Bohemia del Este, en la ciudad de
Hradec Králové, a finales del siglo XX el
obispo Eduard Brynych, basándose en las
ideas de la encíclica “Rerum novarum”
del Papa León XIII del año 1881, estable-
ció un eslogan: “Por un libro otro libro,
por una asociación otra asociación”, con
lo que comenzaron a crearse numerosas
asociaciones católicas.

En 1904 se fundaría en la ciudad de
Prostejov una sección gimnástica con el
nombre de “Sokol Católico” en Moravia, y
a partir de 1906 Pavlík Sychra fundaba la
“Unión de Sokol Cristiano Social” en Bo-
hemia. En 1907 se fundó la primera unión
cristiano social del Sokol en Rapnice, cer-
ca de Kladno, a la que seguirían numero-
sas ciudades. El presidente del Partido So-
cial Cristiano, P. Jan Srámek, proclamó
oficialmente el 31 de mayo de 1909, en
el congreso de Olomouc, el nuevo nombre
de OREL, con el que se reunificarían tan-
to los Sokol Católicos como las secciones
gimnásticas del Partido Social Católico, lo
cual tuvo gran repercusión en los medios
de comunicación de toda la región, justi-
ficando su fundación en los continuos
ataques de los que eran objeto los obre-
ros católicos.

En la primavera de 1909 acordaron que
el uniforme del sindicato sería el panta-

lón y los zapatos negros, la camisa de co-
lor azul claro, el cinturón de cuero con el
monograma de Orel y el gorro con la plu-
ma de águila en el lado. Este uniforme fue
usado por primera vez en las demostra-
ciones gimnásticas públicas realizadas
durante el primer Congreso general de los
católicos moravos en Olomouc.

La lucha por el nombre de los dos sin-
dicatos gimnásticos fue resuelta en la
conferencia de los sindicatos cristiano so-
ciales de Orel y Sokol el 2 de octubre
1910 en Hradec Králové, donde fueron
aceptadas las propuestas de fray Josef
Polák: el nombre, OREL; el uniforme, se-
mejante al moravo –sólo se añadió el co-
lor “camar” (azul oscuro)–; la abolición de
las Uniones Cristiano Sociales de Sokol y
la fundación de la Federación de Orel pa-
ra el Reino Checo. Los sindicatos cristia-
no sociales de Sokol se convirtieron en
Orel el 22 de octubre de 1911, considera-
da como la fecha de la fundación del Orel
en Praga.

Difusión del Movimiento Orel

El propagador principal del movimien-
to Orel en la provincia de Hradec Králové
fue Josef Polák, el cual fue el fundador de
Orel en Bohemia, comparable con los fun-
dadores del Movimiento Orel en Moravia,
Jan Srámek, y en Silesia, P. Stepán Klapil.

Frantisek Prikryl fue elegido como “Co-
mandante Imperial” del sindicato en 1912
y su nombramiento fue confirmado en
1921, en el primer Congreso del Orel Che-
coeslovaco en Brno. Otro personaje famo-
so del Orel de Prostejov fue el sacerdote
de Prostejov P. Karel Dostál Lutinov, un
poeta muy conocido de la época y perio-
dista, que escribió muchos poemas sobre
el Orel que luego fueron publicados con
el nombre Orlí fanfáry. Su poema más co-
nocido fue el Hoj, Orli mocnych perutí, el
cual fue escogido como el himno oficial
de Orel con la melodía compuesta por Jo-
sef Nesvera, el director del coro de la lo-
calidad de Olomouc.

En 1910 el sacerdote de Prostejov, Ka-
rel Dostál Lutinov, empezó a publicar la
revista “Orel”, que formaba parte de una
revista más conocida denominada Jeãmí-
nek. Entre el 18 de octubre y el 24 de fe-
brero de 1912, se llegaron a publicar 10
números de esta revista; hasta que en

1913 se comenzó a editar en Brno la re-
vista oficial del Centro de los sindicatos
gimnásticos Orel, siendo su redactor jefe
F. M. Zampach, que tras el periodo de la
gran guerra volvió a publicarse en 1918
con el nombre de Orel.

Eran los momentos de máximo esplen-
dor del Movimiento Orel, en los que so-
lían acudir a cada una de las exhibiciones
públicas que realizaban más de 40.000
personas; sin embargo, este auge fue fre-
nado por el asesinato del heredero al tro-
no del Imperio Austro-Húngaro, el 28 de
junio de 1914 en Sarajevo, desencade-
nando con ello la Primera Guerra Mun-
dial, que trajo consigo la suspensión de
casi todas las actividades del Movimien-
to Orel, siendo tan sólo mantenidas por
unas pocas mujeres. El 28 de octubre de
1918, con la desintegración del Imperio
Austro-Húngaro, se proclamó la indepen-
dencia de la República Checoslovaca, con
lo que el 5 de enero de 1919 se organizó
el congreso de delegados sindicales de
Orel, al que asistieron 118 delegados de
59 sindicatos, que declararon oficialmen-
te restaurado el movimiento Orel de Che-
quia, con la incorporación de Eslovaquia
y siendo nombrado “Alcalde” (o Presiden-
te) P. Jan Srámek.

En este congreso se acordó también la
separación definitiva de los sindicatos
gimnásticos de Orel de la estructura del
Partido Social Cristiano, constituyéndose
como una asociación independiente con
su central en la ciudad de Brno; también
se realizaron nuevos reglamentos (que
serían aprobados por el Ministerio de
Asuntos Internos de la república, con fe-
cha 10 de junio de 1919) y se aprobaron
los tratamientos entre los miembros, de
“Fray” para los varones y de “Hermana”
para las mujeres, aunque en los centros
deportivos y representaciones públicas
estaba permitido el tratamiento de “tú”. 
En cuanto al uniforme, se mantendría
igual hasta la reunión del Consejo del 11
de enero de 1920, en la que se aprobó el
cambio del color negro por el gris.

No obstante, algo que no había cam-
biado en todo este tiempo eran los cons-
tantes enfrentamientos con el Sokol,
quienes achacaban al Orel el haber teni-
do colaboracionistas entre sus filas, pues-
to que uno de sus miembros más desta-
cados, el primer director de la revista Orel,
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el sacerdote Dostal Lutinov, había parti-
cipado activamente en la guerra del lado
del Imperio Austro-Húngaro.

Cuando los comunistas húngaros pene-
traron en Eslovaquia queriendo formar la
República “Rad”, según el modelo ruso, el
movimeinto Orel no dudó en apoyar al
gobierno de la república y organizó dos
pelotones de voluntarios para incorporar-
se al ejército, que fueron destinados a la
defensa de la ciudad eslovaca de Handlo-
vá durante tres meses. Igualmente, du-
rante la huelga general del 13 de diciem-
bre de 1920, más de 300 miembros de
Orel defendieron Brno del golpe de esta-
do comunista, vigilando edificios oficiales
importantes, en unión con los miembros
de Sokol.

En 1921, el Movimiento Orel decidió su
incorporación a la Unión Orel Eslava y a
la Unión Internacional Católica de Educa-
ción Física en París, cuyo presidente era el
belga Félix Van der Kerchove.

El 5 de diciembre de 1929, el rey Ale-
jandro I de Yugoslavia dictó con el gobier-
no una ley que establecía la creación del
“Sokol del Reino Yugoslavo” en sustitu-
ción de las organizaciones de “Sokol Ca-
tólico Croata” y “Orel Esloveno”, que du-
rante ocho años habían esperado su reno-
vación oficial, con lo que la difusión de
estos grupos experimentó un frenazo en
cuanto a sus ideas de expansión por otros
países limítrofes. En 1930, el órgano cen-
tral del Orel acordó suspender la Uniones

Provinciales autónomas, fijando una es-
tructura organizativa más centralizada.

A partir de la década de los 30, se co-
mienza a consolidar la celebración de las
ferias de Orel en concentraciones de fe-
chas festivas religiosas señaladas, organi-
zando excursiones y marchas a lugares de
peregrinación o de especial significación
histórica, desarrollándose las primeras de
estas fiestas en Praga con motivo de la
festividad de San Venceslao en 1923, don-
de participaron más de 21.000 gimnastas;
aunque no sería hasta 1930, con la fiesta
Suaty Hostyn (que aún se sigue celebran-
do en la actualidad), cuando se comenza-
rían a hacer polulares estas ferias, que lle-
garon a ser unas doce durante todo el año,
para que el mayor número de miembros de
Orel tuviera la oportunidad de poder pre-
sentar sus demostraciones.

La Educación militar

En 1929 el Movimiento Orel entra en
conversaciones con la Unión de Oficiales
del Ejército Checoslovaco para reconocer
la importancia de la preparación militar
en el país, tanto de hombres como de mu-
jeres entre los 14 y los 50 años, resultan-
do un acuerdo por el que la organización
Orel desarrollaría el primer Curso de Edu-
cación Militar, realizado durante 8 días en
Olomouc, con 126 participantes y que sir-
vió para que, a partir de 1931, se introdu-
jeran los ejercicios de orden en las unida-
des Orel, según el modelo militar que ha-
bía elaborado fray Stanislav Cvek, del
Consejo de Comandantes del Orel; siendo
la primera asociación deportiva que in-
troducía la educación militar obligatoria
entre sus miembros y publicando manua-
les para su aplicación, como el editado en
1934 con el título: “Con la Educación Mi-
litar hacia un Estado poderoso”. También
establecieron insignias de méritos por la
consecución de determinadas pruebas de
niveles. En este sentido, a propuesta de
fray B. Kostelka, se organizaron unas
competiciones para obtener la insignia de
fuerza, que se entregaban en su modali-
dad de bronce a partir de los 18 años, de
plata a partir de los 29 años y de oro a
partir de los 37 años. Se apuntaron para
obtenerla 355 miembros de 17 distritos y
100 unidades hasta finales de 1933. Una
de las condiciones para conseguir estas

insignias era la de superar también una
prueba psicológica y no solamente las
pruebas físicas2.

A partir de la década de los 30 del si-
glo XX, se comienzan a organizar cam-
peonatos deportivos anuales entre las di-
ferentes unidades y distritos de Orel, tan-
to de hombres como de mujeres, especial-
mente en las modalidades de esquí,
natación, atletismo, voleibol, balonmano
y gimnasia con aparatos.

El 26 de septiembre de 1936 se orga-
nizaron las primeras competiciones atlé-
ticas militares de Orel en Brno, con prue-
bas como: carreras de cuadrillas militares
(marcha de 25 kilómetros con 6 kg. de
carga), con salidas desde seis lugares di-
ferentes hasta Brno, en la que participa-
ron 400 hombres; carreras campo a tra-
vés, orientación y habilidades militares,
con la participación de 210 miembros y
finalizar con demostraciones masivas de
educación militar.

Con la introducción en 1935 del servi-
cio militar obligatorio en Alemania para
los hombres de 17 a 35 años, la prepara-
ción militar en Checoslovaquia adquiere
una mayor importancia, motivando que el
1 de julio de 1937 se dicte la ley número
184 “sobre la realización de la educación
militar” que se realizaba en las unidades
Orel desde 1932 y que a partir de enton-
ces pasaría a ser obligatoria para toda la
población, como preparación para la de-
fensa de un posible ataque alemán; en-
cargándose de su formación al Movi-
miento Sokol, la Unión de Unidades Obre-
ras de Educación Física y al Movimiento
Orel.

A partir del 22 de septiembre de 1938,
los mandos de Orel anuncian la moviliza-
ción inmediata de todos los miembros de
Orel entre 17 y 50 años para la defensa
del país, pero nadie podía esperar los
acontecimientos que se aproximaban. El
29 de septiembre de 1938 tuvo lugar una
conferencia entre Gran Bretaña, Francia,
Alemania e Italia, conocida como el “Pac-
to de Munich”, por el que, a fin de procu-
rar la paz en Europa, se aceptaban las rei-
vindicaciones de Alemania de que las re-
giones de Checoslovaquia con mayoría de
población alemana (la región de los Sud-
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Figura 2: Uniforme Orel de 1928 (modificado
de Stránka je soucástí www.ambros.cz).
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etes: Bohemia y Moravia) pasasen a ser
controladas por el gobierno alemán, me-
diante un protectorado al que denomina-
ron “Bohemia y Moravia”, mientras que
Eslovaquia pasaba a ser (al menos mo-
mentáneamente) un territorio indepen-
diente, igual que Silesia. Fue lo que el go-
bierno Checoslovaco llamó: “sin nosotros
sobre nosotros”. Viéndose traicionado y
abandonado por sus aliados, el gobierno
checoslovaco tuvo que aceptar las condi-
ciones. Con el pretexto de las revueltas
universitarias del 28 de octubre de 1939,
el gobierno nazi cierra las universidades y
expulsa a los checos de Eslovaquia, ini-
ciándose un periodo de detenciones y
asesinatos que provocó el exilio de nume-
rosos checos.

El Decreto nº 17.281 del Ministerio de
Asuntos Internos, del 29 de marzo de
1939, ordenaba la disolución de los cuer-
pos militares y la entrega de todas las ar-
mas empleadas para la educación militar
por las organizaciones, con lo que finali-
zó el periodo de educación militar en las
unidades Orel. En el momento de la diso-
lución, el movimiento Orel Checoslovaco
contaba con 34.988 miembros en Bohe-
mia, 79.986 en Moravia y Silesia, 46.504
en Eslovaquia y 7.896 en Rutenia3.

La orden nº 7256/I de la Jefatura de Po-
licía de Brno, del 30 de noviembre de
1941, mandaba la confiscación del capi-
tal y propiedades del Orel en Moravia,
suspendiendo todas sus actividades, por
considerarlos enemigos del gobierno ya
que entre sus miembros eran numerosos
los que formaban parte de las guerrillas
en contra de la ocupación nazi, por lo que
muchos de ellos fueron perseguidos, tor-
turados y asesinados por la Gestapo; in-
cluso muchos sacerdotes que formaban
parte del movimiento Orel fueron encar-
celados en campos de concentración, so-
bre todo en el de Dachau. 

Aunque esta prohibición no afectaba
inicialmente al Orel de Bohemia, el 30 de
septiembre de 1942, el delegado del pro-
tectorado, K.H. Frank, también ordenaba
la disolución de toda la Unión de Educa-
ción Física de Orel.

Esto no es de extrañar, ya que entre los
ideales de Orel siempre fue prioritaria,
además de las ideas religiosas católicas,
su defensa de la nación checa, además de
haber recibido durante muchos años una

formación militar para ello en los centros
y asociaciones deportivas que les resulta-
ba ahora de gran utilidad para la guerra.

La Restauración

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial
el 9 de mayo de 1945, comenzaron una
serie de intentos de unir las asociaciones
gimnásticas y las organizaciones deporti-
vas que existían antes de la guerra en
Checoslovaquia, bajo el control del movi-
miento Sokol, creándose el Comité Cen-
tral Nacional de Educación Física (ÚNTV),
al frente del cual se nombró como “Alcal-
de” (Presidente) al responsable del Sokol,
Antonin Hrebik.

El 24 de mayo de 1945 se declararon
públicamente nulos los decretos de diso-
lución del Orel, con lo que recuperó su in-
dependencia, aprobándose en la Asam-
blea General del 6 de junio de 1945, en
Praga, su negativa a incorporarse al cita-
do UNTV, basándose en su carácter de
movimiento espiritual y religioso, en con-
traste con la educación materialista y
marxista de otros grupos como el Sokol;
lo que hacía imposible la unificación de
ideas y proyectos. El 12 de abril de 1946,
el Ministro del Interior autorizaba oficial-
mente las actividades del movimiento
Orel; sin embargo, el Orel eslovaco (OROL)
no sería restaurado hasta 1992, 53 años
después de su prohibición. Como conse-
cuencia de esa nueva situación, el 16 de
noviembre de 1946 se logró la creación
de la Unión Checoslovaca de Educación
Física (CsTS), constituida por 40 organiza-
ciones independientes de educación físi-
ca, deportivas y turísticas, y cerca de 100
miembros, con el objetivo de “garantizar
la mejora de la salud corporal, elevar la
capacidad espiritual y la valentía moral
de la nación checa”.

En 1946 volvería a editarse la revista
“Orel”, siendo elegido como redactor jefe
el Dr. Josef Jurak, y en 1946 se volverían
a celebrar las competiciones deportivas
que se habían suspendido en 1941, con-
virtiéndose a partir de ese momento en el
programa principal de Educación Física
del Orel, en lugar de las masivas demos-
traciones gimnásticas a manos libres que
desde sus orígenes se habían convertido
en una seña de identidad del movimien-
to, aunque éstas siguieron realizándose.

En ese mismo sentido, el Orel se hizo
miembro de la Asociación Libre de Teatro,
junto con el Sokol, DTJ y Hasicstvo (Bom-
beros), lo que les permitió seguir realizan-
do demostraciones teatrales como antes,
como exigía la aprobada Ley del Teatro.
Otra de las actividades que comenzaron a
formar parte de los programas educativos
de Orel fueron los campamentos en la
naturaleza, especialmente durante el ve-
rano, que sustituyeron a la anterior edu-
cación militar.

El control comunista

Por el reparto de países realizado entre
las grandes potencias en la Conferencia
de Yalta de 1945, la República Checoslo-
vaca quedaba bajo la órbita de la Unión
Soviética. El 10 de febrero de 1948, el go-
bierno checo propuso elevar los salarios
de los funcionarios que estaban en huel-
ga a propuesta del Partido Comunista, a
lo que se negaron 12 ministros de parti-
dos nacionalistas que presentaron su di-
misión. El 22 de febrero el Consejo de em-
presas pidió al Presidente Benes que
aceptase la dimisión de los ministros, co-
menzando a aparecer en las calles de Pra-
ga las primeras milicias populares arma-
das. Al día siguiente se produjo una ma-
nifestación de estudiantes para apoyar a
los ministros, que fue dispersada por la
policía, provocando que la mayoría de las
organizaciones nacionalistas movilizasen
a sus miembros, como fue el caso del
Orel. 

El Presidente firmó la dimisión de los
ministros, nombrando un nuevo equipo
de gobierno, lo que provocó una gran ma-
nifestación en la Plaza de Venceslao en
apoyo del nuevo gobierno de tendencia
comunista. A partir de ese momento se
produjo una actitud represiva de persecu-
ción a todas las personas no comunistas,
con despidos laborales, procesos judicia-
les con decenas de años de sentencia, y
en muchos casos vitalicios, y con traba-
jos forzados en campos de concentración
y asesinatos.

El Partido Comunista aprobó una nue-
va constitución que convertía a Checos-
lovaquia en una república comunista y, en
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marzo de 1948, publicó una orden por la
que aquellas organizaciones que quisie-
ran continuar realizando su labor en el
país tenían que ser expresamente autori-
zadas por el gobierno comunista. El Orel
presentó todos los trámites, pero se lo de-
negaron con el Decreto del Ministerio del
Interior del 15 de junio de 1948, por lo
que a partir de esa fecha se daba por di-
suelta la organización, ordenándose que
las propiedades de Orel fueran entregadas
al movimiento Sokol.

Basándose en la Ley 68/51, un grupo de
antiguos miembros Orel redactó nuevos
estatutos que fueron presentados en fe-
brero de 1968 al Ministerio del Interior
Checo; que tras pedir un informe al CSTV,
que sería favorable, acordó reunirse para
ultimar su readmisión; sin embargo, el 21
de agosto de 1968, las tropas del Pacto de
Varsovia invadieron la República Checa
en lo que se llamó: “La Primavera de Pra-
ga”, devolviendo el gobierno a los comu-
nistas más conservadores.

Con la caída del Muro de Berlín (1989)
y el desmembramiento del Pacto de Var-
sovia (1999), la República Checa volvió a
recuperar su independencia el 10 de di-
ciembre de 1989, con la dimisión del go-
bierno comunista y la proclamación de
elecciones democráticas; lo que provocó
que el 13 de diciembre de 1989 se volvie-
ra a constituir el Movimiento Orel, cele-
brando su congreso de reorganización el

30 de junio de 1990, después de 42 años
de prohibiciones y persecuciones por par-
te de gobiernos totalitarios.

Conclusiones

En una zona eminentemente marcada
por su carácter totalitario durante todo el
siglo XX, como es el centro de Europa, re-
sulta paradójico el encontrarnos con un
movimiento gimnástico que empleaba los
ejercicios físicos y el deporte con una uti-
lidad educativa de adoctrinamiento reli-
gioso en el ámbito obrero; sin embargo,
ése fue el papel fundamental que desem-
peñó el movimiento Orel desde finales del
siglo XIX hasta la actualidad. Ellos crea-
ron los primeros sindicatos gimnásticos
en el seno de los partidos de tendencia
cristiana frente a unas asociaciones de
gimnasia marcadas por su aparente ca-
rácter apolítico y sus ideologías naciona-
listas al estilo alemán.

Con estos sindicatos comenzó un pe-
riodo histórico de utilización de las acti-
vidades físicas y el deporte como forma
de adoctrinamiento y formación de opi-
nión entre los ciudadanos. El Orel surgió
de la necesidad de defender a los obreros
católicos de los ataques de sus propios
compañeros en el seno del movimiento
Sokol, pero con el tiempo se convirtieron
en el foro de difusión y defensa de las
ideas e intereses de la iglesia católica en

los países del centro de Europa, a través
de actividades con mayor impacto mediá-
tico que las meramente religiosas.

Sus actividades y programas en poco se
diferenciaban de los del movimiento So-
kol del que procedían, pero su filosofía les
llevaría a un constante enfrentamiento
con las autoridades totalitarias con las
que les tocó coexistir, sobre todo por su
situación geográfica, que en la mayoría
de los conflictos del siglo les llevó a con-
vertirse en moneda de cambio entre las
grandes potencias en la política de apa-
ciguamiento, quedando casi siempre del
lado de la órbita comunista.

En esta situación, el movimiento Orel
tuvo que aprender a mantener sus ideas
educativas originarias en un mundo de
constante enfrentamiento y desprecio por
los valores formativos, fuera de su mera
utilidad y eficacia política del rendimien-
to físico, hasta encontrarse en nuestros
días en uno de los breves momentos que
a lo largo de su dilatada historia ha teni-
do de calma y renovación, en el que debe
encontrar su espacio propio para no ser
absorbidos como parte de un nuevo in-
tento de unificación institucional, aunque
en este caso de índole internacional.

De su capacidad para saber encontrar
su sitio en la historia, el tiempo nos lo di-
rá, quedándonos ahora exclusivamente
con conocer su ayer, para poder entender
mejor su hoy y su mañana.

J.C. FERNÁNDEZ TRUÁN - LOS PRIMEROS SINDICATOS GIMNÁSTICOS: EL MOVIMIENTO OREL
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Características generales del
lenguaje deportivo

El deporte, uno de los fenómenos so-
ciales más importantes del siglo XX (Ka-
rag, 1958), ha invadido numerosas parce-
las de la vida cotidiana: la moda, la comi-
da, la manera de ser y de actuar, y la len-
gua estándar de los países desarrollados.
Ello conlleva, cada día más, una presen-
cia abrumadora de voces procedentes de
este campo. Así, titulares como éstos son
frecuentes: “Acabó el debate pidiendo la

hora”; “el presidente posee dotes de buen
fajador”; “el candidato careció de punch”;
“tarjeta roja para el representante del
partido X”; “sprint hacia la presidencia
del gobierno”; “su contrincante quedó
contra las cuerdas”; “está groggy”, etc.

Todas estas frases, y cientos más, pro-
cedentes del ámbito deportivo, han sido
trasvasadas de los estadios a gran núme-
ro de ámbitos sociales. Hoy las sesiones
de un consejo de ministros son marato-
nianas; hay personas que están k.o.; hay
gente que juega sucio; el fair play está

bien visto y existen decenas de amateurs
de la pintura o de las artes plásticas, y un
pelotazo es algo más que lanzar la pelo-
ta con fuerza, y si no que le pregunten a
muchos políticos, presidentes de clubes
de fútbol y constructores.

Pero no siempre las cosas fueron así. El
deporte es un fenómeno social que pro-
cede directamente de dos revoluciones: la
Industrial (García Ferrando, 2002) y la
Francesa (Agulló, 2003). La primera, naci-
da en el Reino Unido a finales del siglo
XVIII, aportó la eclosión de una nueva
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RESUMEN

El deporte del fútbol ha ido alcanzando un creciente nivel de
popularidad, por lo que el lenguaje empleado en la narración de
los acontecimientos relacionados con él trascienden el medio de-
portivo y se extienden a casi todos los ámbitos sociales. En este
trabajo se analizan y ejemplifican algunas características del len-
guaje deportivo del fútbol, como su etimología y procedencia, la
existencia de extranjerismos y calcos lingüísticos, las condiciones
que deberían tenerse en cuenta para la aceptación de términos
foráneos, las metáforas y expresiones idiomáticas, polisemias, si-
glas y eponimias, así como la existencia de diversas denomina-
ciones para referirse a un mismo concepto. Dada la globalización
de este deporte y su gran creatividad lingüística, se llama la aten-
ción en la necesidad de controlar y proteger el lenguaje ante con-
taminaciones como la entrada abusiva de términos extranjeros,
metáforas exageradas, lenguaje belicoso y otras expresiones que
en ocasiones constituyen un atentado a la lengua.

Palabras clave: lenguaje deportivo, fútbol, terminología; ex-
tranjerismos, metáforas.

ABSTRACT

Football has reached an ongoing popularity level, so the lan-
guage used to narrate the events related to it goes beyond the
sportive event and extends to almost every social environments.
In this paper we analyze and illustrate with examples some
characteristics of the sportive language of football like its ety-
mology and origin, the existence of foreign words and loan
translations, the conditions that should be kept in mind for the
acceptance of this foreign terms, the metaphors and idiomatic
expressions, polysemies, acronyms and eponymous, as well as
the existence of several denominations to refer to a same 
concept. Given the globalization of this sport and the big lin-
guistic creativity concerning to it, we demand attention on the
need of protecting the language against pollution like the abu-
sive entrance of foreing terms, exaggerated metaphors, military
language and other terms that constitute an aggression to the
language.

Key words: sportive language, football, terminology, foreing
terms, metaphors.
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clase social poseedora de un estatus es-
pecial, de un poder económico nunca an-
tes alcanzado y de un tiempo libre in-
menso. La segunda aseguraba los dere-
chos de los ciudadanos a buscar la felici-
dad, a ser libres a la hora de expresar sus
pensamientos o en el momento de reunir-
se con sus afines.

Si la política fue el tema dominante de
los periódicos del siglo XIX (Battaner,
1977) y una voz como leader se utilizaba
para denominar al jefe de un partido po-
lítico, en el presente se da el fenómeno
inverso y es el deporte quien invade el
parlamentarismo. Un periódico del siglo
XIX, por ejemplo la Gaceta de Madrid, de-
dicaba tres de las cuatro páginas de las
que costaba a las noticias de ámbito po-
lítico y la cuarta a publicidad y a varieda-
des, y en esta última sección es donde a
partir del último tercio del siglo XIX se va
a consolidar una incipiente sección que
recibe el nombre de sport. El vocabulario
deportivo nació en los hipódromos y en
los rings ingleses. En las crónicas de las
carreras de caballos y de los combates de
boxeo de hace 140 años ya se utilizaban
voces como crack, handicap, knock-out,
match, meta, obstáculos, outsider, pad-
dock, pedigree, performance, pista, poule,
grand prix, preparador, prima, programa,
pura sangre, ring, roadster, y cientos más.
Muchas de estas voces gozan de una ex-
celente salud. Hablamos de una persona
o de un político que carece de pedigrí,
igualmente decimos de alguien que es un
outsider de la política, o en las carreras de
automovilismo la voz paddock forma par-
te ya del habla de millones de personas.

Unos mundiales de fútbol o unos Jue-
gos Olímpicos pueden reunir a lo largo de
15 días a más de 3.000 millones de teles-
pectadores de todo el mundo. Un aconte-
cimiento deportivo como la final de la
Champions o una carrera de automovilis-
mo, motociclismo o ciclismo, en la que un
español aspire al cetro mundial atrae 
muchísimo más público que la visita de
un líder religioso o político. El deporte se
ha dicho que es la nueva religión (Girau-
doux, 1924) y en ocasiones los deportis-
tas son sus mártires.

Las crónicas deportivas reproducen,
cuando se trata del enfrentamiento entre
dos selecciones nacionales o dos grandes
equipos, el mismo esquema que preside

los cantos épicos de La Iliada, La Odisea,
La Chanson de Roland, o El Cantar del Mío
Cid. Siempre hay un enemigo a batir que
representa el mal y un héroe que encar-
na todas las virtudes. Luego, el ganador
ofrecía a los dioses el hecho de que le ha-
yan sido propicios en su lucha contra el
infiel, y también en la actualidad cuando
el equipo gana una gran competición va
a la catedral a dar las gracias a su virgen.

Procedencia de los términos
futbolísticos

La mayor parte de los términos actua-
les del español proceden del griego y del
latín, debido a la prolongada vigencia de
ambos idiomas en la historia europea; al-
gunos ejemplos de términos deportivos
procedentes del latín son árbitro (de ar-
biter, arbitri), grada (de gradus), jugar (de
iocari), portero (de portarius) y césped (de
caespes, caespitis). Sin embargo, también
contiene numerosos arabismos como
consecuencia de la presencia de los mu-
sulmanes en la Península Ibérica y pala-
bras procedentes de otros idiomas. Desde
el siglo XIX, las lenguas vulgares deriva-
das del latín fueron sustituyéndolo pro-
gresivamente como idioma de comunica-
ción y empezaron a profesar el papel de
lingua franca, es decir, idiomas predomi-
nantes. El francés fue el primero que des-
empeñó dicha función, siendo desplazado
por el alemán y a continuación por el in-
glés, idioma que continúa hoy en día
siendo uno de los que más influencia 
tienen en el lenguaje deportivo (Cabré,
1993). La terminología de cada deporte
viene acuñada desde su país de origen, o
al menos de aquél en el que adquiere más
desarrollo; por ello, el lenguaje deportivo
español contiene numerosos términos
procedentes del francés, inglés, alemán,
italiano, holandés, portugués, etc. (Agulló,
2003).

En el fútbol, el inglés ha sido la lengua
dominante. Voces como orsay o refre si-
guen vigentes entre los aficionados de
más edad y con ellas se designa el fuera
de juego y al árbitro. Términos como dri-
blar, regatear, quebrar suelen funcionar
como sinónimos. También hay palabras
procedentes de otros deportes: hacer un
eslalón. Un eslalón (voz que viene del
noruego sla, ‘pendiente’ y lom, ‘huella’),

es una prueba de descenso en esquí. En
ocasiones se prefiere la voz inglesa por su
sonoridad y éste es el caso del verbo chu-
tar, que procede del inglés shoooter, de-
rivado de to shoot, ‘tirar’. Durante las pri-
meras décadas del XX la voz forward, ‘de-
lantero’, fue utilizada en especial en Ar-
gentina para luego caer en el olvido,
hecho que no ocurrió con el goal-avera-
ge que sigue bien viva mientras que el
goal-keeper, ‘guardameta’, ya es historia.
Dos anglicismos como interclubs o inter-
nacional son de uso corriente en decenas
de deportes, si bien se han expandido
gracias al fútbol, deporte en el que los
encuentros entre naciones ya se efectua-
ron a finales del siglo XIX. Del fútbol pro-
cede también la frase echar balones fue-
ra, que en el habla coloquial equivale a
desviar la responsabilidad que alguien de-
be asumir por algo.

Además, el fútbol, debido a su expan-
sión en América del Sur, ha recibido igual-
mente las aportaciones de pueblos como
el argentino, el brasileño, el chileno o el
uruguayo, países donde este deporte
cuenta con millones de aficionados. Rega-
tes como la rabona, la bicicleta, la cola de
vaca; disparos como el lusitanismo folha
morta; resultados sorpresas como el ma-
racanazo; jugadas arriesgadas como la
domingada (arte de salir del área propia a
toda calma, jugando el balón), voces ita-
loargentinas como el gambeteador, ‘rega-
teador’, o el pasto para nombrar el terre-
no de juego, son utilizadas a diario en
medio mundo. Nombres propios como Ga-
rrincha, Pelé, Di Stéfano, Maradona, Cruyff
o Zidane son hoy en día conocidos, ama-
dos u odiados por millones de personas
por el hecho de haber practicado un de-
porte que es la viva expresión de lo que se
ha dado en llamar la globalización.

La formación de 
nuevos términos

Uno de los procedimientos que tiene el
lenguaje para incorporar nuevos términos
es mediante la formación de neologis-
mos. Los neologismos son palabras de
creación reciente o significados nuevos
de palabras ya existentes. La creación de
neologismos es necesaria para referirse a
los conceptos nuevos que continuamente
aparecen en la lengua y que hasta ese
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momento no había necesidad de nombrar.
Los neologismos pueden formarse por va-
rios mecanismos: a) a partir de palabras
ya existentes en la lengua por mecanis-
mos como la derivación, la composición o
la parasíntesis con prefijos, sufijos o lexe-
mas, y la formación de siglas; b) median-
te la dotación de significados nuevos a
palabras ya existentes; c) tomando pala-
bras y expresiones de otras lenguas (ex-
tranjerismos) o traducirlas y adaptarlas al
español (calcos lingüísticos) (Arnt, 1995).

Extranjerismos y calcos 
lingüísticos

Los extranjerismos son palabras, frases
o giros que tienen su origen en una len-
gua extranjera. Los anglicismos deporti-
vos llegaron a través de deportes como la
hípica, el boxeo, el remo, el tenis, el golf,
el atletismo, y en especial el fútbol y el
rugby. El francés está presente de una
manera muy clara en la esgrima, el alpi-
nismo, el billar, el ciclismo, el automovi-
lismo, el motociclismo y la aviación. Otras
lenguas como el japonés han limitado su
campo de acción a las artes marciales.
Uno de los motivos de la alarmante inva-
sión de extranjerismos es el retraso con el
que el vocabulario español da nombre a
los nuevos conceptos que surgen conti-
nuamente. Para evitar la entrada del ex-
tranjerismos, los nuevos conceptos apare-
cidos en otras lenguas deben traducirse o
adaptarse al español lo antes posible.

Los extranjerismos suelen producirse
por varios mecanismos: a) Traducción di-
recta. Se produce cuando se copia literal-
mente la palabra extranjera sin traducir-
la como, por ejemplo, corner (en lugar de
“esquina”); b) Adaptación del término ex-
tranjero al propio idioma como, por ejem-
plo, “fútbol” (de foot ball); c) Traduccio-
nes defectuosas y falsos amigos, como,
por ejemplo, “abrirse por las bandas” en
lugar de “abrirse por los flancos”, o mani-
festar que tal jugador o equipo se mues-
tra “intratable”, estúpido anglicismo que,
de acuerdo con Carreter, no lo califica de
mal educado, sino de invencible (Carreter,
1997).

Cuando la incorporación de extranje-
rismos al idioma es inevitable, no debe
realizarse anárquicamente, sino que debe
cumplir tres condiciones: necesidad (es

decir, que el significado que se quiere dar
al nuevo término no esté representado ya
por otra palabra), eufonía (que el nuevo
término esté adaptado a las reglas y es-
tructuras formales de la lengua que lo
adopta) y homogeneidad (que se adopten
del mismo modo en todo el ámbito del
idioma, para evitar que cada región esco-
ja diferentes términos para designar un
mismo concepto) (Martínez de Sousa,
2001). La tabla 1 presenta algunos ejem-
plos de extranjerismos empleados en el
lenguaje del fútbol. Como puede apre-
ciarse, el origen sajón del fútbol ha ex-
tendido el uso de una terminología sin
raíces latinas.

Los calcos son elementos lingüísticos
que pasan de una lengua a otra y se in-
tegran en ella. La adaptación al nuevo
idioma puede hacerse traduciendo su sig-
nificado completo o el de cada uno de los
elementos formantes. Se trata, pues, de
extranjerismos incorporados al sistema
lingüístico (Sol, 1992). El lenguaje depor-
tivo del fútbol contiene algunos ejemplos
de calcos, como “guardameta” (del inglés
goal-keeper, de goal, meta, y keeper,
guardián), “bestia negra” (del francés bê-
te noire, equipo o deportista ante el que
siempre se pierde), farolillo rojo (del fran-
cés lanterne rouge, con el significado de
último de la clasificación), palacio de de-
portes (del francés palais des sports)
(Agulló, 2003).

Metáforas y expresiones 
idiomáticas

El lenguaje del deporte del fútbol está
cargado de fórmulas que se repiten con
regularidad para las que los lingüistas
emplean diversas denominaciones: metá-
foras, locuciones, giros, modismos, perí-
frasis léxicas, expresiones idiomáticas,
etc. Todas ellas tienen en común la in-
tención de impresionar al lector con imá-
genes plásticas que se desvían de la nor-
ma, pues carecen de precisión y de con-
tenido semántico nítido y exigen al lec-
tor un esfuerzo de interpretación
(Mapelli, 2002). En las crónicas habladas
pueden encontrarse frases como éstas:
“Hoy el equipo tiene ganas de jugar el
cuero”; “el equipo visitante recibió un
duro castigo”; “el público se impacienta y
pide la hora al árbitro” (como si el públi-

co estuviera en una consulta médica), etc.
Las metáforas son recursos retóricos uti-
lizados para dar fuerza a lo que se quiere
expresar. Así, se dice “hacer la bicicleta”
para indicar simplemente que un jugador
mueve las piernas como si estuviera pe-
daleando para desconcertar y superar al
rival. De la misma manera, se habla de
“tener hambre de gol” (cuando el equipo
desea marcar muchos goles), “tener olfa-
to goleador”, “gran intuición para marcar”
(cuando un jugador consigue marcar al-
gún gol), “encontrar el camino del gol”,
“dar un baño al rival” (ganarlo por mu-
chos goles de diferencia), “tener sequía
goleadora” (cuando no se consiguen mar-
car goles), “lamer el palo” (cuando el ba-
lón roza el larguero sin entrar en la por-
tería), “mover el banquillo” (cuando se
producen sustituciones de jugadores), etc.

También se habla de jugadas o goles
“de antología”, o “de bella factura”. Otra
metáfora llamativa es “perdonar” al equi-
po contrario, nueva acepción del verbo
que significa, en términos balompédicos,
“desperdiciar repetidamente un equipo
las ocasiones de meter gol”, es decir, fa-
llar las ocasiones, en lugar de “alzar la pe-
na, eximir o liberar de una obligación a
alguien” (Lázaro Carreter, 1997).

Igualmente se han incorporado al len-
guaje del deporte términos procedentes
del ámbito de la guerra como aplastar,
arrollar, derrotar, luchar, porfiar, vencer,
vapulear, torneo, disparo, cañonazo (para
referirse a un chut potente), etc., y de ex-
presiones como “los jugadores corrieron a
morir” o “el equipo fue estrangulado por
haber sufrido una presión criminal”. Tam-
bién a veces se echa mano del lenguaje
empresarial, con expresiones como “abrir-
se camino”, “dominar el terreno” y “con-
seguir un resultado rentable” (Tomás Gar-
cía, 2007).

En ocasiones, algunas metáforas son
auténticos disparates y barbarismos, co-
mo “cocolista” por penúltimo, “perder la
verticalidad” por caer, etc. (Lázaro Carre-
ter, 1997). Se trata, pues, de un campo
donde existe una gran creatividad y don-
de se pueden dar desde las más exquisi-
tas metáforas hasta las más horrendas
expresiones que en ocasiones son un
atentado a la lengua. La tabla 2 presenta
una selección de expresiones del lengua-
je del fútbol.
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Tabla 1. Ejemplos de extranjerismos futbolísticos.

Término Procedencia Idioma Definición y comentarios
Average Average (promedio) Inglés Por ejemplo, goal average, tanto promedio.

Ball Ball (pelota, bola) Inglés Forma parte de numerosos neologismos relacionados con el deporte: base-ball, 
basket-ball, foot-ball, voley ball, etc.

Balón Ballon Francés Voz Balón probablemente procedente del francés ballon, que a su vez debió de formarse
a partir del italiano pallone.

Blaugrana Blau y grana Catalán Palabra formada de blau, “azul”, y grana, abreviación de “granate”, colores de la 
camiseta del Fútbol Club Barcelona.

Boixos nois Boix y noi Catalán Palabra formada por boix, “loco”, y noi, “locochico”.

Bundesliga Bundes y liga Alemán Palabra formada por bundes, “federal”, y liga.

Campeón Champion Inglés Palabra procedente de champion, formado a partir del latín campus, que a su vez 
procede del germánico kamp, campo de batalla. 

Cancha Kancha Quechua Voz muy usual en Argentina con el significado de recinto o corral.

Chándal Chandail Francés Chandail era la abreviación popular de marchand d’ail (vendedor de ajos). 
Originariamente, jersey abierto que utilizaban los vendedores de Los Halles en Francia.

Chut Shoot Inglés Tiro o disparo.

Club Club Inglés Voz inglesa documentada en 1730 en la acepción de “sociedad secreta con fines políticos”.

Cola de vaca Cola de vaca Portugués Acción ofensiva en la que un delantero frena a mitad del camino y, siempre con el ba-
lón controlado, cambia de dirección para descolocar al defensa.

Córner Corner Inglés Palabra inglesa con el significado de esquina o rincón. Se utiliza como sinónimo de 
“saque de esquina”.

Debutar Débuter Francés Palabra francesa utilizada en el ámbito teatral.

Doping Doping Inglés Doping es el participio de to dope, drogar. Término derivado: dopaje. 

Driblar Dribbler Inglés Regatear. Términos derivados: drible, dribleador, dribling. 

Escuadra Escuadra Italiano Conjunto deportivo. Del ámbito marítimo saltó al deportivo donde se suele utilizar cuan-
do se hace referencia a la selección italiana.

Folha morta Folha y morta Portugués Disparo a portería con parábola donde el balón, como si de una hoja muerta se tratara,
cae en su trayectoria. Del portugués folha, “hoja”, y morta, “muerta”.

Gambeta Gamba (pierna) Italiano Regate.

Gol Goal Inglés Tanto marcado.

Granota Granota Catalán Granota significa “rana”, que es el símbolo del Levante. Aficionado o jugador del Levante.

Hat-trick hat-trick Inglés Triplete de goles marcados en el transcurso de un mismo partido.

Líbero Libero (libre) Italiano Jugador que actúa como refuerzo en la defensa, sin posición fija. 

Líder Leader Inglés Palabra inglesa derivada del verbo to lead, “conducir”.

Linier Linesman (juez de línea) Inglés Término construido con la abreviación lin- y el sufijo –ier.

Míster Mister (entrenador) Inglés Término utilizado sobre todo entre los jugadores de fútbol porque a principios del siglo
XX los entrenadores más cotizados eran británicos En inglés se utiliza coach.

Orsay/orsai Off side Inglés Fuera de juego.

Paradiña Paradinha Portugués Estilo brasileño de lanzar penaltis en el que el lanzador realiza una pequeña parada en su
carrera antes de golpear el balón, con el fin de desequilibrar al portero.

Penalti Penalty y kick Inglés Procedente de Penalty (pena) y kick (golpear, dar una patada).

Play-off De play (juego) y off  (fuera) Inglés Fase final de un torneo o liguilla.

Pressing To press Inglés Presionar.

Púgil Pugilist Inglés Se utiliza sobre todo en el boxeo.

Racing Racing (carreras) Inglés Anglicismo que llevan incorporado algunos clubes. 

Récord Fasted recorded time Inglés Abreviación de fasted recorded time, tiempo más rápido registrado. Recordman es un fal-
so anglicismo formado por record, pues en inglés es record-holder, plusmarquista.

Referee To refer (remitir) Inglés Árbitro.

Samba Samba Portugués Por analogía con el estilo de música brasileña, denominación periodística del juego pau-
sado basado en el dominio técnico del balón y la proyección ofensiva. 

Sporting Sport (deporte) Inglés Anglicismo que llevan incorporado algunos clubes.

Team Team Inglés Equipo.

Tifosi Tifosi Italiano Hinchas italianos.

Trainer To train (entrenar, preparar) Inglés Entrenador.

Txuri-urdin Txuri (blanco) y urdin (azúl) Euskera Aficionado o jugador de la Real Sociedad de San Sebastián.
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Polisemias

Palabras polisémicas son las que tienen
más de un significado, como “vestuario”,
que se refiere tanto al local destinado a
cambiarse como al conjunto de jugadores
de un equipo. La polisemia es un recurso
muy utilizado en todos los idiomas que
permite economizar el número de térmi-
nos que deben aprenderse y utilizarse, ya
que con un vocabulario relativamente re-
ducido el lenguaje puede hacer frente a la
enorme demanda de denominaciones y es
posible expresar las nuevas ideas y situa-
ciones que surgen continuamente. Los
problemas de ambigüedad de los térmi-
nos polisémicos se evitan mediante el
contexto en el que se utiliza la palabra
(Gutiérrez Rodilla, 1998). 

En la tabla 3 se presentan algunos tér-
minos polisémicos del lenguaje deportivo
del fútbol.

Siglas y acrónimos

Por lo general, las siglas corresponden
a la representación de una palabra o con-
junto de palabras mediante la letra inicial
de cada una de ellas como, por ejemplo,
MEC (Ministerio de Educación y Ciencia)
y LFP (Liga de Fútbol Profesional). Los
acrónimos no son siglas, sino palabras
formadas al descomponerse otras, sean o
no iniciales, como, por ejemplo, “Renfe”
(Red Nacional de Ferrocarriles Españoles).
El lenguaje del fútbol no es ajeno a la
moda de abreviar y siglar y también está
plagado de ellas; algunos ejemplos son:

CAF (Confédération Africaine de Foot-
ball), CONCACAF (Confederación de Nor-
te, Centro América y el Caribe Asociación
de Fútbol), CONMEBOL (Confederación
Sudamericana de Fútbol), COTIF (Comité
Organizador Torneo Internacional Fútbol),
FIFA (Fédération Internationale de Foot-
ball Association), UEFA (Unión de Asocia-
ciones Europeas de Fútbol).

Aunque las siglas simplifican las expre-
siones complejas y ahorran espacio, el
abuso de estos artefactos lingüísticos
puede producir muchos problemas de
comprensión, ya que las siglas no son tér-
minos descriptivos, pues carecen de de-
rivación etimológica, y su uso general 
ha hecho olvidar muchas veces el signifi-
cado original de las palabras de las que
provienen.

R. ALEIXANDRE-BENAVENT, R. AGULLÓ ALBUIXECH, V. AGULLÓ CALATAYUD, J.C. VALDERRAMA-ZURIÁN - TERMINOLOGÍA Y LENGUAJE DEPORTIVO DEL FÚTBOL

Tabla 2. Términos y expresiones metafóricas del lenguaje del fútbol.

Expresión metafórica Significado

Abrir la cuenta en el marcador Marcar el primer gol en el encuentro de fútbol.

Banquillo Banco en el que durante el encuentro de fútbol se sientan el entrenador, los jugadores suplentes

y el masajista.

Brazalete Distintivo que permite identificar al capitán de un equipo. Especie de pulsera que lleva el capi-

tán del equipo en el antebrazo para sea distinguido del resto del equipo.

Chilena Remate o despeje de espaldas en el que en el momento del golpeo las dos piernas están en el

aire y el cuerpo en un plano inferior, atribuido al jugador chileno Ramón Unzaga. 

Clásico Partido o competición que goza de un gran prestigio.

Colgar las botas Retirarse un futbolista del fútbol.

Fusilar al portero Rematar desde corta distancia.

Ganar a domicilio Ganar fuera de casa, en el estadio del rival.

Gol fantasma Tanto que no concede el árbitro al tener duda sobre si el balón atravesó o no la línea de gol.

Gol olímpico Tanto conseguido directamente al lanzar un saque de esquina.

Gol psicológico o tempranero Tanto conseguido en los primeros minutos, al final de la primera parte o principio de la segunda.

Hacer la bicicleta Movimiento rápido de piernas, con el cual un jugador elude la marca de un contrario. 

Hilvanar una jugada Cuando el futbolista realiza bien una jugada o domina bien la pelota.

Lamer el poste, lamer el palo Cuando el balón roza el palo de la portería al efectuar un disparo.

Ley de la ventaja Norma por la que no se sanciona una falta cometida sobre un jugador cuando el balón acaba en

situación ventajosa para el equipo que ha sufrido la falta.

Once titular Los once jugadores que salen al terreno de juego al inicio de un partido.

Peinar la pelota Tocar el balón ligeramente con la cabeza.

Reencontrarse con el gol Cuando un jugador marca después de mucho tiempo, o mejora su nivel de juego.

Rematar a placer Cuando se mete un gol sin oposición del portero ni de ningún otro jugador.

Tener olfato goleador Facilidad para marcar goles.

Tirarse a la piscina Simular una caída en el área con intención de engañar al árbitro.

Vestuario Conjunto de jugadores de un equipo.
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Este problema se agrava cuando se em-
plean siglas extranjeras en el propio idio-
ma, en cuyo caso hay que reconocer la si-
gla en el idioma extranjero y traducirla al
castellano.

Eponimias

Antiguamente se consideraban epóni-
mos los héroes que daban su nombre a un
pueblo o una época. Sin embargo, etimo-
lógicamente el término quiere decir
“nombre que se ha colocado encima de
algo”. El Diccionario de la Lengua Españo-
la define los epónimos como “Nombres
de personas o de lugares que designan un
pueblo, una época, una enfermedad, una
unidad, etc.”. Los epónimos son muy fre-

cuentes en algunas áreas científicas, co-
mo la medicina, donde se utilizan para
dar nombre a enfermedades (“enfermedad
de Parkinson”; “fiebre de Malta”), partes
anatómicas (“trompas de Eustaquio”,
“monte de Venus”), trastornos psíquicos
(“sadismo”, del novelista Marqués de Sa-
de), y otros procesos (“lesbianismo”, de la
isla de Lesbos, de donde era la poetisa Sa-
fo, de tendencias homosexuales) (Alei-
xandre y Amador; 2003).

En algunos casos, el nombre propio
puede evolucionar a un nombre común, lo
que permite su composición y derivación.
Algunos ejemplos de epónimos deportivos
y sus derivaciones son: “zamorana” (pala-
bra procedente de Ricardo Zamora, porte-
ro de la selección española de fútbol en-

tre 1920 y 1935, que se refiere al despeje
del balón que efectúa el portero ayudán-
dose del codo y el antebrazo); “pichichi”
(procedente del delantero del Athletic
Club de Bilbao Rafael Moreno, conocido
popularmente como Pichichi, de gran ca-
pacidad goleadora); “hooligan” (hincha
violento, especialmente británico; el tér-
mino es de origen incierto pero podría
proceder de una familia irlandesa de fina-
les del siglo XIX de comportamiento vio-
lento); “maracanazo” (término proceden-
te del estadio de Maracaná de la ciudad
brasileña de Río de Janeiro para referirse
a la derrota inesperada de una selección
en su propio feudo); Panenka (jugador
checoslovaco que se hizo famoso en la
Eurocopa de 1976 por su inteligente esti-

R. ALEIXANDRE-BENAVENT, R. AGULLÓ ALBUIXECH, V. AGULLÓ CALATAYUD, J.C. VALDERRAMA-ZURIÁN - TERMINOLOGÍA Y LENGUAJE DEPORTIVO DEL FÚTBOL

Tabla 3. Ejemplos de términos polisémicos del lenguaje deportivo.

Término Significado

Bicicleta 1. Vehículo ligero de dos ruedas iguales…
2. En fútbol, regate que consiste en pasar un pie por encima del balón para llevárselo después con el otro.

Blocaje 1. En fútbol y rugby, sujeción con ambas manos del balón.
2. En baloncesto, balonmano y voley, parar un golpe o lanzamiento.

Bote 1. En fútbol, botar es sacar una falta o córner.
2. En deportes náuticos, embarcación.

Esguince 1. Torcedura o distensión violenta de un músculo.
2. En boxeo y fútbol, movimiento de la cabeza o del cuerpo con el que se trata de evitar un golpe.

Meta 1. En atletismo y ciclismo, punto donde termina el trayecto de una carrera.
2. En fútbol, portería, portero. 

Pared 1. En los frontones, muro lateral.
2. En alpinismo, muralla de roca amplia y vertical.
3. En fútbol, jugada de ataque entre dos jugadores que se encuentran a corta distancia y se pasan el balón al primer toque.

Plancha 1. En gimnasia, postura horizontal del cuerpo en el aire.
2. En natación, postura horizontal del cuerpo en el agua flotando de espaldas.
3. En esgrima, escenario donde tienen lugar los combates.
4. En fútbol, entrada con la planta del pie por delante.
5. En deportes náuticos, tabla para deslizarse sobre el agua.
6. En atletismo, tabla de batida.

Positivo 1. Punto ganado en terreno contrario.
2. Análisis que muestra la utilización de productos dopantes.

Punta 1. En esgrima, extremo agudo de un arma con el que se hiere.
2. En pelota vasca, jugada por la que se recepciona la pelota con el extremo de la cesta.
3. En fútbol, delantero centro.

Quiniela 1. En pelota vasca, modalidad de juego en la que se enfrentan en partidas individuales seis jugadores.
2. En fútbol e hípica, apuesta en la que el apostante pronostica los resultados.

Regatear 1. En fútbol y hockey, hacer regates.
2. En deportes náuticos, competir una regata.

Vestuario 1. Local destinado a cambiarse.
2. Conjunto de jugadores de un equipo.
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lo particular de lanzar los penalti; por ex-
tensión, todos los penaltis que se ejecutan
de este modo se llaman “Panenka”); tiko-
tazo (disparo característico del jugador del
Athletic Club de Bilbao Roberto Martínez
Rípodas “Tiko”, que se caracteriza por su
gran potencia); Naranja mecánica (apela-
tivo con el que se conoce a la selección de
los Países Bajos desde el Campeonato del
Mundo de 1974, cuando esta selección
–entrenada por Rinus Michels y capita-
neada por Johan Cruyff– disputó la final
contra Alemania Occidental).

Se caracterizaba por un estilo de juego
denominado “fútbol total” que combina-
ba  movimientos inteligentes, cohesión y
un gran despliegue físico. La adopción del
color naranja por parte de la selección
holandesa se hizo en honor a la familia

real de los Países Bajos: la casa de Oran-
ge-Nassau (Agulló, 2003).

Otros epónimos menos específicos del
fútbol son “derby” (procedente de la ca-
rrera de caballos del condado inglés de
Derby para referirse a los encuentros de-
portivos de rivalidad local o regional) y
“hercúleo” (por alusión a Hércules, héroe
de la mitología griega de enorme fuerza)
(Agulló, 2003).

Aunque los epónimos permiten honrar
la memoria de algunos deportistas insig-
nes y de reconocido prestigio, para algu-
nos lingüistas constituyen un abuso del
culto a la personalidad. Por otra parte,
son denominaciones etimológicamente
vacías y es mejor el uso de frases descrip-
tivas de acuerdo con la lógica terminoló-
gica de cada idioma.

Sinonimias o diversidad de 
denominaciones para un mismo
concepto

Otro fenómeno singular del lenguaje es
la existencia de sinónimos, producidos
por la adopción de diversos términos pa-
ra denominar un mismo concepto; en
ocasiones se trata de sinónimos inventa-
dos. El lenguaje deportivo del fútbol no es
ajeno a este proceso y algunos ejemplos
son: árbitro (sujeto para el que se em-
plean también las denominaciones linier,
juez, trencilla, refre), chut (disparo, tiro,
cañonazo, obús, zapatazo), marcar (ano-
tar, definir, no perdonar), portero (guarda-
meta, meta, arquero, cancerbero), terreno
de juego (campo, cancha), seguidor de un
equipo (hincha, forofo).
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lo biológico no se oponga a lo artístico y
que los aspectos sociales no sean contra
natura. 

El movimiento por medio de la corpo-
ralidad y de la creatividad del ser huma-
no aumentó y enriqueció el ambiente na-

tural con algo de evolutivo, cultural y an-
tropológico. Creemos que en la perfor-
mance el origen de los movimientos, de
las creaciones y de las emociones estéti-
cas tiene como base los aspectos neuro-
biológicos.
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RESUMEN

Este artículo pretende mostrar que el ritmo forma parte de un
lenguaje científico objeto de estudio de la Motricidad Humana.
La búsqueda de esa posición exigió que fueran desarrolladas di-
versas cuestiones de estudio, como ritmo, estructura rítmica, fac-
tores rítmicos y capacidad rítmica. El comportamiento rítmico en
la motricidad tiene tanta importancia que entendemos que de-
be ser integrado por los profesores como uno de los paradigmas
esenciales en el proceso de aprendizaje del movimiento.

Entendemos el comportamiento rítmico como el punto inte-
resante de la calidad técnica y la calidad expresiva. El ritmo no
es solamente una de las constituyentes operacionales del mo-
vimiento sino también un elemento de soporte para la detec-
ción de la calidad motora y estética y un elemento estructura-
dor de la tarea motora.

Pretendemos también en este artículo seleccionar las varia-
bles rítmicas implicadas en el proyecto motriz, principalmente
los factores rítmicos –Trascripción, Sincronización y Reproduc-
ción (TSR)– y las estructuras rítmicas jerarquizadas por grados
de complejidad, con el objetivo de demostrar la posibilidad de
cuantificar la Capacidad Rítmica Motora General (CRMG). Esta
estrategia aplicada a los factores TSR posibilitó evaluar analíti-
camente los factores rítmicos, estableciendo entre ellos relacio-
nes que traducen comportamientos individuales potenciando de
una forma integrada una nueva dimensión de RITMO-TIPO.

Palabras clave: estructura rítmica, ritmo, factores rítmicos,
capacidad rítmica.

ABSTRACT

This manuscript aims to show that rhythm belongs to a scien-
tific language witch is the object of Human Movement studies.
The important of this position demented the development of dif-
ferent approaches on this specific theme. They go from the con-
cept of rhythm to that of rhythmic structure, rhythmic factors
and, rhythmic ability. Rhythmic behaviour in movement is so im-
portant that we believe it should be integrated by teachers as
one of the essential paradigms in the movement learning pro-
cess. We understand rhythmic behaviour as a fulcra point of
technical and expressive qualities. Rhythm is not only one of the
operational units of movement, but also as support element for
the detection of motor and aesthetic quality. It is also aim to
select the rhythmic units implied in the motor project, namely
the rhythmical factors - Transcription, Synchronization and Re-
production (TSR) and rhythmical structures in hierarquy accor-
ding to the complexity degree. This has the aim of showing the
possibility of quantifying general rhythmic motor ability
(CRMG). This strategy applied to TSR factors allowed to analy-
tically evaluate the rhythmical factors, establishing relations
that translate individual behaviours, actualizing a new dimen-
sion of Rhythm- type in an integrated way.

Key words: rhythm, rhythmic structure, rhythmic factors,
rhythm capacity.

Introducción

La performance depende de un proce-
so extraordinario donde se privilegia el
equipamiento psicomotor. En este abor-
daje de la performance, pretendemos que
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La Performance

En motricidad humana, se pretende
ayudar a los alumnos en general a de-
sarrollar la comprensión, el gusto y la
apreciación del trabajo en el ámbito del
movimiento deportivo y expresivo, así co-
mo crear pequeños proyectos motores
utilizando formas, elementos y lenguajes
básicos y sofisticados de la motricidad.
Los alumnos son estimulados a conocer y
entender su propio cuerpo y el de los de-
más, desempeñar destrezas motoras rela-
cionadas con la práctica de las activida-
des motrices, a adquirir un pensamiento
crítico y, a veces, a interactuar con una
audiencia, dominando algunos patrones
de comunicación.

Los primeros estudios sobre el ritmo
relacionados con el movimiento fueron
los de Seashore (1927), Le Boulch (1964)
y los de Thackray (1969), que nos mostra-
ron cuál era la problemática rítmica y su
importancia en la destreza motora.

El desarrollo de habilidades motoras y
modos de pensar de una forma racional,
cuidada y crítica ayuda a tener concien-
cia de los aspectos relacionados con la
práctica motriz.

La utilización consciente de las activi-
dades motoras para competir, practicar
de una forma lúdica y comunicar pensa-
mientos, sentimientos e ideas perfeccio-
na la calidad de las performances. La uti-
lización sistemática de la apreciación y
crítica de cada acción motora promueve
la conciencia motora y mejora la calidad
del propio acto motriz.

Los alumnos, al demostrar una com-
prensión de los elementos constitutivos
del movimiento, al dominar un vocabula-
rio motor básico o de alto nivel, al inter-
pretar y comunicar temas mediante se-
cuencias de movimiento, dominando las
unidades estructurales de cada esquema
motor, códigos y símbolos naturalmente,
mejoran la calidad del gesto motriz y po-
tencian la eficacia de los mensajes.

Ritmo

La existencia del fenómeno rítmico in-
herente al movimiento humano nos obli-
gó a analizarlo, tanto en sus elementos
constitutivos como en los  componentes
rítmicos, de modo que, cumpliendo una

sistematización, pudiésemos contribuir  al
conocimiento y evaluación de la Capaci-
dad Rítmica Motora General. Las pruebas
rítmicas de Hiriartborde & Fraisse (1968),
a pesar de encontrarse más próximas a los
comportamientos psicológicos, servirán de
base para el estudio de nuestras pruebas
organizadas en batería de test de ritmo
con el objetivo de cuantificar la Capacidad
Rítmica Motora General (CRMG).

Sobre el punto de vista terminológico,
el Ritmo es rico en conceptos, aun así nos
arriesgamos y proponemos la siguiente
definición: agrupación de valores idénti-
cos, es decir, de señales rítmicas donde se
establecen relaciones entre sus elementos.

El comportamiento rítmico en motrici-
dad tiene tanta importancia que creemos
que debería ser mejor estudiado y, si fue-
se posible, mejor cuantificado. Entende-
mos el comportamiento rítmico como el
punto importante de la calidad técnica y
de la calidad expresiva a la que tanto se
aspira en el diálogo corporal. Después de
una larga experiencia en el ámbito de es-
ta materia podemos afirmar que el com-
portamiento rítmico, más allá de ser una
constituyente estratégica del movimiento,
es un elemento de soporte de la calidad
motora y expresiva y un elemento estruc-
tural de la tarea motriz (Batalha, 1980,
1985).

Las Estructuras Rítmicas

En el seguimiento de nuestra tesis doc-
toral (Batalha, 1986, 2001) ha sido nues-
tro objetivo sistematizar los diferentes
componentes de la Estructura Rítmica, o
sea, los factores que en ella intervienen y

sus unidades estructurales. De este modo,
sólo nos falta manipular los elementos
constitutivos de la ER para conseguir me-
jorar la operatividad de las ejecuciones
motrices. El ritmo se expresa por la regu-
laridad y la estructura, habiendo una len-
ta evolución del ritmo periódico (regular)
al ritmo (estructura). El desarrollo ontoge-
nético del Ritmo pasa por la evolución de
la regularidad (periodicidad) a la estruc-
turalidad, respondiendo progresivamente
a la bajada de la regularidad. Podemos
pues definir Estructura Rítmica como una
ruptura en la regularidad de los fenóme-
nos. Esta ruptura puede ser obtenida por
la introducción de otros fenómenos o por
la asociación (agrupamiento) en una mis-
ma secuencia de los fenómenos rítmicos.

Es nuestra intención analizar primero
los fenómenos con una implicación rítmi-
ca del desarrollo rítmico relacionados con
el factor Tiempo. ¿Cuáles son las unida-
des estructurales del tiempo?, ¿cuáles son
sus señales? o, mejor, ¿cuáles son las
componentes que condicionan la Estruc-
tura Temporal?

Los elementos constitutivos de la Es-
tructura Temporal son la duración y los
intervalos, pudiendo éstos organizarse en
diferentes velocidades, aceleraciones y
sucesiones:
• Duración - Acciones en tiempos largos

y/o tiempos cortos.
• Intervalos - Ausencia de actividad en

tiempos largos y cortos.

Sabemos que existen autores que in-
terpretan simplemente el Ritmo y la Es-
tructura Rítmica en esta componente
temporal. Aceptamos la existencia de una

A. PAULA BATALHA, S. GÓMEZ LOZANO - PERFORMANCE RÍTMICA. ANÁLISIS Y CUANTIFICACIÓN DE LA CAPACIDAD RÍTMICA

Figura 1. Elementos del comportamiento rítmico.
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estructura rítmica de predominancia
temporal, pues ella está constituida por
elementos suficientes que posibilitan la
organización de las señales en estructu-
ra. Con todo esto y más allá de otras es-
tructuras rítmicas posibles, son las diná-
micas, de manera simultánea a las tem-
porales, las que tenemos obligatoriamen-
te que priorizar en motricidad.

La actividad motora no se puede limi-
tar a la estructura rítmica Temporal, tie-
ne que ser extendida a la estructura rít-
mica Dinámica. De una forma genérica
aparece el siguiente factor asociado a la
Motricidad Humana que es a la vez ele-
mento constitutivo de la dinámica:
• Intensidad - Acciones con Dinámicas

fuertes y/o Dinámicas débiles.

Para una mejor comprensión de los as-
pectos rítmicos motores y para posibili-
tar formas específicas de análisis e inter-
vención en las acciones motoras, asu-
mimos que el tiempo está asociado a la
Dinámica.

Por tanto, entendemos que la Estruc-
tura Rítmica es la organización de los fe-
nómenos temporales e intensivos y éstos
deben seguir una cierta regularidad o no.
Creemos que estructura es la ley de la
reunión de las partes en un todo, es la ley
de la integración del sistema y conse-
cuentemente las estructuras rítmicas son
cadenas o, mejor dicho, son agrupamien-
tos de fenómenos, señales, hechos, que
ocurren por determinada orden y propor-
ción, que se pueden repetir o no.
• Cadencia - Cuando hay repetición de

los fenómenos en intervalos regulares
podemos designarlos como el punto
cero de la estructura, a la que llama-
mos Cadencia por su regularidad o pe-
riodicidad.

• Estructura - Cuando los fenómenos
presentan modificaciones periódicas o
no, relacionadas con la intensidad o
con la duración, los consideramos de
Estructura.

Según lo observado en los trabajos de
Fraisse (1956, 1974, 1976), el ritmo está
más relacionado con la periodicidad, y la
Estructura Rítmica aparece cuando hay
modificación periódica de las unidades
estructurales, temporales y de intensidad
y eventualmente se puede determinar un

agrupamiento equivalente a la estructu-
ra. Podemos también considerar estructu-
ras rítmicas aleatorias o irregulares, no en
tanto éstas son difíciles de trabajar en
motricidad. De esta forma, en aprendiza-
je motor escogemos las estructuras perió-
dicas o de mayor accesibilidad para el
alumno (Fraisse, 1974).

Teniendo esto en cuenta, en las estruc-
turas rítmicas relacionadas con la Perfor-
mance destacamos dos componentes
fundamentales:
• Duración - Cuando las unidades es-

tructurales se organizan, en base a la
diferencia temporal de los elementos,
en largos y cortos.

• Acentuación - Cuando las unidades
estructurales se organizan, en base a la
diferencia intensiva de los elementos,
en fuertes y débiles.

Creemos que, en la motricidad, el com-
ponente temporal es fundamental y que
el de intensidad está siempre presente
marcando las estructuras de un modo
más cualitativo que las formas tempora-
les y tiene una importancia extrema en lo
que se refiere a los aspectos expresivos y
de comunicación, por imprimir la dinámi-
ca de las emociones.

Podemos considerar que Estructura Rít-
mica es el orden y la proporción en la dis-
tribución de los componentes temporales
e intensivos, y en los que la obligatoriedad
de la regularidad o periodicidad sólo exis-
te para algunos autores, siendo ésta prin-
cipalmente denominada del Ritmo.

A los profesores, alumnos, entrenado-
res, deportistas, coreógrafos, artistas…, se
les exige una gran sensibilidad para do-
minar una acción motora, pero es tam-

A. PAULA BATALHA, S. GÓMEZ LOZANO - PERFORMANCE RÍTMICA. ANÁLISIS Y CUANTIFICACIÓN DE LA CAPACIDAD RÍTMICA

Figura 2. Complejidad de las estructuras.

Figura 3. Estructura Tiempo.

Figura 4. Estructura Dinámica.
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bién importante poseer una sensibilidad
cultivada (conocimiento de los elementos
constitutivos del movimiento –estructura
rítmica–) para traspasar la mera ejecu-
ción y alcanzar la más alta performance.

El desempeño motor queda sujeto a la
manipulación que se pretende muy ex-
quisita de las variables rítmicas. Todo el
performer oscila entre la elaboración in-
terior subjetiva de la estructura rítmica
de la acción motora y la racionalización
del modo a como domina e interpreta el
acto motor de acuerdo con los elementos
constitutivos de las estructuras rítmicas.
La relación entre el Tiempo y la Dinámica
se asumen como esencias al nivel de la
maestría performativa.

La eficacia del gesto motor, la sutileza
de la performance y su proyección estéti-
ca dependen de la cantidad y calidad de
las señales de la Estructura Rítmica utili-
zadas, que no son más que la duración
larga y corta del progreso de los gestos y
del movimiento y la acentuación de las
contracciones musculares en tiempos
fuertes o débiles de modo a caracterizar
intencionalmente ese mismo movimiento.

Sus componentes rítmicas, Tiempo
(tiempos largos-lentos y cortos-rápidos) y
Dinámica (tiempos fuertes-acentuados y
débiles-suaves), están intencionalmente
exageradas y enfatizadas de modo a
transmitir la técnica y los mensajes dese-
ados de acuerdo con el proyecto motor.

La discriminación de las estructuras
rítmicas (tiempo/dinámica) es funda-
mental en la:
• Visualización de los componentes mo-

tores.
• Comprensión del proyecto motor.

• Identificación del significado de pro-
yecto motor.

• Intencionalidad del mensaje.
• Competencia del gesto técnico.
• Eficacia del gesto expresivo.

Capacidad Rítmica

Asegurar respuestas eficaces en Motri-
cidad Humana, después del desencadena-
miento de los estímulos rítmicos o a su
vez desenvolver tareas rítmicas conduci-
das e intencionales con objetivos variados,
nos llevan a la noción de Capacidad Rít-
mica como esencial en la conducción del
proceso de desenvolvimiento rítmico. La
comprensión y la explicación de las unida-
des estructurales de la estructura rítmica,
así como la discriminación, interpretación
y creación de las mismas, determinan el
nivel de auto-organización de cada indi-
viduo que denominamos de capacidad rít-
mica. Las estructuras rítmicas elaboradas
y construidas en confrontación activa con
el hombre, en su ambiente performativo,
asumen aspectos de gran importancia y
necesitan ser evaluadas para una mejor
eficacia del movimiento.

Es pues inevitable desencadenar un
análisis detallado y objetivo de las estruc-
turas rítmicas con base en sus compo-
nentes y relativamente a todos los perso-
najes envueltos en actividades corporales.
Este análisis sistemático de las estructu-
ras rítmicas asume aspectos esenciales en
Motricidad Humana, sin embargo, puede
presentar diferentes finalidades, tanto a
nivel de la alta performance como a nivel
de la interpretación y creación de los
comportamientos motores.

Así hay fases de performance rítmica
que van de la simple reacción a los estí-
mulos rítmicos, y en este caso dependien-
tes de una percepción inmediata, a fases
que hacen intervenir procesos de elabo-
ración superior, que necesitan de la ayu-
da de un sistema de anticipación y de la
memoria.

Tipos de performance rítmica:

• Percepción - Cuando pone en juego la
estructuración perceptiva antes que las
unidades estructurales rítmicas.

• Sincronización - Cuando a continua-
ción de una serie de estímulos rítmicos
se yuxtapone la respuesta a los ele-
mentos del modelo.

• Reproducción - Cuando hay emisión
de estímulo rítmico periódico y sólo
cuando éste finaliza, se ejecuta la res-
puesta cumpliendo los accidentes rít-
micos del modelo.

• Creación - Cuando después de estimu-
lación, hay elaboración de estructuras
rítmicas nuevas en que se privilegia la
cantidad y la calidad de los accidentes
rítmicos (muy difícil de cuantificar).

Estructuración Rítmica

El cuerpo es el instrumento por exce-
lencia de la Motricidad Humana y su vo-
cabulario puede desarrollarse a partir de
cualquier acción motora. Esto quiere de-
cir que todos pueden realizar una activi-
dad corporal, ya que los movimientos uti-
lizados pueden ser los de la vida real, los
cotidianos, que después de trabajados y
recreados pueden llegar hasta el virtuo-
sismo o movimientos dirigidos hacia una
actividad, por tanto más especializados y
con una mayor sofisticación.

El aprendizaje del movimiento pasa
siempre por el descubrimiento de los ges-
tos simples. A su vez las estructuras rítmi-
cas son utilizadas como estímulos para op-
timizar las performances (Batalha, 2004).

Los alumnos deben entender que los
movimientos personalizados hacen como
parte del patrimonio individual y marcan
la identidad de cada uno. Sin embargo,
para una mayor versatilidad, espectacu-
laridad y eficacia del desempeño, deben
utilizar y dominar las estructuras rítmi-
cas de las acciones motoras específicas.

A. PAULA BATALHA, S. GÓMEZ LOZANO - PERFORMANCE RÍTMICA. ANÁLISIS Y CUANTIFICACIÓN DE LA CAPACIDAD RÍTMICA

Figura 5. La individualización de la Capacidad Rítmica.
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Situándose en ambiente performativo los
alumnos deben tener un proyecto, deben
saber explicarlo, deben saber explorarlo,
deben comprender la importancia de
cuestionarse, deben estar atentos y de-
ben saber controlarlo y reformularlo si es
necesario.

La manipulación de las estructuras rít-
micas con el objetivo de mejorar el voca-
bulario motor no sólo favorece la expre-
sión individual sino también la perfec-
ción técnica, imprescindible a nivel de
Motricidad Humana (Batalha & Xarez,
1999).

Así la estructuración rítmica 

ayuda a:

• Dominar el vocabulario motor básico.
• Utilizar adecuadamente las acciones

motoras.
• Demostrar un control corporal.
• Dominar los tipos de energía envueltos

en las secuencias de movimiento.
• Comunicar a través del movimiento ex-

presivo tópicos seleccionados.
• Reconocer categorías y utilizar criterios

de evaluación para la apreciación de la
calidad de las performances.

En el ámbito de la estructuración

rítmica proponemos las siguientes

tareas:

• Noción de estructura rítmica-acentua-
ción y duración.

• Ajuste motor a las estructuras rítmicas.
• Sincronización con diferentes veloci-

dades.
• Identificación y sincronización con es-

tructuras rítmicas.
• Reproducción de estructuras rítmicas.
• Recreación de nuevas frases con nue-

vos elementos estructurales.
• Apreciación de las cualidades técnicas

y expresivas relativas a la ejecución de
los modelos impuestos.

• Afinamiento de los modelos.
• Comparar con los aspectos técnicos so-

licitados.
• Comparar con la calidad de la interpre-

tación.
• Integración de las críticas.
• Tentativa de alteración de los compor-

tamientos.
• Presentación reformulada.

En lo que se refiere a los niveles de di-
ficultad, proponemos al inicio de las ta-
reas un abordaje que vaya desde lo simple
a lo complejo y de lo familiar hacia lo des-
conocido. Debemos comenzar a trabajar
con estructuras rítmicas simples y des-
pués adicionar accidentes, motivos, frases
simples pero más largas y, por fin, secuen-
cias de movimientos más elaborados.

De este modo presentamos 

grados de complejidad relativos 

a las estructuras rítmicas:

• Padrones motores y estructuras rítmi-
cas accesibles, con pocos accidentes.

• Movimientos simples pero con una es-
tructura rítmica difícil, con acentua-
ciones y duraciones variadas o con ve-
locidad exagerada.

• Movimientos simples pero con secuen-
cias de movimiento largas.

• Movimientos complejos pero con es-
tructuras rítmicas fáciles dispuestas en
pequeñas secuencias.

• Movimientos complejos con secuencias
largas y estructuras rítmicas de dificul-
tad media.

• Movimientos complejos, secuencias
largas y estructuras rítmicas repletas
de accidentes.

A. PAULA BATALHA, S. GÓMEZ LOZANO - PERFORMANCE RÍTMICA. ANÁLISIS Y CUANTIFICACIÓN DE LA CAPACIDAD RÍTMICA

FICHA DE EVALUACIÓN DIAGNÓSTICA

R i tmo

• Se sincroniza con las ER – Tiempo y Dinámica – muestra corrección en el 

desplazamiento.

• Anticipa a ER y ataca el movimiento en el momento preciso.

• Domina las cualidades técnicas y expresivas de las acciones motoras.

• Evidencia los contrastes y la unidad de las ER de acuerdo con el modelo.

• Utiliza las variables de Tiempo y Dinámica para mejorar el desempeño motor.

• Originalidad en el discurso corporal – muestra diferentes dinámicas y estilos. 

• Fluidez de las acciones motoras.

• Utiliza el suelo como estímulo para el movimiento siguiente – ajusta la sincro-

nización en el momento exacto.

• Utiliza estímulos, refuerzos y redundancias rítmicas para precisar la performance.

EVALUACIÓN DE LA CAPACIAD RÍTMICA

Sincronización / ER – Sin desplazamiento: Manos y Pies.

(Estructura rítmica) – Con desplazamiento.

Simultáneo con el estímulo. 

SINCRONIZACIÓN / Música – Rápida.

(Música-diferentes velocidades) – Media.

Simultáneo con el estímulo. – Lenta.

REPRODUCCIÓN / ER – Sin desplazamiento: Manos y Pies.

(Estructura rítmica) – Con desplazamiento.

Después del estímulo. 

REPRODUCCIÓN / SR – Movimientos básicos locomotores.

(Secuencia Rítmica) 

Después del estímulo. 

POLIRRITMOS – Manos y Pies con ritmos diferentes.

Simultáneo, con 2 estructuras rítmicas.

Figura 7. Evaluación de la Capacidad Rítmica.

Figura 6. Ficha de evaluación diagnóstica.
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Evaluación Rítmica

Observamos que las estructuras rítmi-
cas tienen grados de dificultad variados y
después de la validación de diversas prue-
bas obtuvimos una jerarquización de es-
tructuras rítmicas de acuerdo con el índi-
ce de dificultad. Verificamos también que
la complejidad de algunas pruebas de-
pendía de la calidad de la estructura rít-
mica aplicada. Debido a este hecho, las
pruebas deben estar de acuerdo con la
accesibilidad de las estructuras rítmicas y
adecuadas a cada nivel según la edad.

Siendo así presentamos un 

cuadro de complejidad de las 

estructuras rítmicas:

(Estos grados de complejidad fueron tra-
bajados e investigados durante nuestra
tesis doctoral. Batalha, 1986).
• Tareas con estructuras rítmicas de 4

tiempos o 2 x 4t = 8.
• Utilizar sólo las figuras musicales: re-

dondas, blancas, negras y corcheas.
• Aplicar los criterios de jerarquización de

las Estructuras Rítmicas, principalmen-
te privilegiar las cadencias por ser el
punto cero de las estructuras y, por así
decir, las más fáciles, colocar pocos ac-

cidentes rítmicos en cada estructura, lo-
calizar los accidentes rítmicos preferen-
temente al final de las estructuras, es-
tablecer agrupamientos de accidentes
rítmicos y seleccionar estructuras rítmi-
cas con correspondencia directa con los
movimientos básicos locomotores.

• No abusar de los intervalos.
• Emitir los estímulos sonoros con percu-

sión o grabaciones con secuencias mu-
sicales “cuadradas” en varios niveles.

Las parrillas de análisis, entendidas co-
mo un instrumento contrastado, deben ser
aplicadas en el inicio y el final del proceso
enseñanza-aprendizaje para una evalua-
ción de conocimientos, aptitudes y actitu-
des, con el objetivo de adecuar el proceso
educativo a las necesidades y posibilidades
de los alumnos. La evaluación continua y
formativa a lo largo del proceso es indis-
pensable, pues constituye un acto cons-
ciente y voluntario cargado de informacio-
nes útiles para profesor y alumno, en la re-
formulación y en el ajuste de los conoci-
mientos en el recorrido del aprendizaje.

Conclusión

La dimensión tan importante que la Es-
tructura Rítmica asume en la performan-

ce nos llevó a ambicionar una sistemati-
zación basada en este campo de acción. 

Después de una anarquía rítmica, con-
secuencia de una ausencia clara de refe-
rencias, hoy, con base en diversos traba-
jos, cada especialista en Motricidad Hu-
mana puede enriquecer su patrimonio
cultural mediante el dominio de las com-
ponentes de la Estructura Rítmica, del
conocimiento de los Factores de la Capa-
cidad Rítmica y hasta puede evaluar el
Comportamiento Rítmico, estableciendo
el Ritmo-tipo de una población específi-
ca. Creemos haber ayudado a los especia-
listas del cuerpo, no sólo en el ámbito de
la investigación rítmica sino también
desde una perspectiva de conocimiento
de las variables rítmicas, de manipula-
ción, interpretación y performance rítmi-
ca. No podemos dejar de referenciar el
objeto principal de este artículo, es decir,
el de proporcionar instrumentos de tra-
bajo en el dominio rítmico y demostrar la
posibilidad de cuantificar la Capacidad
Rítmica Motora General (CRMG), por su
importancia en la escena performativa.
Recalcar que esta importancia no se ciñe
simplemente al gesto técnico y sí sobre
todo al nivel de calidad del gesto expre-
sivo, esencial en la comunicación de los
mensajes.

A. PAULA BATALHA, S. GÓMEZ LOZANO - PERFORMANCE RÍTMICA. ANÁLISIS Y CUANTIFICACIÓN DE LA CAPACIDAD RÍTMICA
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RESUMEN

El presente trabajo se enmarca en el proceso de dar validez y
fiabilidad a un protocolo de test que sirva para el control de la
velocidad del remate a nivel de entrenamiento e investigación. El
trabajo tiene dos objetivos: a) comprobar la validez del radar al
registrar la velocidad del balón en el remate, y b) establecer la dis-
tancia de ubicación del radar respecto a la red, que permita ob-
tener datos fiables de la velocidad máxima del balón en el rema-
te. Se realizó un doble estudio para conseguir los objetivos de la
investigación. Veinticuatro jugadoras de superliga participaron en
el primer estudio, y cuatro jugadoras de superliga participaron en
el segundo estudio. En el primer estudio, la velocidad del balón
en el remate se midió con el radar y con análisis fotogramétrico
a partir de la filmación realizada. Los datos obtenidos muestran
una correlación de 0,98 entre los registros tomados por el radar
y los obtenidos del análisis fotogramétrico. En el segundo estu-
dio, el radar se ubicó a cuatro, cinco, seis y siete metros de dis-
tancia de la red para registrar las velocidades imprimidas al ba-
lón en la ejecución del remate. Los resultados obtenidos mues-
tran que la ubicación ideal del radar para registrar la velocidad
del remate debe ser a una distancia de 5 metros de la red. Esta
ubicación fue la que presentó mayor estabilidad de los registros,
medias de velocidades más altas y menor coeficiente de variación.

Palabras clave: validez, fiabilidad, test, radar, voleibol, remate.

ABSTRACT

The present study is one step in establishing of validity and
reliability of way of doing the measurement of the speed ball in
practice and research studies. The purpose of this study was
double: 1) to check the reliability of the speed registration and
2) to establish the adequate localization of the radar with re-
spect to the net. A double study was done to achieve the objec-
tives of the study. Twenty-four female players from profession-
al Spanish first division participated in the first study and four
female players from professional Spanish first division partici-
pated in the second study. In the first study, the ball speed was
measured with a gun radar and a photogrametric analysis from
the record done. The results obtained show a correlation of 0.98
between the data of the results that were obtained with the
radar and the photometric analysis. In the second study, the
radar was localized to four, five, six, and seven meters from the
net. The results obtained show that the radar should be local-
ized five meters from the net. This localization presented high-
er stabilization, higher speed average, and less coefficient of
variation.

Key words: validity, reliability, test, radar, volleyball, spike.
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Introducción

El remate es el elemento técnico que
culmina la fase ofensiva de un equipo en
voleibol. Esta acción técnica tiene como
objetivo superar la red y la defensa con-
traria (Hernández, 1992). A nivel biome-
cánico, el rendimiento del remate se ob-

tiene a partir de la optimización de tres
factores (figura 1): a) altura de golpeo, b)
trayectoria del balón, y c) velocidad del
balón tras el golpeo.

A) La altura de golpeo depende de tres
aspectos: a) la altura del Centro de Masa
(CM) en el momento del despegue, b) la

distancia de la mano al centro de grave-
dad en el momento del golpeo, y c) la al-
tura del salto (Vint, 1994). En el control
del entrenamiento, es común la utiliza-
ción de distintas pruebas para valorar el
efecto del entrenamiento del tren inferior
y para controlar la altura de alcance de
los jugadores (test de Bosco, etc.). A nivel



132 CULTURA, CIENCIA Y DEPORTE

C
C

D
 •

 A
Ñ

O
 4

 -
 N

º 
6

 -
 V

O
L.

 2
 •

 M
U

R
C

IA
 2

0
0

7
 •

 P
Á

G
IN

A
S

 1
3

1
 A

 1
3

8
 •

 I
S

S
N

: 
16

96
-5

04
3

de investigación también se utilizan dis-
tintos tests que indican la altura del sal-
to alcanzada. En el mercado existe gran
diversidad de instrumental y test de me-
dida del salto, todos ellos de gran fiabili-
dad y estandarizados (ej. Gusi, Marina,
Bogues, Valenzuela, Nácher, Rodríguez,
1997; López, Grande, Meana, Aguado,
1999; Aragón-Vargas, 2000; García, Pale-
teiro, Rodríguez, Morante, Villa, 2003). La
mayoría de estos test ofrecen la informa-
ción de forma directa e inmediata.

B) La trayectoria del balón en el re-
mate depende de los movimientos del
tronco, del hombro, de la cadera, del co-
do y de la muñeca, y del lugar de contac-
to del balón. La obtención del éxito en la
dirección y trayectoria del remate va a
depender de la ubicación de la defensa
del equipo contrario. Este aspecto de la
ejecución es normalmente controlado por
los equipos durante los partidos, y tam-
bién en el análisis a posteriori. Así, exis-
ten numerosos programas informáticos
que permiten el control de las trayecto-
rias de ataque por rotaciones, por jugado-
res, por tipos de ataque, etc. (ej.: Datavo-
ley, SIMI Scout, VIS, etc.).

C) La velocidad del balón en el rema-
te depende directamente de la velocidad
final de la mano de golpeo (Gutiérrez et al.,
1994; Vint, 1995; Arabi-Fard, 1999). A su
vez, la velocidad de la mano depende de
factores antropométricos, técnicos y físi-
cos. Los estudios encontrados en la biblio-
grafía específica de voleibol revisada utili-
zan, sobre todo, métodos indirectos para
controlar el efecto del entrenamiento so-
bre la velocidad del balón tras el remate.

En los últimos años, diferentes autores
han propuesto el uso de un test que per-
mita registrar la velocidad del remate, co-
mo un elemento más en el control del
proceso de entrenamiento (Dupuis, y
Tourny-Chollet, 2003). Este elemento cla-
ve en la eficacia del remate, no suele con-
trolarse, ya que tradicionalmente se ha
utilizado el análisis fotogramétrico como
método de medida para obtener la velo-
cidad del remate (tabla 1). Dicho proce-
dimiento, a diferencia de los test de sal-
to, no ofrece la información de forma in-
mediata y directa, pues requiere un pro-
ceso intermedio y laborioso antes de

obtener la información. Actualmente, te-
niendo en cuenta que el radar es un apa-
rato que ofrece la información de forma
directa e inmediata, se está empezando a
utilizar como instrumento de medida en
trabajos de investigación (Bowman, 2001;
Dupuis, Tourny-Chollet, 2001; Forthomme
et al., 2005).

Este instrumento es utilizado de forma
habitual en otros deportes, como el béis-
bol, para medir la velocidad de lanza-
miento de la pelota (DeRenne et al., 1990;
Brylinski et al., 1992; Potteiger et al.,
1992; Newton, McEvoy, 1994; Lachowetz
et al., 1998). Sin embargo, en la revisión
realizada no se han encontrado protoco-
los de medición específicos, estandariza-
dos y validados para el registro de la ve-

locidad de remate en voleibol mediante el
radar. Además, el estudio realizado por
Haley (1966, citado por Chung, 1988)
desaconsejaba su uso como instrumento
de medida.

El radar es un instrumento que registra
las velocidades de los objetos mediante la
emisión y recepción de ondas de radio. La
fiabilidad en sus mediciones exige que el
balón se dirija o se aleje del radar en tra-
yectorias rectilíneas. Por esta razón, Ha-
ley (1966, citado por Chung, 1988), tras
realizar su estudio, donde utilizó una
muestra de jugadores noveles, rechazaba
el uso del radar como test de medida de
la velocidad del remate debido a la falta
de precisión que mostraron los jugadores
para enviar el balón hacia el radar. Inves-

D. VALADÉS, J.M. PALAO, P. FEMIA, P. PADIAL, A. UREÑA - VALIDEZ Y FIABILIDAD DEL RADAR PARA EL CONTROL…

Figura 1. Factores clave del rendimiento del remate en voleibol a nivel biomecánico (A partir de 
Selinger y Ackermann, 1985; Kao y cols., 1994; Gutiérrez, Ureña, y Soto, 1994; Vint, 1994).

Tabla 1. Revisión de estudios relacionados con la velocidad del remate.

Autor Muestra/Nivel Sistema de medida Resultados

Haley (1966, en Jugadores-Élite- Radar 61,2 km/h máximo J

Chung, 1988) Universitarios-Instituto

Chung (1988) n = 8 chicas-Intercolegial Cinematografía 3D 67,5 km/h media j

Coleman, et al. n = 10 hombres-Élite Fotogrametría 97,2 km/h media J

(1993)

Gutiérrez, n = 17 hombres-Élite Fotogrametría 3D 73 km/h de media J

et al. (1994)

Kao et al. n = 10 hombres Amateur Fotogrametría 71,46 km/h media J

(1994)

Ferris et al. n = 13 mujeres- Radar 65,2 km/h de media j

(1995) 1ª División NCAA 75,6 km/h de máxima

Huang et al. n = 4 chicas-Liga china Fotogrametría 74,8 km/h de media j

(1998)  82,5 km/h de máxima

Huang et al. n = 8 chicos-Universitarios Fotogrametría en 3D 96,1 km/h de media J

(1999)   99,3 km/h de media

Christopher n = 6 hombres/n = 3 mujeres Fotogrametría 112,3 km/h máximo J

(2001) -1ª Div NCAA 68,4 km/h máximo j

Bowman n = 10 chicas-Estudiantes Radar 45,8 km/h media j

(2001) (armado arquero) / 
47,7 km/h media 
(armado circular)

Dupuis, Tourny- n = 14 hombres- Radar 70,6 km/h media J

Chollet (2001) 2ª y 3ª División Francesa 68 km/h media

Forthomme n = 19 hombres- Radar 100,9 Km/h 1ª División J

et al. (2005) 1ª y 2ª División Belga 90,4 km/h 2ª División J
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tigaciones posteriores (Ferris, Signorile,
Caruso, 1995; Bowman, 2001; Dupuis,
Tourny-Chollet, 2001) han utilizado el ra-
dar como instrumento de medida de la
velocidad del balón en el remate (tabla 1),
teniendo en cuenta que el radar sólo es
fiable para registrar la velocidad de los
remates con una trayectoria prefijada, y
no los de cualquier remate hacia cual-
quier dirección.

Por tanto, se hace necesario diseñar un
protocolo de test que permita a los entre-
nadores controlar la evolución de la
transferencia del entrenamiento, tanto de
la técnica como de la preparación física
del tren superior, al gesto real del rema-
te. Este protocolo de test debe estar
adaptado a las características del instru-
mento. Así, la fiabilidad de la medida del
radar requiere que el balón se dirija acer-
cándose o alejándose de él. Este factor
exige precisión por parte del jugador en la
ejecución del remate hacia el radar, pre-
cisión que por otra parte es otro de los
factores clave de rendimiento del mismo.
Aparece pues un segundo problema:
¿dónde situar el radar para lograr la pre-
cisión necesaria y valorar así la máxima
velocidad del remate de los jugadores?

El presente trabajo se enmarca dentro
del proceso de dar validez y fiabilidad a los
protocolos de medición de la velocidad
del balón en voleibol. Este trabajo busca
un doble objetivo: a) verificar si el siste-
ma del radar y protocolo de medición
planteado es válido, y b) establecer la dis-
tancia ideal a la que debe ubicarse el ra-
dar para que los registros de la velocidad
del balón sean fiables. Para lograr ambos
objetivos se ha realizado un doble estudio.

Método

Muestra

En el primer estudio participaron 24
jugadoras de tres equipos de superliga fe-
menina, con 24 años de edad media y 184
cm de altura media. Tanto los entrenado-
res como las jugadoras fueron informados
previamente de las características del
test. Todas las jugadoras que participaron
en el estudio lo realizaron tras completar
un consentimiento informado.

En el segundo estudio participaron 4
jugadoras de un equipo de superliga fe-
menina de una edad media de 24 años y
179 cm de altura media. Cada jugadora
era de un puesto diferente de juego (una
receptora atacante principal, una recep-
tora atacante auxiliar, una opuesta y una
central). Todas las jugadoras fueron infor-
madas previamente por los investigadores
de las características del test y todas
completaron un consentimiento informa-
do antes de la realización del mismo.

Diseño y variables de estudio

Para valorar la validez (estudio 1) se
realizó un diseño pre-experimental inter-
grupo. Se midió la velocidad máxima del
remate en apoyo mediante dos procedi-
mientos: a) software de fotogrametría
Análisis de la Técnica Deportiva versión
2.0 (ATD 2.0), y b) pistola radar (Stalker
ATS).

Para valorar la fiabilidad del protocolo
(estudio 2) se realizó un diseño cuasi-ex-
perimental intergrupo. Se midió la veloci-
dad máxima del remate en salto median-
te una pistola radar, ubicándola a distin-
tas distancias de la red (cuatro, cinco,

seis, y siete metros). La variable depen-
diente fue la velocidad del balón en el re-
mate, y la variable independiente fue la
ubicación de la pistola radar.

Procedimiento

En el primer estudio, se realizó un test
donde se ejecutaba un remate sin salto.
Todas las jugadoras realizaron un calen-
tamiento de unos 25-30 minutos. Todos
los calentamientos finalizaron de la mis-
ma forma, con el ejercicio de ataque-de-
fensa y una serie de al menos 10 remates
en red. Tras este calentamiento, cada ju-
gadora realizó tres ejecuciones del test de
remate sin salto (figura 2). Los registros
se realizaron durante la sesión matinal de
entrenamiento previa al partido de liga
posterior.

Todos los intentos de cada jugadora
fueron filmados con una cámara de video
Sony (velocidad de obturación automáti-
ca seleccionando “programa AE-deporte”/
frecuencia filmación 25 Hz). Al principio
y al final de la filmación se filmó el obje-
to de referencia. Las filmaciones de los
distintos intentos fueron interpoladas a
50 Hz con el software Pinacle Studio 9.0.
Posteriormente, utilizando el programa
ATD 2.0, se realizó el análisis fotogramé-
trico de las velocidades alcanzadas por el
balón.

Para el segundo estudio, previamente a
la realización de la prueba, las jugadoras
realizaron un calentamiento de 20 minu-
tos. Éste consistió en carrera continua,
estiramiento, movilidad articular, ejerci-
cio de calentamiento con balón (ataque-
defensa), y una serie de 8 remates. Tras el
calentamiento, cada jugadora realizó tres

D. VALADÉS, J.M. PALAO, P. FEMIA, P. PADIAL, A. UREÑA - VALIDEZ Y FIABILIDAD DEL RADAR PARA EL CONTROL…

PROTOCOLO TEST DE REMATE SIN SALTO

— El/la jugador/a se sitúa a cinco metros del radar. El radar se protege con una

jaula metálica y/o portería.

— Desde esta posición, el/la jugador/a realiza un auto-lanzamiento y sin saltar

ni levantar los pies del suelo golpea el balón con la mayor fuerza posible 

hacia el radar.

— Se registra la velocidad máxima en cada intento. Se realizan un total de tres

intentos con 30 s de recuperación.

— El golpeo será válido cuando los pies del jugador se mantengan en contacto

con el suelo, el balón golpee sobre la superficie delimitada por un cuadrado

de 1,5 x 1,5 m marcado sobre la red de la portería.

— Sólo se permitirán dos intentos nulos, es decir, un máximo de cinco intentos.

Figura 2. Descripción del protocolo de medición del test de remate sin salto.
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PROTOCOLO TEST DE REMATE CON SALTO

— La jugadora se situaba a tres-cuatro metros de la red en el lado
opuesto del radar. Desde esta posición realizaba la carrera de apro-
ximación, el salto y ejecutaba el remate sobre el radar.

— Se registró la velocidad máxima en cada intento. Se realizaron un
total de tres intentos, permitiendo repetir la ejecución en caso de ac-
ción nula. Pero sólo se permitía un máximo de cinco intentos.

— La zona de ejecución del remate se delimitó con dos varillas, sepa-
radas un metro y medio, entre las cuales debía pasar el balón para
dirigirse hacia el radar.

— El remate era considerado nulo cuando:

a) El radar no registraba la velocidad del balón.

b) El balón no se dirigía hacia el radar o no pasaba entre las dos va-
rillas.

c) El jugador tocaba la red.

d) El jugador invadía el campo contrario por debajo de la red tras el
remate.

e) La colocación era defectuosa (cuando condiciona la carrera de
aproximación, la batida y/o el golpeo).

— Las colocaciones se realizaron por la derecha de las jugadoras (to-
das eran diestras), y las realizó un sujeto entrenado para lanzar el
balón aproximadamente a un metro de separación de la red, a cin-
co metros de altura como máximo y entre las dos varillas.

Figura 3. Descripción del protocolo de medición del test de remate con salto.

Tabla 2. Instrumental utilizado en ambos estudios.

Material / Instrumental Finalidad, modelo y características

Tres balones de voleibol Finalidad: Realizar el test de remate sin salto.
Modelo y características: Molten IV 5XC de voleibol.

Un manómetro Finalidad: Calibrar la presión de los balones de 0,30 a 0,325 kg/cm2.
Modelo y características: Imsport Manómetro Esfera.

Una jaula metálica Finalidad: Proteger el radar de los posibles golpes de los balones.
Modelo y características: Jaula de almacenaje de balones puesta boca abajo (100 x 80 x 50 cm).

Portería de balonmano Finalidad: Facilitar la recogida de los balones, servir de referencia para dirigir adecuadamente el
balón hacia el radar.
Modelo y características: Portería estándar (200 x 316 cm) con la red protectora.

Red de voleibol Finalidad: Es un elemento esencial para que el gesto técnico del remate se asemeje a la realidad.
Modelo y características: Red oficial de la RFEVB, situada a la altura reglamentaria de la categoría
senior femenina (224 cm).

Antenas de voleibol Finalidad: Delimitar el espacio de la red en el que realizar el remate.
Modelo y características: Varillas de fibra de vidrio de 180 cm.

Ordenador portátil Finalidad: Analizar las imágenes del remate con salto y sin salto.
Modelo y características: Samsung X05 (Intel-Cetrino, 1300 MHz, 1,30Ghz, 504 MB de RAM).

Cámara de vídeo con soporte y trípode Finalidad: Realizar la filmación de los remates para su posterior análisis.
Modelo y características: Sony Handycam DCR-TRV355, Digital 8.

Programa Pinacle Studio Finalidad: Capturar las secuencias de vídeo del remate en el ordenador 
y desentrelazado de imágenes.
Modelo y características: Versión 9.0.

Programa Análisis de la Técnica Deportiva (ADT) Finalidad: Digitalizar la trayectoria del balón y calcular la velocidad alcanzada.
Modelo y características: Versión 2.0.

Pistola radar con soporte y trípode Finalidad: Medir la velocidad del balón.
Modelo y características: Pistola Radar “Stalker ATS”. RS-232 Versión. Rango de velocidad (1-480
Km/h). Frecuencia de registro 0,032 s. Distancia máxima de registro 76 m. Ka Band 35,1 GHz.
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ejecuciones del test de remate con salto
(figura 3) en cada una de las situaciones
objeto de estudio, es decir en las cuatro
posiciones de toma de datos: radar a cua-
tro, cinco, seis y siete metros de la red.

Instrumental

En la tabla 2 se especifica el tipo, la
función y las características del material
utilizado para la realización de ambos
test (estudio 1 y estudio 2). También se
describe el instrumental utilizado para
obtener los datos, realizar su registro y al-
macenamiento. El análisis estadístico se
realizó con el software SPSS 11.5.

Análisis de los datos

Se realizó un análisis descriptivo y un
análisis inferencial. Como los datos regis-
trados eran de tipo cuantitativos conti-
nuos y no mostraron significación en la
prueba de normalidad de Kolmogorov-
Smirnov, se aplicaron las pruebas estadís-
ticas paramétricas de t de Students para
muestras relacionadas y de correlación de
Pearson.

Resultados

En la valoración de la validez del radar
(estudio 1), las velocidades máximas re-
gistradas mediante el sistema de análisis
fotogramétrico fueron superiores a las re-
gistradas con el radar (tabla 3). Igualmen-
te, la velocidad media registrada por el
análisis fotogramétrico fue significativa-
mente (p < 0,001) superior a la velocidad
media registrada por el radar (tabla 4).

En los datos descriptivos se observa
que tanto en los registros tomados por el
radar como en los obtenidos por el análi-
sis fotogramétrico se ha producido un au-
mento de la velocidad del remate de una
repetición a otra. El análisis inferencial,

mediante la prueba de t de Students (ta-
bla 4) indica que este aumento es signi-
ficativo de la primera a la segunda repe-
tición y no es significativo de la segunda
a la tercera repetición. Este resultado es
común para los dos sistemas de medida
(fotogramétrico y radar). La prueba de co-
rrelación de Pearson (Tabla 5) muestra
una correlación del 0,98 entre los valores
registrados por el radar y los valores ob-
tenidos en el análisis fotogramétrico.

La regresión lineal realizada con los va-
lores del radar y los del análisis fotogra-
métrico (gráfico 1) muestra que el 96% de
los casos obtenidos se ajustan a la función
lineal: (Velocidad registrada por el Radar =
0,65+0,95* Velocidad registrada por ATD).

D. VALADÉS, J.M. PALAO, P. FEMIA, P. PADIAL, A. UREÑA - VALIDEZ Y FIABILIDAD DEL RADAR PARA EL CONTROL…

Tabla 3. Datos descriptivos de las velocidades registradas por el radar y el análisis fotogramétrico en el test de remate sin salto con software Análisis 
Técnicas Deportivas - ATD - (valores expresados en km/h).

Número sujetos Media Valor máximo Valor mínimo Desviación Típica

Radar 1 24 70,08 86 55 7,6

Radar 2 24 73,54 83 63 6,7

Radar 3 24 74,45 86 74 6,5

Total 72 72,7 86 55 7,1

ATD 1 24 73,17 89 58 7,6

ATD 2 24 76,67 86 65 6,9

ATD 3 24 77,54 91 65 6,9

Total 72 75,79 91 58 7,32

Tabla 4. Prueba T de Students para muestras relacionadas entre cada repetición y entre cada sistema de registro de la velocidad (radar y análisis 
fotogramétrico -ATD-).

Repetición Media Desv. Error típ. t gl Sig. (bilateral)

Radar 1; 2 –3,458 3,878 0,792 –4,368 23 0,000

1; 3 –4,375 4,604 0,940 –4,655 23 0,000

2; 3 –0,917 3,525 0,720 –1,274 23 0,215

ATD 1; 2 –3,500 4,201 0,858 –4,081 23 0,003

1; 3 –4,375 4,421 0,903 –4,848 23 0,001

2; 3 –0,875 3,757 0,767 –1,141 23 0,266

Radar / ATD 1; 1 –3,083 1,692 0,345 –8,928 23 0,000

2; 2 -3,125 1,329 0,271 -11,519 23 0,000

3; 3 -3,083 1,381 0,282 -10,942 23 0,000

Leyenda: Desv.: Desviación típica; Error típ.: Error típico; t: Valor de la t en el Test T-Student; gl: Grados de libertad en el Test T-Student; Sig (bilateral): Nivel de significación obtenido
en el Test T-Student.

Tabla 5. Correlación de Pearson entre los dos sistemas de medida de la velocidad del balón 
en el golpeo (radar y análisis fotogramétrico -ATD-).

Repetición Nº sujetos Correlación Pearson % Coeficiente variación

Radar/ATD 1; 1 24 0,975*** 2,4

2; 2 24 0,982*** 1,7

3; 3 24 0,982*** 1,8

Total 72 0,980*** 2,0
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En relación de la fiabilidad del registro
en función de la ubicación del radar (es-
tudio 2), a nivel descriptivo (tabla 6), se
observa cómo los mejores valores obteni-
dos con respecto a la velocidad máxima
(69,2 km/h), menor desviación típica (1,3)
y menor porcentaje de coeficiente de va-
riación (1,88%) se encuentran cuando el
radar se ubicó a 5 metros de la red.

En cuanto al análisis inferencial, igual-
mente se observa (tabla 7) cómo con el
radar a 5 metros de la red se obtiene un
mayor nivel de correlación significativa
entre las distintas repeticiones (p ≥ 0,95).

Discusión

Con respecto a la validez de la medida
del radar, los datos obtenidos mediante el
análisis fotogramétrico fueron significati-
vamente superiores a los registrados por
el radar (diferencias en torno a 3 km/h).
Esto se debe probablemente a que la fre-
cuencia de registro de la cámara (0,020 s
tras la interpolación) era superior a la fre-
cuencia de registro del radar (0,032 s). El
valor de correlación Pearson (0,98) entre
los datos del radar y los del análisis foto-
gramétrico, unido al bajo coeficiente de

variación, muestra la validez de la medi-
da registrada con el radar. Estos valores
de correlación son similares a los encon-
trados en estudios previos en otros depor-
tes: saque en tenis (Kraemer et al., 2000),
y lanzamiento del pitcher en béisbol (De-
Renne et al., 1990). Además, la regresión
lineal que indica que el 96% de los casos
obtenidos se ajustan a la función lineal:
Velocidad registrada por el Radar =
0,65+0,95* Velocidad registrada por ATD.

A partir de los resultados de las distin-
tas repeticiones realizadas, la prueba de t
de Students entre repeticiones muestra la
existencia de un aumento significativo de
la primera a la segunda repetición, y una
ausencia de significación entre la segun-
da a la tercera repetición (tabla 4). Esto,
unido a la disminución paulatina de la
desviación típica, parece indicar que se
produce un aumento de la velocidad de-
bido a la práctica. Sin embargo, este au-
mento ya no es significativo en la terce-
ra repetición. Estos resultados muestran
que se requiere un mínimo de tres repe-
ticiones en la realización de este test,
además de los ensayos previos a la reali-
zación por parte del deportista. Se debe
indicar que la realización del test estuvo
condicionada por las características de la
muestra (jugadoras profesionales) y el
momento de realización (tras el calenta-
miento de la sesión matinal pre-partido),
hecho que no permitió realizar más de

dos ensayos previos de la prueba a la eje-
cución del test.

En relación a la fiabilidad, los datos re-
gistrados de la velocidad del balón, en
función de la ubicación del radar, mues-
tran cómo este aspecto puede dar lugar al
registro de distintos valores. La exigencia
de que el remate deba dirigirse directa-
mente hacia el radar requiere de precisión
en la ejecución. El problema surge en el
momento en el que la precisión afecta a
la velocidad del remate, es decir, el test
no mide la máxima velocidad de remate
sino la velocidad a la que el jugador es
capaz de poner el balón en la zona diana.
En este caso, el test serviría como ele-
mento de control específico del juego,
pero no sería válido como elemento para
valorar la fuerza específica del rematador.
Con la población objeto de estudio (juga-
doras profesionales) el radar debe situar-
se a 5 metros de la red. A esta distancia,
los datos obtenidos son más fiables, la
desviación típica es menor, hay un menor
porcentaje del coeficiente de variación y
hay una correlación significativa entre
todas las repeticiones realizadas (1-2 / 1-
3 y 2-3).

Estos resultados muestran que es nece-
sario, para valorar si el protocolo de me-
dición es correcto, controlar la habilidad
de los jugadores. De lo contrario, la exi-
gencia de precisión en la ejecución no
permitirá al jugador aplicar sus niveles
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Tabla 6. Velocidades máximas, desviación típica, y porcentaje del coeficiente de variación de la velocidad del balón, en el remate con salto, 
en función de la distancia a la que se ubica el radar.

Jugadora 4 metros 5 metros 6 metros 7 metros
Vel. Desv. CV% Vel. Desv. CV% Vel. Desv. CV% Vel. Desv. CV%

1 60,7 1,59 2,62 65,2 1,18 1,81 64,7 3,53 5,45 61,1 1,49 2,44

2 66,6 4,81 7,22 68,1 1,51 2,22 67,7 5,91 8,73 64,1 3,49 5,44

3 79,1 2,12 2,68 78,9 1,53 1,94 77,4 2,55 3,29 73,4 4,07 5,54

4 66,8 2,11 3,16 64,7 0,90 1,39 66,2 3,17 4,78 66,2 1,22 1,84

Media 68,3 2,7 3,95 69,2 1,3 1,88 69,0 3,8 5,5 65,4 2,6 3,97

Leyenda: Vel.: velocidad máxima alcanzada por el balón en el remate; Desv.: desviación típica de los intentos realizados en cada situación; 

CV%: coeficiente de variación entre los intentos realizados (expresado tanto por ciento).

Tabla 7. Prueba de correlación de Pearson de la velocidad del balón en el remate con salto en función
de la distancia a la que se ubica el radar.

Separación de la red (m)
Intentos 4 metros 5 metros 6 metros 7 metros

1-2 0,90 0,97* 0,29 0,85

1-3 0,92 0,97* 0,59 0,84

2-3 0,97* 0,95* 0,78 0,9

Gráfico 1. Regresión lineal entre datos regis-
trados por el radar y los valores obtenidos en el
análisis fotogramétrico (ATD).



137CULTURA, CIENCIA Y DEPORTE 

C
C

D
 • A

Ñ
O

 4
 - N

º 6
 - V

O
L. 2

 • M
U

R
C

IA
 2

0
0

7
 • P

Á
G

IN
A

S
 1

3
1

 A
 1

3
8

 • IS
S

N
: 1696-5043

reales de fuerza. Ésta fue la causa por la
cual Haley (1966, citado por Chung,
1988) desaconsejó el uso del radar como
instrumento de medida para la velocidad
del remate con jugadores noveles.

Conclusiones

A partir de los resultados obtenidos en
este trabajo se pueden extraer las si-
guientes conclusiones:

a) El radar es un instrumento válido pa-
ra registrar la velocidad del balón en el re-
mate, siempre que se controle y limite es-
pecíficamente la dirección del balón rema-
tado. Ahora bien, los datos que ofrece este
instrumento son inferiores (3 km/h aproxi-

madamente) a los que se pueden obtener
mediante el análisis fotogramétrico.

b) La distancia de ubicación del radar
afecta la ejecución del rematador. Con
jugadoras de élite y para el test de rema-
te con salto, el radar debe ubicarse a 5
metros de la red.

El presente estudio muestra cómo el
radar puede ser utilizado siguiendo pro-
tocolos de registro como medio de con-
trol de la fuerza específica del tren su-
perior en voleibol. 

Su facilidad de uso, la inmediatez, y la
validez mostrada por el radar, hace que
este instrumento pueda ser una eficaz
herramienta de trabajo para mejorar el
nivel de los jugadores. 

Las posibilidades que este instrumen-
to presenta son:
• Comprobar si el trabajo físico realiza-

do en el tren superior provoca una
transferencia positiva sobre la veloci-
dad del balón en el remate.

• Comprobar si el trabajo técnico ofrece
mejoras en cuanto a la velocidad del
remate desde distintas zonas y hacia
distintas direcciones.

• Permitir la administración de feedback
inmediato durante el entrenamiento.

• Controlar los estímulos realizados en el
entrenamiento, permitiendo identificar
las repeticiones de calidad, respecto a
repeticiones realizadas por debajo del
estímulo eficaz de entrenamiento.
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RESUMEN

El objetivo del presente estudio ha sido analizar las diferen-
cias existentes en las estadísticas de juego de las jugadoras de
baloncesto femenino que participan en la liga profesional de Es-
tados Unidos, organizada por la Women Nacional Basketball As-
sociation, atendiendo a la diferenciación por puestos específicos
de juego (bases, aleros y pívots). La muestra se ha obtenido de
las estadísticas oficiales de la propia liga de la temporada 2005,
analizando todos los partidos de la Fase Regular (n= 215). Reco-
giendo un total de 75 jugadoras (30 bases, 30 aleros y 15 pívots),
seleccionando exclusivamente las jugadoras con un mínimo de
20 minutos jugados por partido. Las estadísticas de juego anali-
zadas fueron: minutos de juego, puntos anotados, lanzamientos
de 2 y 3 puntos y tiros libres (anotados y fallados), rebotes ofen-
sivos, rebotes defensivos, asistencias, robos de balón, pérdidas de
balón, tapones y faltas cometidas. Se ha utilizado el análisis dis-
criminante para tratar de identificar las estadísticas de juego que
mejor diferencian a los puestos específicos de las jugadoras (p ≤
0,05), utilizando para su interpretación un valor de los coeficien-
tes estandarizados ≥ |0,30|. Los resultados muestran que las ba-
ses se diferencian de las pívots por un énfasis en las variables
asistencias (CE= –0,44), lanzamientos de 3 puntos anotados
(CE= -0,33) y fallados (CE= -0,48), y también por un menor én-
fasis en las variables rebotes ofensivos (CE = 0,39), rebotes de-
fensivos (CE = 0,42), tapones (CE = 0,44) y faltas (CE = 0,38). Los
resultados obtenidos muestran la importancia de las bases en fa-
cetas de ataque y de los pívots en facetas defensivas y ofensi-
vas, obteniendo las aleros valores intermedios en todos los indi-
cadores de juego.

Palabras clave: análisis juego, baloncesto femenino, puestos
específicos.

ABSTRACT

The aim of the present study was to analyze the differences
in game-related statistics between basketball guards, forwards
and centres from the WNBA League (professional league in fe-
male basketball in USA, organized by the Women National Bas-
ketball Association). The sample was gathered from the WNBA
boxscores from the 2005 season (n= 215 games), selecting an
amount of 75 players (30 guards, 30 forwards and 15 centres).
Furthermore, all the players have played a minimum of 20 min-
utes per game. The game-related statistics analyzed were: 
minutes played, points scored, free-throws (both successful and
unsuccessful), 2 and 3 points field-goals (both successful and
unsuccessful), offensive and defensive rebounds, blocks, assists,
fouls, turnovers and steals. Discriminant analysis was used when
trying to identify the game-related statistics that better dis-
criminate between player positions (p ≤ 0.05), using as inter-
pretation a structure coefficient greater than |0.30|. The results
showed the differences between guards and centres with em-
phasis in assists (CE= -0.44), successful 3 points field-goals
(CE=-0.33), unsuccessful 3 points field-goals (CE= -0.48); and
with a de-emphasis in the offensive rebounds (CE= 0.39), 
defensive rebounds (CE= 0.42), blocks (CE= 0.44) and fouls 
(CE= 0.38). The results enhance the importance of guards in 
attack phases; and centres in defensive and offensive actions.
Conversely, the forwards showed mean values in all the game-
related statistics.

Key words: match analysis, women’s basketball, player 
position.
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Introducción

En baloncesto se han abierto muchas
líneas de investigación, dentro de las cua-
les se encuentra el estudio de la compe-
tición a través de las estadísticas de jue-
go y las investigaciones. En este ámbito
de investigación, Sampaio (2001) esta-
blece la importancia de diferenciar el ren-
dimiento de los equipos: I) cuando juegan
en diferentes competiciones (Fase regular,
playoff, campeonatos internacionales); II)
cuando juegan en casa o fuera; y III)
cuando se juegan diferentes partidos en
función del resultado final del mismo (no
siendo lo mismo un partido con diferen-
cias reducidas en el marcador que con di-
ferencias muy amplias). A esta propuesta
se le debe añadir un cuarto apartado pa-
ra el análisis de los jugadores, ya que es
importante contemplarlo como mejora
del proceso de entrenamiento y del ren-
dimiento del equipo (Sampaio, Janeira,
Ibáñez & Lorenzo, 2006).

En este sentido, la mayoría de estudios
se ha centrado en analizar las estadísti-
cas de juego que permiten diferenciar el
rendimiento entre ganadores y perdedo-
res en categorías masculinas (Ibáñez,
Sampaio, Sáenz-López, Jiménez & Janei-
ra, 2003; Sampaio & Janeira, 2003); y en
menor medida en categorías femeninas
(Gómez, Lorenzo, Sampaio & Ibáñez,
2006). En el mismo sentido hay otro gru-
po de estudios que se refieren a las dife-
rencias en función del género. Así, las di-
ferencias entre baloncesto masculino y
femenino se reflejan en valores inferiores
para las chicas en los lanzamientos de 2
puntos fallados, las faltas (Sampaio, Ibá-
ñez & Feu, 2004), los rebotes ofensivos y
defensivos (Nakiç, Tkalãiç & Jukiç, 2005);
así como unos valores superiores para las
chicas de robos de balón (Sampaio, et al.,
2004). De este modo, se puede pensar
que las diferencias principales entre ba-
loncesto femenino y masculino aparecen
en torno a sus características antropomé-
tricas que condicionan su forma de juego
(Gómez et al., 2006; Sampaio et al.,
2004).

Sin embargo, en el ámbito de los estu-
dios que tratan de diferenciar los puestos
específicos de juego, las investigaciones
son más reducidas, refiriéndose en la ma-
yoría de los casos a categorías masculinas

(Taxildaris et al., 2001; De Rose, Tavares &
Gitti, 2004; Okazaki, Rodacki, Sarraf, De-
zan & Okazaki, 2004; Trniniç, Dizdar & Ja-
klinoviç, 1999). De modo general, en ba-
loncesto se establecen tres puestos espe-
cíficos: a) los bases, jugadores con buen
manejo de balón, buenos pasadores, con
una buena visión de juego y gran capaci-
dad de decisión y organización de las ju-
gadas de ataque (Taxildaris et al., 2001; De
Rose, Tavares & Gitti, 2004); b) los aleros,
cuya principal característica técnica es el
lanzamiento de media y larga distancia y
suelen tener, además, buena disposición
para ayudar a los pívots en la consecución
del rebote (De Rose et al., 2004); y c) los
pívots, jugadores que desarrollan su face-
ta de juego cerca de canasta, con buen
aprovechamiento de lanzamientos de cor-
ta distancia, además de tratar de asegu-
rar los rebotes (Papadimitrou et al., 1999).
No obstante, se debe precisar que estas
características corresponden a jugadores
de baloncesto masculino.

Dentro del análisis de los puestos espe-
cíficos de juego sólo se encuentran dos
estudios referidos a categoría femenina.
En primer lugar, Alexander (1979) anali-
zó la relación existente entre los paráme-
tros antropométricos y las estadísticas de
las jugadoras de baloncesto universitario,
encontrando una gran relación entre la
altura y mejores valores en las variables
de puntos anotados y rebotes capturados,
indicando además su mayor habilidad
técnica. Por otra parte, Nodarse, Quinte-
ro, Fernández & Sigarroa (1989) tratan de
analizar la aportación de puntos de las
jugadoras de baloncesto en campeonatos
internacionales, concluyendo que el peso
fundamental de anotación de cada equi-
po recae como promedio en sólo tres ju-
gadoras, que realizan las 3/4 partes de la
anotación, siendo la aportación de las
cuatro últimas jugadoras insignificante
en términos de puntos encestados.

Por tanto, ante la falta de estudios re-
feridos a las jugadoras de baloncesto, sur-
ge la necesidad de analizar la especifici-
dad de las estadísticas de juego según ca-
da puesto específico en baloncesto feme-
nino, con el objetivo de optimizar mejor
su rendimiento mediante un entrena-
miento más específico y dirigido hacia las
técnicas más demandadas en su juego. De
este modo, el objetivo del estudio trata de

analizar en las jugadoras de máximo ni-
vel competitivo las estadísticas de juego
más utilizadas en función del puesto es-
pecífico, de manera que se pueda mejo-
rar el proceso de entrenamiento.

Método

Muestra

En el presente estudio se han analiza-
do un total de 75 jugadoras de la WNBA
(Liga profesional femenina de balonces-
to). Analizando todos los partidos de la
Fase Regular (n = 215) durante la tempo-
rada 2005, distribuidos por puestos espe-
cíficos en bases (n = 30), aleros (n = 30)
y pívots (n = 15), tal y como aconseja la
literatura especializada (De Rose et al.,
2004; Okazaki et al., 2004). De este mo-
do, se analizaron sus acciones comple-
tando un total de 2.250 observaciones.
Las jugadoras seleccionadas para el aná-
lisis han cumplido además las siguientes
condiciones: I) que cada jugadora jugase
un mínimo de 20 minutos por partido, y
II) que cada jugadora hubiese disputado
un mínimo del 75% de los partidos de la
competición (n = 22).

Procedimiento

Para tratar de comparar los puestos es-
pecíficos de juego en baloncesto, se reco-
gieron las siguientes variables de juego de
las estadísticas oficiales de la propia liga
(www.wnba.com): minutos de juego, pun-
tos anotados, lanzamientos de 2 y 3 pun-
tos (anotados y fallados), tiros libres (ano-
tados y fallados), rebotes ofensivos y de-
fensivos, asistencias, robos de balón, pérdi-
das de balón, tapones y faltas. Todas las
estadísticas fueron recogidas por especia-
listas de la propia liga. Además, para tratar
de comparar las estadísticas de juego por
puestos específicos, los datos de cada una
de las variables han sido divididos por los
minutos disputados por cada jugadora, ob-
teniéndose de este modo valores relativos
al tiempo de juego (Sampaio et al., 2006).

Análisis estadístico

Para el registro y tratamiento de los
datos se ha utilizado el paquete estadís-
tico SPSS 12. 0. En primer lugar, se han
obtenido los valores medios de las esta-
dísticas de juego para cada uno de los
puestos específicos (bases, aleros y pí-
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vots). Con posterioridad, se ha realizado
un análisis discriminante para tratar de
determinar qué variables caracterizan los
puestos específicos, además de poder es-
tablecer mejor las diferencias entre ellos.
Para la interpretación de las funciones
discriminantes obtenidas, se ha tenido en
cuenta el valor de los Coeficientes Estan-
darizados (CE), considerando relevantes
aquellos cuyo valor fuese mayor o igual a
|0,30| (Tabachnick & Fidell, 2001). Para
analizar la validez del análisis discrimi-
nante se utilizó el análisis de reclasifica-
ción de los grupos, de modo que se pudie-
ra observar el valor de reclasificación pa-
ra cada puesto específico. Todos los aná-
lisis estadísticos se realizaron con un
nivel de significación de p ≤ 0,05.

Resultados

Los valores de medias y desviación es-
tándar de los indicadores estadísticos de
juego en función de cada uno de los
puestos específicos de juego por partido
aparecen reflejados en la tabla 1.

El análisis multivariante se aprecia en
la tabla 2, donde se obtienen dos funcio-
nes discriminantes que son significativas
(p ≤ 0,05). 

La función n.º 1 representa un 96,3% de
la varianza, mientras que la función n.º 2
representa un 3,7% de la varianza. En es-
te sentido, la función n.º 1 refleja la im-
portancia de los lanzamientos de 3 pun-
tos anotados (CE = –0,33) y fallados (CE =
–0,48), los rebotes defensivos (CE = 0,42),
los rebotes ofensivos (CE = 0,39), los ta-
pones (CE = 0,44) y las asistencias (CE =
–0,44). Mientras que la función n.º 2 re-
fleja la importancia de las variables de las
asistencias (CE = 0,57), los lanzamientos
de 3 puntos fallados (CE = –0,35) y ano-
tados (CE = –0,38), los rebotes ofensivos
(CE = –0,30) y las faltas (CE = 0,38).

Para comparar mejor los grupos, en la
figura 1 aparecen reflejados los valores de
los centroides de los grupos de acuerdo a
los coeficientes de las funciones discrimi-
nantes, representando las características
específicas de bases, aleros y pívots en
función de las estadísticas que más pre-
dominan en su juego.

Las funciones discriminantes del análi-
sis multivariante permiten clasificar un
59,5% de los casos. Si se analizan los va-
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de cada uno de los puestos específicos de juego 
(valores expresados en x ± ds).

Bases Aleros Pívots

Minutos jugados 30,1 ± 5,6 29,7 ± 5,8 27,9 ± 5,3

Puntos por minuto 0,31 ± 0,1 0,36 ± 0,1 0,38 ± 0,1

Lanzamientos 2 puntos anotados 3,39 ± 2,1 4,01 ± 2,3 4,17 ± 2,2

Lanzamientos de 2 puntos fallados 5,00 ± 2,6 5,11 ± 2,7 4,52 ± 2,4

% acierto lanzamientos 2 puntos 40,40 ± 5,4 43,96 ± 9,9 47,98 ± 6,1

Lanzamientos 3 puntos anotados 0,88 ± 1,1 0,64 ± 0,9 0,05 ± 0,2

Lanzamientos 3 puntos fallados 1,71 ± 1,5 1,12 ± 1,3 0,15 ± 0,4

% acierto lanzamientos 3 puntos 33,97 ± 3,4 36,36 ± 3,6 25,01 ± 0,5

Tiros libres anotados 2,15 ± 2,2 2,24 ± 2,3 2,43 ± 2,1

Tiros libres fallados 0,60 ± 1,1 0,77 ± 1,3 1,11 ± 1,3

% acierto tiros libres 78,18 ± 1,8 74,41 ± 6,5 68,64 ± 4,8

Rebotes ofensivos 0,73 ± 0,9 1,60 ± 1,4 2,03 ± 1,5

Rebotes defensivos 2,34 ± 1,7 3,51 ± 2,3 4,13 ± 2,4

Asistencias 3,23 ± 2,2 1,92 ± 1,6 1,19 ± 1,2

Robos de balón 1,22 ± 1,1 1,12 ± 1,1 0,81 ± 0,9

Pérdidas de balón 2,12 ± 1,5 1,92 ± 1,4 1,97 ± 1,4

Tapones 0,17 ± 0,4 0,60 ± 0,9 1,15 ± 1,3

Faltas 2,26 ± 1,4 2,68 ± 1,5 3,32 ± 1,4

Tabla 2. Coeficientes estandarizados (CE) de las funciones discriminantes y test estadísticos de 
significación de cada variable estadística de juego.

Función 1 Función 2

Lanzamientos 2 puntos anotados 0,19 -0,01

Lanzamientos de 2 puntos fallados –0,02 -0,22

Lanzamientos 3 puntos anotados –0,33 * -0,38 *

Lanzamientos 3 puntos fallados –0,48 * -0,35 *

Tiros libres anotados 0,12 0,04

Tiros libres fallados 0,14 0,13

Rebotes ofensivos 0,42 * -0,10

Rebotes defensivos 0,39 * -0,30 *

Asistencias –0,44 * 0,57 *

Robos de balón –0,12 0,03

Pérdidas de balón 0,02 0,26

Tapones 0,44 * 0,27

Faltas 0,28 0,38 *

Lambda de Wilks 0,63 0,97

Chi-cuadrado 1735,53 79,61

Eigenvalue 0,55 0,02

Correlación Canónica 0,59 0,14

Significación < 0,001 < 0,001

Porcentaje varianza 96,3 3,7

* CE discriminante valor ≥ 0,30
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lores en función de las respectivas posi-
ciones, en la tabla 3 aparecen los porcen-
tajes de reclasificación de los grupos, cla-
sificando correctamente un 70,9% de las
bases, un 38,5% de las aleros y un 69,5%
de los casos en las pívots. De acuerdo con
los porcentajes obtenidos, las bases y las
pívots son las jugadoras que han sido cla-
sificadas de forma correcta en función de
sus estadísticas de juego.

Discusión

El objetivo del estudio consistía en
analizar las diferencias presentadas en las
estadísticas de las jugadoras de balonces-
to del más alto nivel competitivo, la
WNBA, según los distintos puestos de
juego (bases, aleros y pívots). Se conside-
ra que la especificidad del puesto en el
que se juega, así como el género de la
muestra, pueden condicionar los resulta-
dos y las diferencias entre las jugadoras,
de modo que se pueda incidir durante los
entrenamientos en mejorar las demandas
exigidas en el propio deporte según la
posición en la que se juega durante los
partidos en baloncesto femenino.

Así, en un primer momento, tras el
análisis de las funciones discriminantes,
se pueden diferenciar los puestos especí-
ficos a través de las estadísticas de jue-
go. De modo que la función discriminan-
te n.º 1 (explicando el 96,3% de la varian-
za total) señala que las pívots capturan
más rebotes defensivos y ofensivos, y rea-
lizan un mayor número de tapones; mien-
tras que las bases destacan en los lanza-
mientos de 3 puntos anotados y fallados,
así como en las asistencias. Se observa
también que las aleros se encuentran en
una posición intermedia entre ambos
puestos específicos. La función discrimi-
nante n.º 2, que explica el 3,7% de la va-
rianza total, diferencia a las pívots en las
variables rebotes ofensivos y faltas, y a
las bases en las asistencias y los lanza-
mientos de 3 puntos anotados y fallados.

De este modo, con relación a las pívots,
los resultados muestran valores elevados
en las estadísticas de los rebotes (defen-
sivos y ofensivos), tapones y faltas (Trini-
niç et al., 1999; De Rose et al., 2004;
Okazaki et al., 2004). Además, destacan
en puntos anotados por minuto, lo que
indica que en baloncesto femenino de al-

to nivel los sistemas de juego se desarro-
llan sobre las pívots, teniendo un peso
importante el juego interior. Todo ello se
asocia con las diferencias existentes en
altura en las jugadoras de baloncesto, ya
que las de mayor altura y envergadura
presentan mejores valores en puntos ano-
tados y rebotes, además de considerar
que son muy hábiles y coordinadas (Ale-
xander, 1979; Carter, Ackland, Kerr &
Stappf, 2005), lo que provoca que su jue-
go se realice cerca de la canasta, donde
se consiguen lanzamientos de dos puntos
con un porcentaje elevado de eficacia, así
como la realización de faltas personales
por parte del equipo rival, que genera ti-
ros libres. Tal y como plantean Tsagronis,
Mihailidis, Garefis, Xiromeritis & Tsitska-
ris (2006), en el baloncesto femenino la
mayoría de ataques posicionales finalizan
tras jugar 1 contra 1 en el poste bajo y
juego interior-exterior con las jugadoras
de perímetro.

Dichos resultados pueden indicar una
especialización en este tipo de jugadoras
en el baloncesto femenino, teniendo cier-
ta relación con mayores niveles de coor-
dinación y agilidad, lo que les permite
realizar acciones de forma más fluida y
coordinada con el equipo tal y como ocu-
rre en el baloncesto masculino (Papadimi-
triou et al., 1999). En otro sentido, el me-
nor número de minutos jugados por las
pívots puede deberse a la mayor exigen-
cia del baloncesto moderno hacia dichas
jugadoras, lo que les obliga a necesitar
más descanso a lo largo del partido para
poder realizar en mejor medida sus apor-
taciones al equipo tras acciones intensas
cerca de canasta, ya que los resultados
encontrados muestran una gran actividad
de dichas jugadoras en ataque y defensa
(De Rose et al., 2004; Okazaki et al.,
2004). Dicha idea se relaciona con la opi-
nión de Mihailidis, Malliaridou, Garefis,
Xiromeritis & Tsiskaris (2006), los cuales
encuentran que el juego en baloncesto
femenino se centra en la zona de dos
puntos del ataque, mientras que en el ba-
loncesto masculino se utiliza más el perí-
metro con más acciones de tres puntos.

Por otro lado, los resultados muestran
que las bases son las que juegan más mi-
nutos por partido, lo que parece venir jus-
tificado por sus características antropo-
métricas, que les permiten adaptarse me-
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Tabla 3. Matriz de clasificación de las jugadoras por puestos específicos y reclasificación de las 
mismas de acuerdo a las estadísticas de juego establecidas por las funciones discriminantes.

Grupo Actual Bases Aleros Pívot

Base 70,9% 22,3% 6,8%

Alero 31,4% 38,5% 30,1%

Pívot 4,2% 35,1% 69,5%

Figura 1. Mapa territorial de las jugadoras en función del puesto específico desempeñado y la dispersión
de los centroides de uno y otro grupo de acuerdo a los valores de las funciones discriminantes canónicas.
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jor a las demandas del juego (Carter et al.,
2005). En este sentido, hay que destacar
que en el baloncesto femenino las bases
desarrollan funciones organizativas y de
creación de juego que se reflejan en los
valores de asistencias, coincidiendo con
los datos obtenidos en trabajos realizados
en torno al baloncesto masculino (Taxil-
daris et al., 2001; Trniniç et al., 1999).
También, las bases son las encargadas de
resolver las situaciones de partido desde
el perímetro exterior, donde pueden reci-
bir el balón para finalizar los ataques po-
co fluidos o con gran presión defensiva
sobre las pívots (Tsagronis et al., 2003).
En el caso de los lanzamientos de tiros de
2 puntos y de tiros libres, reflejan meno-
res valores que las aleros y pívots, lo cual
indica que en el baloncesto femenino las
bases son jugadoras que seleccionan más
los lanzamientos que los jugadores mas-
culinos (Okazaki et al., 2004).

Según los resultados, las aleros son las
jugadoras que presentan valores interme-
dios en la mayoría de los indicadores es-
tadísticos de juego (ver figura n.º 1), lo
que muestra que en el baloncesto feme-
nino el peso de la anotación no recae so-
bre ellas como ocurre en los estudios de
categoría masculina (De Rose et al., 2004;
Okazaki et al., 2004). Dicho aspecto pue-
de deberse a que sus aportaciones no pa-
san por ser el centro de atención del ata-
que de los equipos femeninos (Mihailidis
et al., 2006; Tsagronis et al., 2006) sino

que consiste principalmente en poder
equilibrar el juego tanto interior como
exterior para obtener mejores situaciones
de tiro cerca y lejos de canasta (aspecto
que se refleja en los lanzamientos anota-
dos de 1, 2 y 3 puntos). De todo ello, se
puede pensar que las jugadoras aleros
trabajan de forma más colectiva, con un
mayor trabajo en equipo en las ayudas
defensivas a bases y pívots, así como la
realización de inversiones de balón o ju-
gando balones dentro de la zona que per-
mite al resto de jugadoras disponer de si-
tuaciones de ventaja. Esto explicaría que
las jugadoras aleros disponen de una me-
dia de 3-4 segundos en ataque para re-
solver situaciones de 1 x 1 ó 2 x 2, tal co-
mo proponen Jiménez y Ruiz (2006), en
un estudio sobre jugadoras aleros de alto
nivel.

Del análisis de los resultados encontra-
dos, se puede pensar que la especializa-
ción de los puestos específicos de juego
en baloncesto femenino es parecida a los
jugadores masculinos, aunque con algu-
nas diferencias, encontrando bases más
seguras en sus pases y en su lanzamien-
to exterior. Las jugadoras aleros se mues-
tran muy completas en todas las facetas
de juego, no destacando en baloncesto
femenino el alero anotador, como ocurre
en baloncesto masculino; mientras que
en el caso de las pívots, tienen mayores
niveles de coordinación y visión de juego,
siendo de gran importancia para el traba-

jo ofensivo cerca de canasta y defensivo
en la intimidación y captura de rebotes.
De este modo, de cara al entrenamiento,
se debe tener en cuenta la mejora de los
parámetros estadísticos de juego encon-
trados en el estudio, debiendo planificar
tareas centradas en los lanzamientos de
larga distancia para las bases y aleros
(porcentajes de cerca del 60% en tiros de
2 puntos y del 50% en tiros de 3 puntos),
así como situaciones cerca de canasta
para las pívots, donde puedan jugar 1 x 1,
como consecuencia de la creación de es-
pacios libres interiores. Por otro lado, las
aleros y las pívots deben trabajar en ma-
yor medida sus capacidades defensivas
para tratar de parar las aportaciones de
las pívots y aleros rivales, con trabajos de
ayudas defensivas, así como especializar-
se en la captura de rebotes.

A modo de conclusión, se debe resaltar
que en el baloncesto moderno hay que
tener presente el concepto de diversidad
de funciones de las jugadoras, siendo un
factor esencial, ya que aquellas con ca-
racterísticas diferenciadas deben predo-
minar sobre los que ejercen solamente
una función en el partido. Dicho aspecto
en baloncesto femenino se considera que
es esencial, ya que las jugadoras bases y
pívots están muy especializadas en su
juego, de modo que la presencia en nues-
tro equipo de jugadoras más polivalentes
puede permitir tener más opciones tanto
en ataque como en defensa.
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RESUMEN

Actualmente se considera insuficiente calificar a un entrena-
dor como experto exclusivamente a partir de los resultados ob-
tenidos. El objetivo del presente artículo es analizar las carac-
terísticas que poseen dichos entrenadores expertos, en balon-
cesto, así como los factores que han influido en el desarrollo de
su pericia. Esta investigación cualitativa se realiza desde una
perspectiva biográfica, analizando el itinerario vital de los en-
trenadores a través de una entrevista semiestructurada. Las
conclusiones indican que el proceso de llegar a ser experto es
un proceso único e individualizado. No obstante, presentan ca-
racterísticas personales comunes, como son la ilusión por entre-
nar, el compromiso con su profesión, el deseo de mejorar y la
capacidad de dirigir y liderar grupos, así como algunos factores
contextuales comunes que favorecen su compromiso.

Palabras clave: entrenadores, expertos, pericia, baloncesto,
características.

ABSTRACT

Nowadays, it is considered insufficient to describe exclusive-
ly to a coach as expert from the obtained results. The objective
of the present article is to analyze the characteristics that have
coaches expert in basketball, as well as the factors that have in-
fluence in the development of their skill. This qualitative inves-
tigation has been made from a biographical perspective, ana-
lyzing the vital itinerary of the coaches through a semistruc-
tured interview. The conclusions indicate that the process to get
to be expert is a unique and individualized process. Although, is
certain that, present common personal characteristics as they
are the illusion to train, the commitment with their profession,
desire to improve and the capacity to direct and to lead groups,
besides to present some contextual factors that favour this
commitment.

Key words: coaches, experts, expertise, basketball, charac-
teristics.
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Introducción

El desarrollo de la pericia en personas
expertas ha sido investigado en varias
disciplinas, como las ciencias, las artes o
los deportes (Ericsson, 1996). Encontrar
las claves para llegar a ser experto debe
constituir uno de los objetivos principales
por parte de los investigadores en todos
los campos. Missoum & Selva (1994) es-
timan que el deporte de alta competición
es el ejemplo más claro de un modelo y
búsqueda de excelencia.

En el ámbito deportivo, estos estudios
se han centrado fundamentalmente en el
análisis de los deportistas talentosos (Sin-
ger & Janelle, 1999). Dichas investigacio-

nes señalan, entre otros aspectos, a los
entrenadores como un factor clave en el
desarrollo de la pericia de los deportistas
(Bloom, 1985; Bloom, Crumpton & An-
derson, 1999; Sáenz, Ibáñez, Giménez,
Sierra & Sánchez, 2005). 

Las investigaciones centradas en la fi-
gura del entrenador están en pleno desa-
rrollo, tal y como reflejan Gilbert & Trudel
(2004). De acuerdo con estos autores, son
varios los objetos de estudio utilizados en
torno a este tópico: I) análisis del compor-
tamiento del entrenador; II) análisis de los
pensamientos y reflexiones del entrena-
dor; III) análisis de sus características; y,
por último, IV) estudio de su desarrollo
profesional. Para que una persona sea ex-

celente, según la psicología de la creati-
vidad, se deben dar un conjunto de facto-
res al unísono (Csikzenmihalyi, 1996; Ro-
mo, 1997), como son: I) habilidades, en-
tendidas como capacidades y aptitudes
óptimas relacionadas con la disciplina en
cuestión; II) conocimiento; III) destrezas
que permitan enfrentarse a un problema
de una manera distinta a la habitual; IV)
diez años o más de trabajo intenso; V) ca-
racterísticas personales de autoconfianza,
fuerza del yo y ambición; VI) motivación
intrínseca y logro; VII) ambiente favora-
ble; VIII) apoyo familiar y social; y IX) un
poco de suerte. Este último factor tendrá
su relevancia, siempre y cuando existan
las características anteriores.
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Salmela (1995) entrevistó a 21 entre-
nadores expertos de deportes de equipo,
subrayando como primer gran factor pa-
ra alcanzar dicho status su gran pasión
por el deporte y su capacidad de lideraz-
go, lo que les ha permitido convertirles en
lo que son y diferenciarles de otros.

Otros estudios realizados por Bloom y
cols. (Bloom & Salmela, 2000; Bloom, Sal-
mela & Schinke, 1995) analizaron cómo
eran, entre otros aspectos, la formación y
las características de los entrenadores ex-
pertos en deportes de equipo. Bloom &
Salmela (2000) destacan la gran capaci-
dad que tienen estos entrenadores para su
continuo crecimiento personal y deseo de
aprender y mejorar en su profesión; así
como aspectos relacionados con el entre-
namiento, como son el trabajo duro, la co-
municación efectiva, la capacidad de de-
sarrollar empatía con sus jugadores, el de-
sarrollo de un estilo propio como entrena-
dor y la diversión en su trabajo. Por último,
señalan la dificultad que tienen los entre-
nadores, debido a su profesión, de tener
una vida familiar y personal.

Finalmente, diversos estudios estable-
cen que la experiencia es el principal fac-
tor que favorece el desarrollo del conoci-
miento en los entrenadores (Cushion,
2001; Gilbert & Trudel, 2001; Gould, Gia-
ninni, Krane & Hodge, 1990). Sin embar-
go, la simple acumulación de experiencia
no es suficiente, se requiere algo más.
“Para mejorar las habilidades en la prác-
tica profesional, un profesor o entrenador
necesita más que el simple hecho de es-
tar durante mucho tiempo en su trabajo”
(Bell, 1997, 35). Los estudios de Ericsson
y cols. (Ericsson, 1996; Ericsson, Krampe
& Tesch-Romer, 1993; Ericsson & Leh-
man, 1996) establecen que la adquisición
de la maestría en un campo determinado
es debida a un largo periodo de formación
y una práctica deliberada en ese campo.

El objetivo del presente artículo es
analizar las características que poseen los
entrenadores expertos en baloncesto, así
como los factores que han influido en el
desarrollo de su pericia.

Metodología

La metodología empleada en nuestra
investigación es una metodología cualita-
tiva. Al utilizar el paradigma interpretati-

vo, el investigador descubre procesos que
probablemente no descubriría si utilizase
otros métodos (Biddle & Anderson, 1989).

Muestra de expertos

Se entrevistaron ocho entrenadores,
hombres, en posesión del título de entre-
nador superior y con experiencia en la li-
ga ACB y en la Selección Nacional.

Para la selección de los entrenadores
expertos se emplearon distintos estánda-
res utilizados en la literatura especializa-
da. Así, todos los entrenadores entrevis-
tados cumplen los siguientes requisitos: I)
tener al menos 10 años de experiencia
como entrenador (Ericsson et al., 1993);
II) tener una formación académica rela-
cionada con el deporte (Hardin, 2000); III)
ser un entrenador de prestigio en el mun-
do del baloncesto profesional (Abraham,
Collins & Martindale, 2006); IV) haber ga-
nado algún titulo con su equipo (Schinke,
Bloom & Salmela, 1995), en nuestro ca-
so, todos los entrenadores han ganado
alguna competición importante (Campeón
del Mundo de Baloncesto, Campeón de
Europa masculino y femenino, Campeón
de liga ACB); y V) haber entrenado equi-
pos y jugadores de categoría internacio-
nal (Salmela, 1995).

La entrevista

El instrumento utilizado para obtener
los datos ha sido la entrevista semi-es-
tructurada y en profundidad, una técnica
utilizada en la metodología cualitativa
(Patton, 2002). El diseño de la entrevista
se realizó de acuerdo a las siguientes fa-
ses: a) análisis de otras entrevistas; b) 
diseño de la primera versión de la entre-
vista; c) estudio piloto previo; d) versión
oficial de la entrevista. Finalmente, un
grupo experimentado en metodología
cualitativa revisó la guía de la entrevista.

Análisis de los datos

Todas las entrevistas fueron transcritas
literalmente y cada entrenador recibió
una copia de su propia entrevista para
confirmar y/o modificar el contenido de la
misma. Esta información fue de nuevo re-
cogida para analizarla y categorizarla.

El análisis de las entrevistas se realizó
de forma inmediata a su realización y
coincidía con la realización de otras en-
trevistas (Charmaz, 2002).

De acuerdo a las preguntas realizadas
se establecieron temas generales o cate-
gorías donde ubicar las respuestas. Si-
guiendo los trabajos de Côté, Salmela,
Baria & Russell, (1993) y Côté, Salmela &
Russell (1995), se realizó una aproxima-
ción inductiva, en la que los comentarios
y frases realizadas durante las entrevistas
se identificaron como las “unidades prin-
cipales” de análisis dentro de los temas
establecidos. Estas unidades principales
fueron revisadas, aquellas similares fue-
ron agrupadas en torno a etiquetas; pos-
teriormente, en torno a propiedades; y fi-
nalmente, en torno a categorías.

La fiabilidad del análisis fue estableci-
da a través de la clasificación de una
muestra aleatoria de las respuestas de los
entrenadores (15% de las “unidades prin-
cipales”) por un experto independiente,
familiarizado en la metodología cualita-
tiva. Para realizar este análisis, en primer
lugar se procedió a entrenar y familiari-
zar al experto con el sistema de clasifica-
ción. En segundo lugar, la función de es-
te experto fue ubicar cada unidad princi-
pal dentro de una etiqueta, propiedad y
categoría. Exclusivamente se analizó el
texto, y no el título de cada unidad prin-
cipal. La validez entre el análisis indepen-
diente y el análisis del equipo investiga-
dor fue del 97%, al ubicar cada unidad
principal dentro de las categorías, y del
87%, al ubicar cada unidad principal den-
tro de las propiedades.

Resultados y discusión

Para su mejor comprensión, los resulta-
dos obtenidos se agrupan en tres aparta-
dos, señalando por un lado los prerrequi-
sitos necesarios para el desarrollo de la
pericia; por otro lado, las características
de los entrenadores expertos; y finalmen-
te, los aspectos contextuales que favore-
cen dicho desarrollo.

Prerrequisitos para el desarrollo

de la pericia

Existe un acuerdo generalizado en las
investigaciones sobre el hecho de que el
alcanzar elevados resultados, en cual-
quier ámbito, es el resultado de un eleva-
do compromiso personal y social, deter-
minación y perseveración para superar las
dificultades (Bloom, 1985; Bloom & Sal-
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mela, 2000; Csikszentmihalyi, Rathunde
& Whalen, 1993).

En nuestro estudio, todos los entrena-
dores entrevistados reflejan el gran sacri-
ficio y el trabajo duro que les exige ser
entrenador de un equipo de alto rendi-
miento “Lo hacemos todos. Yo no conoz-
co, salvo alguna excepción, entrenadores
que no sean capaces de pasar muchas ho-
ras, de ver muchos vídeos, de dedicarle
muchísimo tiempo”. (Sujeto n.º 7). Tal y
como señalan Bloom & Salmela (2000,
69), “mucha gente tiene fe en la conexión
entre el trabajo duro y el éxito”.

Evidentemente, dicho esfuerzo y com-
promiso debe ser mantenido durante un
largo periodo de tiempo. De acuerdo a los
resultados, la adquisición de la pericia por
los entrenadores entrevistados es conse-
cuencia directa del número de horas de
trabajo y de la propia experiencia al fren-
te de multitud de situaciones y equipos.

En el caso de la muestra analizada, la
media de experiencia como entrenadores
de baloncesto es de 29 años (± 3), de los
cuales, 16,5 años de media (± 6) han si-
do como entrenadores en el alto rendi-
miento (liga ACB y selecciones naciona-
les), quedando reflejado que dichos en-
trenadores cumplen la regla de los 10
años. Salmela (1996) señala que los en-
trenadores expertos entienden que, para
alcanzar un nivel elevado de éxito, debe-
rían trabajar durante muchas horas y ha-
cer sacrificios personales.

Sin embargo, un entrenador necesita
hacer algo más que simplemente conocer
y dedicar tiempo a su trabajo (Bell, 1997).
La mejora en el rendimiento no es una
consecuencia automática de más expe-
riencia y un simple intercambio de opi-
niones, sino que dicha mejora precisa de
un particular tipo de experiencia y un de-
seo de excelencia, que se denomina
“práctica deliberada” (Ericsson et al.,
1993), entendida como una práctica alta-
mente estructurada, planificada y realiza-
da con el expreso deseo de mejorar.

Características de los 

entrenadores expertos

Dichas características complementan a
los prerrequisitos señalados anteriormen-
te, de tal manera que ayudan a realizar el
trabajo manteniendo el nivel de compro-
miso necesario.

Como primeras características aparecen
algunos aspectos emocionales, como son
la ilusión, la pasión, la diversión y el amor
por el deporte. Todos los entrenadores en-
trevistados subrayan que son la base en la
cual se debe fundamentar todo lo demás.
“Para mí dedicar 24 horas al baloncesto no
era un trabajo, era un placer… Son 24 ho-
ras al día de baloncesto” (Sujeto n.º 8); “Lo
más importante es tener una ilusión, por-
que esa ilusión te ayuda a buscar solucio-
nes tanto para tus mejores virtudes como
para tus peores defectos” (Sujeto n.º 6).

Dichas características no aparecen re-
ferenciadas en la literatura, si bien no ca-
be duda que resulten cruciales para cual-
quier persona que precise dedicar una
gran cantidad de tiempo y esfuerzo a un
trabajo. Davies, Bloom & Salmela (2005)
señalan, en un trabajo sobre entrenado-
res de baloncesto, que la ética de trabajo
y la consecución de proyectos personales
están unidos a una gran pasión y diver-
sión por su trabajo.

Además, los entrenadores expertos po-
seen otras características, desarrolladas a
lo largo de su experiencia, y que han con-
tribuido a mejorar su rendimiento como
entrenadores.

Así, aparece como característica rele-
vante la capacidad del entrenador como
gestor de grupos humanos, así como su
capacidad de liderazgo. “Probablemente,
lo que diferencia en alto rendimiento un
gran entrenador de un grandísimo entre-
nador no es una fórmula exacta, es la ca-
pacidad de liderar equipos” (Sujeto n.º 1).

Abraham et al. (2006) destacan dos
funciones principales, por encima del res-
to, que deben tener los entrenadores ex-
pertos: I) ayudar a los atletas a alcanzar
su potencial, y II) desarrollar el liderazgo
en un equipo de trabajo y de un grupo de
atletas. Dicho liderazgo debe ser constan-
te en el tiempo y no abarcar también al
grupo que conforme el cuerpo técnico de
un equipo (Pérez, 2003; Moscoso, 2005).

Otro factor señalado es la capacidad de
comunicación de los entrenadores. Según
los resultados obtenidos, los entrenadores
valoran mucho la forma de relacionarse y
de comunicarse con el grupo, tanto en el
entrenamiento como en la competición,
tanto a nivel deportivo como a nivel per-
sonal. “Yo creo que en un entrenador pro-
fesional, el porcentaje de trabajo se pue-

de cifrar perfectamente en un 25% de co-
nocimientos del juego y un 75% de capa-
cidad de liderazgo, de comunicación al
grupo y de generar recursos dentro del
grupo” (Sujeto n.º 5). Bloom, Schinke &
Salmela (1997) encontraron los mismos
resultados, reflejando la importancia de la
comunicación en el clima de entrena-
miento y en el impacto sobre el atleta pa-
ra la obtención del éxito.

Factores sociales y contextuales

que favorecen el desarrollo 

de la pericia

Además de los prerrequisitos estableci-
dos para el desarrollo de la pericia, así co-
mo las características de los entrenadores
expertos, se observa que alrededor de los
mismos existen una serie de factores que
influyen de forma decisiva en su motiva-
ción y en el compromiso, y que parten del
entorno social que les rodea.

Entre estos factores, los entrenadores
entrevistados reflejaron la importancia de
la familia y de la pareja, así como del con-
texto. La familia, tanto por el apoyo eco-
nómico como personal a la hora de decidir
dedicarse a una profesión tan selectiva.
“Yo me acuerdo que mis padres se sientan
conmigo y me dicen: ¿Es lo que quieres? Yo
les digo que sí y ellos sólo me piden una co-
sa, acaba tu carrera, pero no me ponen pla-
zos. Eso evidentemente, para mí, fue un
empujón definitivo” (Sujeto n.º 2).

Tal y como desarrollábamos anterior-
mente, el compromiso de los entrenadores
de élite con su trabajo es tan elevado que
no es posible mantener una relación esta-
ble si no es con el absoluto apoyo de la
pareja (Bloom & Salmela, 2000). “Ahora
mi pareja y mi hija viven en otra ciudad,
dependen de su trabajo y se olvidan del re-
sultadismo de mi profesión. Durante una
época fueron detrás de mí, y cuando ya se
cansaron de ir de un lado a otro, estable-
cieron la vivienda en un sitio” (Sujeto n.º 3).

Los entrenadores entrevistados tam-
bién han señalado el contexto como un
aspecto importante en su desarrollo, evi-
denciando la importancia de rodearse de
personas y amigos con sus mismas in-
quietudes que conviertan, en este caso el
baloncesto, en su forma de vida. “…para
mí el baloncesto más que una profesión es
una forma de vida” (Sujeto n.º 4). Dentro
del contexto, un factor importante que
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destacan los entrenadores son las relacio-
nes sociales o de amistad para que surja
la oportunidad de dedicarse profesional-
mente a ser entrenadores.

La culminación del desarrollo del en-
trenador es consecuencia de la oportuni-
dad que se les presenta (Schinke et al.,
1995). “A mitad de temporada, el entrena-
dor es cesado y yo cojo el equipo y acabo
la temporada como primer entrenador”
(Sujeto n.º 5). Del mismo modo, aparece
reflejada la capacidad de asumir riesgos,
de aprovechar y buscar las oportunidades.
“Yo tenía algo más de 20 años, y me dedi-
co a entrenar por la mañana, por la tarde,
por la noche y donde sea, y si esto va bien,
lo mismo me puedo convertir en un entre-
nador profesional” (Sujeto n.º 3).

Todos los entrenadores entrevistados,
excepto dos, abandonaron sus estudios o
sus trabajos, en un momento en que ellos
entendieron que su vocación, su profe-
sión, era ser entrenador de baloncesto.
Sus trabajos y estudios pasaron a ser se-
cundarios o adaptaban sus trabajos a su
ocupación principal que era entrenar. Los
entrenadores expertos asumen riesgos
profesionales, aunque cometan errores
(Sternberg & Ruzgis, 1994).

También aparecen señalados otros fac-
tores que favorecen el compromiso. Así,
por ejemplo, los entrenadores señalan la
importancia del reconocimiento personal,
social y económico. “…está claro que el as-
pecto económico es muy importante, yo
me considero que estoy muy bien pagado”
(Sujeto n.º 5). Carpenter, Scanlan, Simons
& Lobel (1993) subrayan que una de las
principales causas de que alguien se dedi-
que “en cuerpo y alma” al deporte se de-
be al reconocimiento social y económico.

Al reconocimiento social o económico
se debe unir el éxito obtenido como otro
factor que complementa y favorece el
trabajo de los entrenadores. “Y lo más im-
presionante que me ha pasado en la vida
es ganar el campeonato de Europa con los

senior, junto con mi boda, el nacimiento
de mis hijos, a ese nivel” (Sujeto n.º 1).
Thomas (1994) subraya que la más fácil
definición de experto es ser ganador. En
el ámbito de la alta competición, se en-
tendería que el experto es el que gana, lo
que expresaría la definición más original
de excelencia, es decir, el que sobresale.

No obstante, dicho éxito no debe ser
entendido exclusivamente asociado a la
victoria en una competición, sino también
como el hecho de alcanzar los objetivos
establecidos o de desarrollar proyectos en
los que existe una gran implicación per-
sonal. Para Maljkovic, “lo más feliz que le
ha hecho en su dilatada carrera como en-
trenador ha sido el nivel que han alcanza-
do los jugadores jóvenes a los que ha en-
trenado, mucho más que los numerosos
éxitos que ha conseguido con sus equi-
pos” (Manzano, 2006, 16).

Por último, debido a la profesionaliza-
ción del deporte de alto rendimiento, han
surgido otros factores contextuales, que
rodean al entrenador, y que se consideran
necesarios para poder alcanzar la élite
del baloncesto profesional.

En nuestro caso, los entrenadores des-
tacan que en el ámbito profesional, ade-
más de la oportunidad, cuestiones econó-
micas, relaciones sociales o el prestigio de
un entrenador, de forma secundaria ad-
quiere mucha importancia el papel de-
sempeñado por el representante. “En un
equipo profesional a los entrenadores les
fichan directivos…, se basan en otro tipo
de criterios, pueden ser de prestigio, eco-
nómico, de influencia, de amistad, o ac-
tualmente, de agentes” (Sujeto n.º 7).

Finalmente, es importante destacar que
todos los factores mencionados se com-
plementan entre sí y se unifican, gene-
rando un estilo personal de entrenamien-
to, ya que cada entrenador puede desta-
car por un factor determinado. Simonton
(1999) señala que el dominio en una ac-
tividad no va a venir determinado por una

alta especialización en un solo compo-
nente, sino por la integración de los dis-
tintos factores de rendimiento; de tal ma-
nera que existen infinidad de caminos pa-
ra llegar a la excelencia.

Conclusiones

Los resultados obtenidos reflejan que el
proceso de llegar a ser un entrenador ex-
perto en baloncesto está directamente
unido a variables personales como pue-
den ser la ilusión, el compromiso, la mo-
tivación y el deseo de excelencia y las ca-
pacidades personales de liderazgo o ges-
tión de los recursos humanos; así como
contextuales, como son el éxito obtenido,
la oportunidad, las relaciones personales
o los proyectos deportivos.

Tal y como indica Lyle (2002), el proce-
so de llegar a ser entrenador es un proce-
so complejo, dinámico y dependiente del
contexto, que requiere de un enfoque mul-
tidimensional para capturar totalmente su
esencia y proporcionar información útil.

Los resultados confirman que el rendi-
miento excelente sólo puede ser entendi-
do desde una perspectiva holística, don-
de interaccionen multitud de factores. Es-
te enfoque multidimensional afirma del
experto que es necesaria la coincidencia
de numerosas variables para que la per-
sona alcance un rendimiento excelente.
Desde esta perspectiva, el entrenador ex-
perto necesita la unión de una serie de
características que le ayuden a conseguir
la excelencia (Abraham & Collins, 1998;
Ruiz & Sánchez, 1997; Simonton, 1999;
Singer & Janelle, 1999). Aún así, Abraham
& Collins (1998) señalan que no existe un
modelo único y adecuado de entrenador
o metodologías que aseguren el éxito. Por
ello, podemos concluir que el proceso de
llegar a ser experto es un proceso único e
individualizado, si bien es cierto que to-
dos estos factores favorecen el desarrollo
de la pericia en dichas personas.
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Introducción

En demasiadas ocasiones, el sustantivo
violencia aparece asociado al sustantivo
deporte –y en tal relación que el primero
se predica del segundo–, existiendo una
intencionada traslación de significados
que son, en su naturaleza, contrapuestos.
La violencia es un fenómeno universal,
una cuestión general; el deporte, un locus
(Pereira, Costa & García, 2006), uno más
de los espacios donde se encarna, toma
vida y se propaga la violencia.

El deporte –como el juego–, en sí mis-
mo, más allá de la pléyade de significa-
dos que ha ido adquiriendo con el tiem-
po, a través de usos y costumbres, se
identifica con el placer, la diversión y el
entretenimiento. Muy al contrario, la vio-
lencia representa, en sus diversas formas
y manifestaciones, una acción contra el
natural modo de proceder o suceder las
cosas, una acción en contra de los dicta-
dos de la razón y la justicia.

No obstante, existe violencia en el de-
porte. Como existe en las guerras, en la
política, en la economía, en la aplicación
de la justicia, en las relaciones interper-
sonales, etc.; esto es, en cualquiera de las
actividades que componen el quehacer
humano. Se puede constatar desde cual-
quier enfoque de análisis que utilicemos.

Puesto que existe el término y no cayó en
desuso, existe también el referente al cual
se aplica.

La violencia constituye un tema de
constante actualidad, no existiendo nin-
gún periodo en la historia de la humani-
dad que esté libre de ella. Más aún, la his-
toria de la humanidad es vista por algu-
nos como la historia de los medios y de
los modos de practicar la violencia. Para
unos (Elias & Dunning, 1992), esta evolu-
ción describe un proceso de civilización,
en el sentido de disminución del umbral
de tolerancia hacia la violencia; para
otros, al contrario, se trata de una muta-
ción o variación en sus formas de mani-
festarse, estando siempre presente y en la
misma proporción.

Sin duda, la violencia en el deporte es
una cuestión relevante: la violencia está
presente en la historia y se hace patente
en nuestra sociedad en diferentes ámbi-
tos; asimismo, en el deporte hay violen-
cia por ser éste una institución social; y,
a pesar de ello, en él también existe no-
violencia, esto es: el deporte es también

una herramienta educativa (Murad, 2004;
Mosquera, Lera & Sánchez, 2000; Sán-
chez, Mosquera & Bada, 2004).

La violencia dificulta el natural discu-
rrir de las cosas, empañando o malogran-
do empresas humanas, pervirtiendo su
sentido e impidiendo el progreso. Desde
las guerras al terrorismo, pasando por el
asesinato, el homicidio, el robo, la viola-
ción, los insultos, las amenazas, las agre-
siones, etc., se suceden a diario, a cada
instante, actos protagonizados por y ha-
cia los humanos que tienen por objeto
menoscabar posibilidades y cercenar de-
rechos a todos aquellos que la sufren. No
sólo eso, la violencia adquiere las más
extrañas formas: física, simbólica, psico-
lógica, verbal; y viste los más variados ro-
pajes: contra las mujeres, los niños, los
ancianos, los intelectuales, los demócra-
tas, las minorías, los credos, las religiones,
las opiniones, los sentimientos, las modas,
etc.

En esta tesitura, y a pesar de que en
muchas ocasiones el deporte ha sido in-
terpretado como lucha o guerra simbóli-

1 Este artículo es resumen de parte del marco teórico de la tesis doctoral de Antonio Sánchez Pato (2006), ti-
tulada La violencia en (de) el deporte: representaciones culturales. Un estudio a través de entrevistas a diferen-
tes colectivos que forman el INEF-Galicia, el cual, a su vez, tomó como base la fundamentación teórico me-
todológica del trabajo desarrollado por Mauricio Murad Ferreira en su tesis, titulada Das relaçoês, fronteiras
e questionamentos entre violência e futebol: fundamentos sociológicos, antropológicos e estudos-de-caso no 
Clube de regatas Vasco da Gama (Rio de Janeiro/Brasil) e no Futebol Clube do Porto (Porto/Portugal). Ambas fue-
ron codirigidas por la Dra. María José Mosquera González y el Dr. Rui Manuel Proença de Campos García.
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ca (Marsh, 1978), los mecanismos que
propician la aparición de conductas vio-
lentas en los espectáculos deportivos son
similares a los que residen en otras ma-
nifestaciones de violencia humana: terro-
rismo, violencia doméstica, acoso, etc.
Evidentemente, el deporte no es un foco
de violencia, ni cuantitativa ni cualitati-
vamente; más aún, es uno de los ámbitos
de la vida social donde más controlados
están los mecanismos reguladores de ta-
les conductas. Sin embargo, es un espa-
cio simbólico de pacificación y de violen-
cia contenida o mediatizada hacia el re-
sultado deportivo. Es una representación,
una puesta en escena de las diferencias
existentes entre las capacidades huma-
nas, encauzadas hacia una resolución pa-
cífica a través del enfrentamiento –de-
portivo– directo entre personas o grupos
de personas; acompañados, en ambos ca-
sos, de otros muchos seguidores, quienes
trasladan a sus ídolos la responsabilidad
del éxito de tales enfrentamientos.

Así las cosas, en este ensayo propon-
dremos las bases necesarias para abordar
la cuestión de la violencia en el deporte
desde un punto de vista científico trans-
disciplinar.

Violencia y deporte: 
abordando la cuestión

Para poder establecer algún tipo de re-
lación lógica, sólida, entre la violencia y
el deporte, es preciso realizar una aproxi-
mación consecutiva: reflexionar sobre la
historia de la violencia en el deporte; ofre-
cer datos sobre los acontecimientos vio-
lentos más graves que se le asocian; co-
nocer el sentir de la sociedad sobre ellos;
afrontar las cuestiones conceptuales im-
plícitas; y, finalmente, centrarse en los
medios de comunicación, por su relevan-
cia a la hora de fijar en nuestro subcons-
ciente colectivo la relación entre ambas
realidades.

1. En primer lugar, podemos preguntar-
nos por la historia del deporte –y por la
historia de la violencia en el deporte–,
para conocer si está jalonada por actos
violentos, y si reproduce el proceso gene-

ral de violencia que ha recorrido la histo-
ria de la humanidad. En este sentido, es
ampliamente aceptada la teoría de Nor-
bert Elias sobre el proceso de ‘deportivi-
zación’ y civilización que han sufrido los
pasatiempos populares en la Inglaterra
Victoriana de mediados del siglo XIX; de
cómo esos pasatiempos, algunos de ellos
bastante violentos, incluso crueles, se re-
glamentaron, principalmente a través de
la labor en las Public Schools. A esta vi-
sión subyace la idea de que el origen y
desarrollo del deporte moderno es para-
lelo al proceso histórico de civilización
que experimentó la sociedad en todos los
órdenes. Así pues, si la violencia ha ido
perdiendo terreno en la civilización occi-
dental, también lo ha hecho en los pasa-
tiempos populares. En este sentido, en-
tendemos que la historia del deporte 
moderno responde a un proceso de regla-
mentación de ciertos pasatiempos popu-
lares, lo que nos lleva a pensar que am-
bos, deporte y reglamentación, son inse-
parables.

Evitamos el debate sobre si las prácti-
cas físico-deportivas anteriores (egipcias,
griegas, romanas, por nombrar sólo algu-
nas) son o fueron deporte; lo que sí pare-
ce claro, al menos desde la perspectiva
actual, es que algunas de ellas eran espe-
cialmente violentas. El origen de estas
actividades fue religioso (un numus) o bé-
lico (Eichel, 1973), siempre con trasfondo
lúdico, aunque muy diferente a lo que
hoy entendemos por deporte. Si en aque-
llos momentos existían reglas, era básica-
mente para mantener la vistosidad del
juego, reforzando el elemento alea. Hoy,
de acuerdo con las exigencias sociales,
vamos mucho más allá y el deporte se ha
erigido en baluarte y guardián del respe-
to al reglamento, a las leyes, y en repre-
sentante del juego limpio, como horizon-
te de verdad del comportamiento en so-
ciedad. Por ello, cuando ocurre un suceso
violento causa extrañeza, puesto que
cuesta asimilar que el lugar simbólico de
la redención, del enfrentamiento más allá
de la confrontación física, pueda verse
burlado y padecer aquello que pretende
sublimar; esto es: la violencia.

2. En la actualidad, parece probada la
presencia de violencia en el deporte, es-
pecial y significativamente en algunas
modalidades (fútbol, baloncesto, hockey
hielo, etc.), tanto dentro como fuera del
campo de juego (del lugar donde se desa-
rrolla la competición). Los datos, así co-
mo las investigaciones al respecto, a tra-
vés de los medios de comunicación e in-
formes policiales, de federaciones y de
investigaciones académicas (Mosquera &
Saavedra, 1996; Mosquera, Saavedra &
Domínguez, 1998; Murad, 2004), consta-
tan esa realidad. Como expresamos en
otro lugar: “a presença da violência no fu-
tebol, dentro e fora do campo, é real, in-
discutibel e preocupante, nâo se pode ne-
gar” (Murad, 2004, p. 3).

3. Pero no se trata sólo de un hecho, si-
no que representa, además, una preocu-
pación, un sentir de la sociedad sobre es-
ta cuestión. Así, el Eurobarómetro “Citi-
zens of the European Union and Sport”2

revela que el 32% de los ciudadanos de la
Unión Europea (un 47% en el caso de Es-
paña) considera que uno de los aspectos
negativos del deporte es la violencia.

De este estudio se desprende que la
violencia, así como las situaciones nega-
tivas asociadas al deporte, representa pa-
ra los ciudadanos de la Unión Europea un
motivo de preocupación. Sin embargo,
soslayando estas cuestiones de carácter
negativo, la gama de valores que pro-
mueve su práctica es muy importante, re-
saltando la necesidad de desligar la vio-
lencia –entendida en sentido amplio– del
deporte, ya que así lo exigen los ciudada-
nos europeos.

4. Así pues, partiendo de que en la ac-
tualidad se constata una preocupación
social por la existencia de acontecimien-
tos violentos asociados al deporte, es pre-
ciso abordar ciertas cuestiones concep-
tuales.

En primer lugar, establecer con claridad
la relación que existe, o puede existir, en-
tre dos conceptos que remiten a dos rea-
lidades acaso diferentes: violencia y de-
porte. Tendremos que analizar si es apro-
piado hablar de violencia en el / del / en
torno al deporte, y de si existen deportes
violentos. También hemos de intentar res-
ponder a qué es y por qué es la violencia,
cuáles son sus tipos, manifestaciones,
causas u origen, así como sus sinónimos
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2 Special Eurobarometer 213 “Citizens of the European Union and Sport”. Fieldwork October-November 2004.
Publication November 2004. Unidad de Deporte del DG EAC, encuesta sobre la práctica y la imagen del 
deporte dentro de la Unión Europea. 
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y antónimos. Hemos de aclarar de qué ti-
po de deporte estamos hablando, de qué
niveles y qué elementos entran en juego
cuando conectamos ambos conceptos.

De hecho, debemos especificar qué
permanece como propio –específico, pe-
culiar, característico– del deporte cuando
se convierte en espectáculo, ya que, en
este sentido, lo aplicable al deporte pue-
de ser aplicable a la música, al teatro, a
la novela o al cine; pudiéndose hablar, en
la misma medida, de violencia en el cine,
en la literatura, en el teatro, o en la mú-
sica, sin dar con ello por sentado, en nin-
guno de estos casos referidos, que exista,
o que ellos mismos sean formas, expre-
siones o manifestaciones de la violencia.
En todas estas creaciones artísticas, ma-
nifestaciones humanas (incluyendo al de-
porte), sólo podemos referirnos estricta-
mente a la representación y ‘espectacula-
rización’ de la violencia. El deporte es una
manifestación artística humana, suscep-
tible de representar y de abordar las más
diversas temáticas: el amor, el odio, la lu-
cha, el progreso, la violencia..., mas no de
forma –sustancialmente– diferente a co-
mo la representan el cine o la literatura,
el teatro o la música.

Sin embargo, el deporte no es sólo re-
presentación, es mucho más: es realidad
representada. Cuando la violencia en el de-
porte deja de ser símbolo y se convierte en
real, en enfrentamiento propiamente di-
cho, surge una violencia ‘propia’ del depor-
te, una violencia-del-deporte, en cuanto
motivada por él. Claro está, esa asimilación
depende de qué entendamos por deporte:
si sólo el juego reglado e institucionaliza-
do, o también todo lo que lo rodea (públi-
co, medios de comunicación, mercantilis-
mo, directivos, profesionalismo, etc.).

Así pues, urge acotar qué entendemos
por deporte y qué entendemos por violen-
cia. Incluso, lo más propio sería hablar de
violencia en ciertos deportes, particular-
mente en los deportes de masas o espec-
táculos deportivos. De todos modos, pare-
ce plausible considerar como deporte a
aquello que en cada momento histórico se
entiende por tal, lo que nos lleva a buscar
su génesis en la modernidad, su evolución
actual hacia la posmodernidad y sus carac-
terísticas fundamentales (Mandell, 1986).

Los datos referidos a sucesos violentos
en el deporte se centran básicamente en

el deporte profesional, ya que ejemplifica
las acciones de violencia más espectacu-
lares, ampliamente recogidas por los me-
dios de comunicación. Sin embargo, nues-
tra preocupación no debe reducirse sólo a
él. De hecho, las conductas más habitua-
les de exclusión, discriminación, abuso,
etc., que suelen aprovechar las situaciones
deportivas para tomar expresión, ocurren
fuera de este ámbito, desplazándose a la
escuela, al grupo de amigos, a las activi-
dades extraescolares, al ocio o a la recrea-
ción. En estos ámbitos el individuo es más
frágil, se encuentra más indefenso. Debi-
do a la edad, o al hecho de tratarse de un
entorno lúdico, las personas no disponen
de los mecanismos necesarios para afron-
tar las situaciones violentas.

Y más allá del practicante está el es-
pectador, la otra cara de la moneda: la
violencia en torno al deporte. Pero, si con-
sideramos al deporte como una sola figu-
ración (Elias & Dunning, 1992), sus tentá-
culos alcanzan a menudo tanto al depor-
tista profesional, satirizado por la afición,
tratado como mercancía, como al niño ti-
ranizado por la excesiva comercialización
a que lo somete el marketing deportivo
(camisetas, calzado, pantalones, comple-
mentos, etc.). Se trata de otros escenarios
que configuran el mapa deportivo, que
abarcan tanto a deportistas, aficionados y
espectadores, como a medios de comuni-
cación, instituciones, organizaciones, fir-
mas y políticas deportivas, entre otros.

5. Por último, debemos prestar aten-
ción al tratamiento que dispensan algu-
nos medios de comunicación al deporte
y a los hinchas radicales, ya que están im-
plicados en la asociación entre violencia
y deporte para el gran público.

Los incidentes provocados por hinchas
o por deportistas son sobredimensionados
en los medios de comunicación, otorgán-
doles una gravedad mayor de la que tie-
nen. Sin embargo, las hinchadas organiza-
das radicales, que aglutinan el núcleo de
la violencia deportiva, principalmente en
los deportes de equipo, apenas represen-
tan una minoría entre la multitud de prac-
ticantes y seguidores anónimos que
acompañan al deporte. No sólo es mino-
ritaria la violencia dentro del deporte, si-
no que, comparada con la violencia en
general, se trata de una minoría dentro de
una minoría. Este hecho, tomado objetiva-

mente, sitúa el problema en su punto de-
bido; cuestión que no parece relevante
para la mayoría de los medios de comuni-
cación, que suelen optar por el sensacio-
nalismo (Roversi, 1996). Incluso, el sensa-
cionalismo tiende a estimular la violencia.

En sí mismo, el deporte es espectáculo,
provoca emociones y sensaciones, tanto
en quien mira como en quien practica;
cuando se produce una noticia extraordi-
naria en este mundo, los ingredientes se
combinan alcanzando la mayor difusión.
Los sucesos violentos que acaecen en el
mundo del deporte se estructuran para
ser vendidos y consumidos a unas au-
diencias que cada vez son más fácilmen-
te manipulables, poco reflexivas, pero
también más difíciles de sorprender; de
ahí la necesidad de crear un discurso bé-
lico y agresivo que realce el alcance de la
noticia. Los periodistas aprovechan los
sucesos violentos para ‘tirar’ de alguna
declaración agresiva, intimidante, de pre-
sidentes de clubes, jugadores, aficiona-
dos, etc., en lugar de reflejar simplemen-
te lo ocurrido. Además, cuando acuden a
la investigación periodística, lo hacen ba-
jo la premisa de descubrir engranajes
ocultos que aviven todavía más el sensa-
cionalismo y continúen el espectáculo.

Sin embargo, el deporte, en conniven-
cia y anuencia recíproca con los medios de
comunicación, particularmente con la te-
levisión, ha alcanzado el desarrollo de que
goza actualmente. El binomio que conec-
ta a ambos es tan fructífero como peligro-
so. Es fructífero, porque los clubes ingre-
san cantidades enormes de dinero que les
permiten realizar fichajes, construir insta-
laciones, etc.; y es peligroso, pues una vez
que se han metido en esa dinámica deben
pagar las prebendas de todo espectáculo
televisado, adaptando horarios y contribu-
yendo al entretenimiento, esto es: gene-
rando espectáculo a toda costa.

Conceptualización 
de la violencia

Para estudiar la violencia en el depor-
te es preciso abordar la conceptualización
de la violencia. En primer lugar, partir de
que la concepción de la violencia a lo lar-
go de la historia del pensamiento occi-
dental ha estado ligada indisolublemente
a la concepción de hombre. Entendida co-
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mo expresión, manifestación y conducta
humana, atañe exclusivamente a la natu-
raleza humana, bien por determinante
biológica, cultural o ambas (en este sen-
tido se debaten las posturas tradicionales
antagonistas de Hobbes y Rousseau).

En segundo lugar, debemos acudir a la
etimología del término, conscientes de
nuestra idiosincrasia y tradición cultural.
Antes bien, tendremos que establecer di-
ferencias significativas y semánticas en-
tre tres conceptos: agresividad, agresión y
violencia. La palabra violencia proviene
del latín violentia; su raíz semántica vis
quiere decir fuerza y ésta tiene mucho
que ver. En el Diccionario de la Real Aca-
demia Española (RAE, 2006, Avance de la
vigésima tercera edición), encontramos
las acepciones del término, así como
otros conceptos relacionados. Violencia
(Del lat. Violencia): 1. f. Cualidad de vio-
lento. 2. f. Acción y efecto de violentar o
violentarse. 3. f. Acción violenta o contra
el natural modo de proceder. 4. f. Acción
de violar a una mujer.

En este sentido, la violencia se entien-
de como una cualidad; esto es, constitu-
ye una manera de ser, de comportarse,
cuyo origen puede ser innato o cultural. Y
esa manera de ser se dice violenta, opues-
ta a la naturaleza de las cosas, aunada con
la fuerza, la cual se manifiesta en una me-
dida desproporcionada, injusta, irracional.
Prácticamente, la violencia encarna todo
aquello que expresa el mal, lo malo, la
maldad. No en vano, lo malo se opone a la
lógica y a la moral. Por ello, en muchas
ocasiones se reduce la violencia a lo cas-
tigado por la ley. Ello puede esconder un
‘reduccionismo’ interesado que genera si-
tuaciones que justifican acciones que por
sí mismas no están castigadas por el re-
glamento (leyes deportivas), pero que
pueden ocasionar daños mayores.

Sin embargo, lo que desvela la natura-
leza de la violencia es la acción que en-
traña el verbo violentar, que, del mismo
modo que ‘empujar’, ‘presionar’, implica el
reconocimiento de una acción determina-
da, y únicamente podemos descalificarla
si quien interviene en ella merece censu-
ra, ya que implica “aplicar medios violen-

tos a cosas o personas para vencer su re-
sistencia” (RAE, 2006). Por lo tanto, la
violencia es un sustantivo, es un verbo,
así como un adjetivo (violento/a).

Por su parte, la UNESCO (1988) la de-
fine como “todo cuanto se encamine a
conseguir algo mediante el empleo de
una fuerza, a menudo física, que anula la
voluntad del otro” (p. 2354), lo que impli-
ca, para Baigorri (1996), “un acto finalis-
ta, orientado a la consecución de algo: un
gol, un país, un bolso, un hueco para
aparcar el coche, o el cuerpo de una mu-
jer..., un acto en suma que no puede ser
gratuito” (p. 341).

Debido a la peculiar polisemia del con-
cepto ‘violencia’, que dificulta su defini-
ción, es interesante constatar que no hay,
en puridad, fenómenos de violencia sino
sucesos (hechos temporales y espaciales) a
los cuales se les atribuye ‘violencidad’
(Delgado, 1998)3. Tal asignación no es en
muchas ocasiones clara, debido a los di-
versos tipos de violencia y a sus diferentes
escenarios de manifestación (léase: natu-
raleza, grupos de individuos –o sociales– o
ámbitos individuales –o individuos–).

En tercer lugar, y partiendo de estas
definiciones, acepciones y conceptos re-
lacionados, se nos abren múltiples inte-
rrogantes. Lo primero que tendremos que
considerar es si la agresividad es condi-
ción suficiente y/o necesaria para que
exista violencia. Si pareciera claro que es
condición necesaria, que agresividad y
violencia son inseparables, condición de
posibilidad la una de la otra, entonces
tendríamos que preguntarnos por las cau-
sas de la agresividad… y de la violencia,
si existen otras además de la agresividad.
Si la respuesta fuese negativa, entonces
estaríamos hablando de violencia gratui-
ta, o de otras causas diferentes a la agre-
sividad.

Optamos por hablar de violencia, aun-
que no por ello dejamos de lado otros tér-
minos como agresión o agresividad. Por
su parte, la agresión, del latín aggressio,
-õnis, implica un acto efectivo que provo-
ca daños a las personas o a sus derechos;
si bien, agredir (cometer agresión), del
latín aggrĕdi, tenía en su inicio dos acep-

ciones bien distintas: la primera, “acer-
carse a alguien en busca de consejo”; la
segunda, “ir contra alguien con la inten-
ción de producirle un daño”. Ambas se re-
fieren a un acto efectivo.

El término agresividad es posterior, y
corresponde a una tendencia o disposi-
ción, no a un acto efectivo. De hecho, la
agresividad no es negativa, pudiéndose
relacionar con la creatividad y la resolu-
ción no violenta de los conflictos. Según
los etólogos (Fisher, 1966; Lorenz, 1980;
Morris, 1967), es una característica com-
partida por hombres y animales, muy pró-
xima al instinto de supervivencia.

No obstante, sería más exacto hablar
de violencias que de violencia, puesto que
aunque la violencia tiene resultados ma-
teriales concretos, su definición “fluctúa
según lo que uno percibe, quiere percibir
o puede percibir como tal; termina ha-
biendo tantas violencias como criterios
para aprehenderla, e incluso ninguna vio-
lencia cuando no hay criterio” (Michaud,
1989, p. 12).

También es preciso aclarar la etiología
de la violencia, las circunstancias y las
características que la definen, para situar
un suceso como violencia o violento, bien
por su origen, sus consecuencias, su per-
cepción por terceros, etc. En este sentido,
una posición básica de partida podría ser
hablar de violencia estudiando si la agre-
sividad puede ser una causa de ella, así
como la agresión una manifestación.

Si remontamos la cadena causal, la
condición de posibilidad de la violencia es
la capacidad de ejercerla, marcada por el
hecho de propiciar un daño, una lesión,
un menoscabo en algo o alguien (incluso
en nosotros mismos). Otra cosa bien dis-
tinta es la responsabilidad del acto que
desencadena la violencia (bien por acción
u omisión), pero eso corresponde a un
análisis ulterior. Entonces, la pregunta iría
encaminada a discernir si es lo mismo
hablar de violencia o de agresión, cuando
nos referimos a un hecho o fenómeno
concreto –por ejemplo, el deporte–, o si
se está haciendo un uso impropio de al-
guno de los dos términos.

Igualmente, hablando de violencia,
tendremos que plantearnos los tipos, las
causas, las expresiones o manifestacio-
nes, las características y las teorías expli-
cativas de la misma. No obstante, no de-
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3 Delgado habla de violencidad al referirse al hecho de que toda conducta humana supone algún tipo de for-
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bemos olvidar que nos referimos a seres
humanos, mientras que cuando hablamos
de agresión abrimos el marco a animales
y cosas, en lo referente al actor o propi-
ciador de tales conductas. En cuanto a las
características, hemos de diferenciar:
quién (agresor/violador), a quién (agredi-
do/violentado), por qué (causas primeras
y últimas –individuo, sociedad, contexto,
etc.–), dónde (¿en el deporte?), cómo
(conductas efectivas), cuándo (en qué
momento) y cuánto (intensidad). Sobre
las teorías (Murad, 2004), diferenciare-
mos las conceptuales, que buscan qué es
la violencia (desde la filosofía, antropolo-
gía, teología, etc.), de las causales, que
preguntan por qué se produce la violen-
cia (desde la psicología, sociología, etc.),
tanto mono causales como poli causales.
Llegados a ese punto, centrados en un
ámbito de expresión particular de la vio-
lencia, como es el deporte, buscaremos
sus causas, expresiones y ámbitos de ma-
nifestación específicos.

Así pues, la pregunta crucial sobre la
violencia no es ¿qué es la violencia? sino
¿por qué la violencia? La respuesta a es-
ta cuestión se deriva de la constatación
de la existencia factual –real y simbólica–
de la misma. La violencia es un hecho, por
lo tanto la pregunta por su naturaleza es-
tá ligada a su porqué, tal vez el único ca-
mino que puede allanar la explanación
del qué.

Si damos por ganada –en nuestra refle-
xión– la existencia real de la violencia,
más allá de imaginarios, o de los meta-
conceptos teológicos o metafísicos, por la
constatación de un sinnúmero de actos
violentos que aquejan a las sociedades y
los individuos desde siempre, cabe pre-
guntarse: ¿por qué existe la violencia? Es-
ta línea de análisis nos coloca ante la pre-
gunta por las causas. Saber qué es la vio-
lencia implica saber por qué existe y, ade-
más, su corolario nos acerca a las causas
que hacen posible su existencia (y su ma-
terialización).

Pero, una vez que nos adentramos en la
tarea de clasificar e identificar actos o
conductas de violencia, nos vemos remi-
tidos al porqué, puesto que es la única
forma de poder delimitar el concepto. Si
no existe una razón que justifique su
existencia, en ese caso, todo podría ser
violencia. Sin embargo, si buscamos un

origen, un logos, podremos afinar el va-
ciado del concepto.

Estas proposiciones no pretenden esca-
par a la mal llamada –o mal entendida–
‘violencia gratuita’. La gratuidad de la vio-
lencia no está asociada a la ausencia de
causas que la provoquen. Todo acto, o to-
do efecto, de violencia es causal, así co-
mo ‘efectual’ (en el sentido de provocar
efectos, de la naturaleza que sean); esto
es: tiene causa y tiene efecto. O, mejor di-
cho, causas y efectos. Por ser la violencia
un acto, no puede ser causa sui, ni tener
naturaleza impersonal; tiene efectos, evi-
dentes o no, a corto o largo plazo, visibles
u ocultos, pero la violencia real siempre
tiene víctimas y verdugos, de lo contrario,
todo este discurso carecería de interés y
sentido. La misma potencialidad que nos
permite categorizar un acto como violen-
to nos puede permitir buscar sus causas,
por muy ocultas que sean –dialécticas o
multicausales.

Una distinción básica atañe a la natu-
raleza de violencia, que puede ser natural
–sirva el pleonasmo– o humana; sin em-
bargo, en una u otra forma, ha presidido
permanentemente la vida en nuestro pla-
neta4. No obstante, el ser humano siem-
pre ha ansiado la paz, imaginando paraí-
sos terrenales donde la violencia no exis-
ta (utopías5); como representación de la
necesidad de huir de la realidad, creando
fabulosos reinos de paz, o creyendo en la
existencia de tiempos pasados mejores
(mitos fundacionales).

La primera prueba frente a la violencia
que pasó el hombre fue la epopeya reali-
zada para imponerse a la violencia obje-
tiva, la del mundo hostil que lo rodeaba.
No obstante, a pesar de la empresa co-
mún de luchar contra las fuerzas de la
naturaleza, el hombre descubrió que al-
bergaba en sí mismo una ‘violencia na-
tural’, que contenía en su propio ser una
incontrolable fuerza que lo volvía violen-
to y potencialmente destructor. Y, posi-
blemente, para luchar contra este instin-
to evocó distintas divinidades, que encar-
nan las más diversas formas y represen-
taciones. Prueba de ello son las distintas
religiones que profesan los hombres.

En todo caso, volveremos a hacernos la
pregunta: ¿existe violencia sin agresión, o
agresividad sin violencia? Indagaremos
sobre la posible relación causal entre
agresividad y violencia, al menos desde el
punto de vista conceptual.

Haciendo un ejercicio de gimnástica
mental, podemos entender que si los ac-
tos violentos son destructivos y los no
violentos son creativos, los segundos de-
ben pesar más que los primeros en la his-
toria de la humanidad. Como dice Mon-
tagu (1990), “atribuir a toda la especie los
horribles excesos cometidos por unos po-
cos es tan erróneo como injusto. Aunque
fuese cierto que todos los hombres son
crueles y destructivos, tampoco quedaría
probado que lo son innatamente” (p. 241).

De todas formas, la persistente inclina-
ción que manifiesta el ser humano hacia
la aniquilación de sus semejantes ha ex-
cedido cualquier justificación biológica
y/o social. Y ya que no están del todo pro-
badas, y difícil y humanamente lo esta-
rán, las máximas hobbesiana o rousseau-
niana acerca de la bondad o maldad in-
trínseca de nuestra especie, y mientras la
ciencia no lo aclare, debemos presuponer
la veracidad de los hechos. Y estos he-
chos, en abundantes casos, se convierten
en actos violentos. Es cierto que los es-
tándares que regulan los umbrales de
permisividad y tolerancia a la violencia
(real o publicitada) han cambiado mucho
ya desde el siglo XX; a pesar de ello, la re-
pugnancia ante los actos violentos se ha-
ce cada vez mayor, debido a su alcance
moral. Además, no todos estamos de
acuerdo sobre su significado y trascen-
dencia; de lo contrario, habría que pensar
que no son intencionados sino inherentes
al ser humano. Mas no es así. Parece tra-
tarse sobre todo de un defectuoso proce-
so de socialización, de un error en una
causa de la que todos somos responsables
y en la cual estamos solidariamente im-
plicados; esto es, la educación, la trans-
misión de pautas culturales.

Sin embargo, hay algo constante en to-
dos los hechos de violencia ocurridos: pa-
rece tratarse del mismo mal, lo que no
nos alienta mucho a la hora de pensar en
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4 Según los cosmólogos, una gran explosión (Big Bang) daría origen al Universo, esperándose que el fenóme-
no contrario, un gran colapso gravitatorio (Big Crunch), lo destruya. 

5 Desde el modelo de la República de Platón, surgieron, especialmente en el renacimiento, utopías que imagi-
naban un mundo mejor (Moro, Campanela & Bacon, 1990).
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su desaparición, y el hecho de conside-
rarla natural –cualidad humana– parece
asociar la violencia a la enfermedad o a
la muerte. En ese peregrinaje histórico, la
mentada maldad, encarnada en violencia
y ejercida a través de múltiples actos, ha
ido recabando en todas y cada una de las
facetas humanas, y con tal penetración
que se ha llegado a decir que nos encon-
tramos en la cultura de la violencia y del
conflicto (Howard Ross, 1995).

La violencia está constituida por actos,
mas es su interpretación, hecha desde
los estamentos sociales, la que establece
su importancia y repercusión. Hay guerras
justas e injustas, hay actos justificables e
injustificables, pero, en todo caso, somos
nosotros, miembros de la sociedad, quie-
nes juzgamos.

Dice Ignacio Fernández (2001) que la
“violencia no puede justificarse a partir
de la agresividad natural, pues se trata de
conceptos distintos, que pueden diferen-
ciarse si hacemos uso de la idea de con-
flicto” (p. 20). Desde esta perspectiva, la
comprensión de la violencia parece si-
tuarse más allá del acto violento, en su
origen y significado, siendo el conflicto,
encuentros entre opiniones y perspectivas
ante la vida, lo que genera situaciones fi-
nales denominadas violencia. Se trata, a
nuestro entender, de un subproducto, un
excedente destructivo que sucede a los
conflictos, perpetuación misma del en-
cuentro y el enfrentamiento, no del bál-
samo que los solventa y los resuelve.

La existencia de los conflictos es inevi-
table. No se puede entender la naturale-
za humana, el progreso, la evolución, la
vida, incluso el funcionamiento mecánico
del Universo, sin recurrir a ellos. Por lo
tanto, la cuestión nuclear no es el con-
flicto en sí mismo, precisamente por su
posición dialéctica –como lucha de con-
trarios–, entendido como motor de la his-
toria y del comportamiento humano. La
pregunta sobre el origen del conflicto va
más allá de este ensayo y requiere expli-
caciones teológico-metafísicas; sin em-
bargo, la pregunta sobre la violencia, co-
mo modo de resolver, desviar, esquivar,
ocultar, etc., conflictos, sí nos atañe de
lleno (máxime de aquellos conflictos so-
ciales que encuentran desahogo y mani-
festación en el deporte). Aunque la vio-
lencia sea un modo habitual de resolver

los conflictos, contrariamente, es una for-
ma antinatural de actuar: es la supresión
de la racionalidad y la aniquilación de la
natural resistencia al cambio. El cambio,
la sucesión, el tiempo, acaecen de modo
natural, según leyes preescritas e inmuta-
bles. Sólo existe un atajo: la violencia, la
interrupción del discurso.

Revisión multidisciplinar

La violencia adquiere auténtica dimen-
sión al hacerse verbo: se puede ejercer y
puede ser ejercida, tiene un sujeto y un
objeto de la acción. Por ello, se dirige ha-
cia algo, hacia alguien, por algo y por al-
guien, pudiéndose incardinar e irradiar
sobre todas las cosas (incluso sobre el de-
porte) y sobre las personas. En este sen-
tido, se puede ser violento, se puede ejer-
cer violencia, incluso se puede violentar,
violar: vencer, mediante la violencia, la
natural resistencia de las personas y de
las cosas; se puede quebrar la voluntad de
vivir (Schopenhauer, 2003), convirtiéndo-
la en voluntad de poder (Nietzsche, 1992).

Sin embargo, no es posible, como afir-
ma el historiador Carlos Barros (1989), “un
análisis global de la conducta violenta de
los hombres sin combinar por tanto el tri-
ple enfoque psicológico, sociológico e his-
tórico” (p. 111). Posiblemente, aún no sean
suficientes estos enfoques. Prueba de ello,
la cuestión semántica, conceptual, devie-
ne histórica y social. Precisamos alcanzar
un acuerdo sobre qué entendemos por
violencia o conducta violenta.

Dicho estudio, transdisciplinar, co-
mienza por analizar los discursos impe-
rantes sobre violencia en las distintas
ciencias. Con ellos, tal vez seamos capa-
ces de obtener una unidad de sentido, un
discurso homogéneo sobre qué es el hom-
bre a través de lo que es la violencia, ya
que ésta representa, en última instancia,
las limitaciones y privaciones a que se ve
sometido en el camino hacia su realiza-
ción personal.

Tal exégesis requiere de las aproxima-
ciones que desde diferentes ciencias se
han ocupado de explicar o desentrañar
su naturaleza. El recorrido histórico, on-
tológico en su repercusión, tendrá que
recalar en la filosofía, la biología, la psi-
cología, la sociología y la antropología,
puesto que dan cuenta de las bases ge-

nética y cultural del hombre (Murad,
2004). A través de ellas, es posible expli-
car sus acciones, desentrañando sus sen-
tidos ocultos.

Por ello, acudiremos a: la filosofía, ori-
gen del pensamiento y de la cultura occi-
dental, lo que nos ayudará a plantear co-
rrectamente las sucesivas preguntas (y a
la teoría política, para situar la violencia
en el marco de las políticas sociales que
rigen nuestra realidad); la psicología, pa-
ra fundamentar y comprender el origen
del comportamiento humano; la sociolo-
gía, para alcanzar una visión de conjun-
to, arrojando luz en el proceso de socia-
lización y de construcción simbólica de
las representaciones colectivas de los in-
dividuos; y, al derecho, organizador y re-
gulador de nuestra convivencia, para co-
nocer la situación actual, real y legal de
lo permitido y lo castigado con relación a
la violencia.

Filosofía. Releer a Platón, Santo Tomás,
Maquiavelo, Hobbes, Rousseau, Schopen-
hauer, Nietzsche, Unamuno, Adorno, Hor-
kheimer, Sartre y Foucault, entre otros,
nos permite ver que los filósofos se han
preocupado por la cuestión de la violen-
cia desde distintas perspectivas. Por un
lado, ligándola a la cuestión radical, me-
tafísica y teológica del mal; por otro, re-
lacionándola, a veces en connivencia, con
el poder; en ocasiones, como condición
humana, en otras, como corrupción social
de la misma.

Estudiando un fenómeno tan universal,
transversal a la historia, la conducta y el
conocimiento humanos como el que nos
ocupa, da la impresión de que las ciencias
se disipan. No sólo por la dificultad de su
aprehensión de forma global, sino también
porque nos permite darnos cuenta de que
las aproximaciones desde distintas cien-
cias, cargadas de método, destruyen (disi-
pan), en lugar de construir el concepto.

La violencia parece ser inaprensible al
conocimiento humano, como lo son algu-
nos sentimientos: el amor, la felicidad, el
odio, etc. Exceden todo estudio, todo in-
tento de domesticación por parte del en-
tendimiento humano. Esta situación, que
nos parece delirante, nos coloca a noso-
tros mismos entre el ser y la nada, ante la
angustia, la náusea… Es posible que estos
conceptos existencialistas sean fronteri-
zos –liminales– con la violencia.
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La violencia parece ser un hecho irre-
mediable, al tiempo que deseable su ex-
tinción. Es difícil saber si es consustancial
o inherente a la existencia misma. Parece
más un concepto, una condición de posi-
bilidad, que una limitación. Sin ella, no
habría mundo, no habría vida, ni tan si-
quiera habría paz, antítesis de la guerra y
expresión máxima de la violencia.

Sin embargo, las conductas efectivas
que participan de la violencia, como sus-
trato último de las mismas, devienen his-
tórica y socialmente aceptables o reproba-
bles sobre la base de un criterio ético6, el
cual emana de la voluntad, el concilio y el
acuerdo de la mayoría. En esta tesitura sí
es posible definir, acotar, concretar e in-
clusive condenar y postergar a la violen-
cia. De hecho, tenemos la intuición de que
sólo en sus manifestaciones, en su mate-
rialización, localización espacial y tempo-
ral, se puede conocer lo que la violencia es.
En el deporte, acotando y entendiéndolo
como aquello que representa, podemos ra-
diografiarla. Se trata, pues, de una formi-
dable oportunidad (Sánchez Pato, 2006).

Sociología. La cuestión que nos ocupa
va mucho más allá de la ‘violencia’ y del
‘deporte’, se construye en el proceso mis-
mo de la investigación, lo que hace evi-
dente que el todo es distinto a la suma de
las partes. De hecho, tanto la revisión de
las teorías sociológicas sobre la violencia,
su recorrido por los pensadores clásicos,
como las reseñas a la historia en cuanto
que historia de la violencia, sitúan la
cuestión en su perspectiva humana, his-
tórica (diacrónica) y cultural. El estudio
de esas teorías, del mismo modo que és-
tas lo fueron de otras, pretende producir
una teoría mejor.

Dicho análisis correspondería a una so-
ciología ‘policial’, en el sentido de que
parte de un hecho, en este caso la violen-
cia en el deporte, lo que ya exige una pre-
via determinación de lo deportivo y de lo
violento. Sin embargo, no alcanza su ran-
go pericial mientras no se conozcan los
factores que contribuyen a su aparición,
las causas que la propician –no hay deli-
to sin motivo, efecto sin causa–, los mo-
tivos que la gestan y los ámbitos desde
donde surgen. En sí misma, es la investi-
gación social la que crea la realidad, la
que la desvela a partir de los presupues-
tos anteriores, aunque superándolos des-

de el instante mismo que comienza la in-
vestigación. No sólo estudiamos la vio-
lencia en el deporte, sino que el decurso
de nuestra investigación nos permite es-
tudiar la violencia, estudiar el deporte y
estudiar la sociedad. En un camino (peri-
cial) inverso al habitual, partimos de los
hechos para elaborar la teoría que nos
permita estudiar y comprender los pro-
pios hechos (Mosquera & Sánchez, 1998,
2002, 2003b). Es un proceso de continua
retroalimentación que no acaba nunca,
como tampoco acaba la historia o la su-
cesión de los fenómenos.

Psicología. En términos psicológicos, el
comportamiento violento se refiere al
concepto de agresión, que es, a su vez,
manifestación externa de una actitud, la
agresividad, y que precisa de factores de-
sencadenantes para concretarse en una
acción directa (Barros, 1989). Desde esta
perspectiva, la agresividad se entiende co-
mo una tendencia, una actitud, y la vio-
lencia como una práctica, una conducta.

Desde la biología, la psicología y la
neurociencia se aportan importantes
avances en el conocimiento de los proce-
sos metabólicos, fisiológicos y cognitivos
que desencadenan conductas agresivas.
Sin embargo, las explicaciones anatómi-
cas, fisiológicas, que implican a hormonas
y neurotransmisores, parecen insuficien-
tes –aunque fundamentales– para expli-
car la conducta violenta. Esto es así por
varias razones. La violencia es un concep-
to que excede a la conducta agresiva, por
su definición filosófica, su concreción so-
cio-cultural y su historicidad. A pesar de
que se pueda probar y explicitar el fun-
cionamiento del cuerpo humano ante las
conductas agresivas, bien como causante
de las mismas o como desencadenante,
no debemos olvidar que estos mecanis-
mos no son totalmente automáticos, pues
siempre es posible un control voluntario
sobre ellos. De hecho, la percepción, o
cognición en un sentido más amplio, per-
mite el desencadenamiento de estos pro-
cesos fisiológicos, de la misma manera
que el ambiente influye en la constitución
anatómica del cerebro (Sanmartín, 2004).

Tan evidente como las reacciones hor-
monales, mediadas a través de neuro-
transmisores, lo es la percepción indivi-
dual de las conductas asociadas a tales
fenómenos fisiológicos. Subyugar la con-
ducta humana a través de mecanismos y
reacciones químicas implica un ‘reduc-
cionismo’. Preguntarse por el origen de
las conductas agresivas (violentas), o de
la violencia misma, va más allá del hecho
de conocer los mecanismos que las pro-
vocan, ya que los individuos perciben la
realidad desde unas condiciones sociales,
históricas y culturales concretas, que es
preciso conocer. Por ello, el enfoque debe
ser amplio y reconocer las valiosas apor-
taciones de todas las ciencias para desen-
trañar una cuestión de tanto peso; esto
es: debe ser pluridisciplinar, porque es
transdisciplinar.

Derecho. Coexisten dos niveles a la ho-
ra de analizar la violencia desde el ámbi-
to jurídico. A nivel general, documentos
que regulan el comportamiento humano
en relación con los delitos, fijando las pe-
nas correspondientes a las infracciones. A
nivel particular, con relación al deporte,
leyes que regulan y sancionan dichas
conductas cuando se producen en los es-
pectáculos deportivos.

La violencia está presente en el ordena-
miento jurídico, particularmente desarro-
llado cuando se refiere al deporte. Sin em-
bargo, definir desde el derecho qué es vio-
lencia tiene muchas dificultades, ya que
no existe un posicionamiento claro sobre
ella en nuestra legislación que delimite las
acciones que comprende y las reacciones
pertinentes sobre la violencia. La doctrina
se ha ocupado de discutir la legitimidad
del uso de la fuerza (violencia) por parte
de los poderes establecidos; la jurispru-
dencia muestra diferentes usos del con-
cepto. No obstante, tanto desde posicio-
nes acerca de la violencia que ejerce la
propia justicia (Cover, 2002) o de los jue-
ces al dictar sentencia, como desde defi-
niciones unívocas (Sánchez Tomás, 1999),
se entiende que la violencia atenta contra
los derechos de los ciudadanos, reconoci-
dos en los códigos correspondientes. Éstos

A. SÁNCHEZ PATO, M. MURAD FERREIRA, M.J. MOSQUERA, R.M. PROENÇA - LA VIOLENCIA EN EL DEPORTE

6 Cuando hablamos de un criterio ético, que emana de la voluntad y el acuerdo de la mayoría, nos referimos
al concepto normativo, legal o histórico de violencia, de lo permitido y/o sancionado en un momento dado.
No estamos diciendo con eso que tal criterio fundamente, desde un punto de vista moral o religioso, lo bue-
no y lo malo. Para evitar caer en un relativismo ético, entendemos que debe existir un fundamento metafí-
sico, independiente del acuerdo y de la voluntad de la mayoría.
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recogen aquello que socialmente se esti-
man bienes jurídicos que deben ser prote-
gidos (como la vida, la libertad de movi-
miento, etc.) y que regulan nuestra convi-
vencia en sociedad. Por lo tanto, la cues-
tión de la violencia, a pesar de posibles
lecturas más profundas sobre la peculiar
(¿legítima?) violencia que ejercen los tri-
bunales de justicia sobre los reos, es una
cuestión de acuerdo y consenso.

La violencia es un concepto, aunque
también se manifiesta en un acto que li-
mita a quien la padece y que sólo se pue-
de justificar desde el acuerdo alcanzado
por los grupos sociales. Es un recurso uti-
lizado tanto por los ‘buenos’ como por los
‘malos’, no siendo asimilable proporcio-
nalmente a lo justo o injusto, o a cualquier
otro juicio de valor sobre la conducta hu-
mana. Así, debemos distinguir los actos
violentos, que lo son de forma irreprocha-
ble, del uso de la violencia, que sólo es le-
gítimo en virtud del acuerdo alcanzado
desde la ética por un grupo o comunidad
(léase Estado). Parece deseable, en aras de
una mejor comprensión del concepto, evi-
tar adjetivarlo. Sin embargo, no semeja
posible. A pesar de todo, debe haber algo
común entre matar y robar por la fuerza
(con violencia), ya que de lo contrario no
usaríamos en ambos casos la palabra vio-
lencia. Lo común es el significado del tér-
mino, aunque varía el grado: en un caso
es fin en sí misma, en el otro es un medio
para anular la voluntad del agredido.

La legislación específica sobre violencia
en el deporte debería ser congruente y
consistente con la concepción legal más
amplia de violencia. Es fundamental le-
gislar en el deporte como ocurre con el
trabajo (mobbing, bulling, etc.), la violen-
cia de género (acoso), los accidentes de
tráfico (conducción temeraria), etc., con
la intención de limitar en lo posible aque-
llas acciones que resultan lesivas para los
ciudadanos.

Encuadre conceptual 
de la violencia

Expongamos ahora las categorías bási-
cas para la reflexión y el estudio de la vio-
lencia (Sánchez Pato, 2006):

Sinónimos. En ocasiones se confunden
los términos agresión, agresividad y vio-
lencia. De forma sincrética, podemos de-
cir que: la agresión es un acto efectivo
–de acercarse a alguien en busca de con-
sejo, o con la intención de producir una
daño–; la agresividad es una tendencia
regida por la creatividad y la solución pa-
cífica de conflictos; y la violencia es una
forma perversa o maligna de agresividad7

–ejercida contra un individuo de la mis-
ma especie, injustificada, ofensiva, ilegí-
tima y/o ilegal. Estaríamos, pues, entre
dos polos: una agresividad que se podría
calificar de benigna –competitividad–; y
otra, de maligna –la violencia–. Por ello,
no todo acto agresivo es violencia. La
violencia atiende a los actos agresivos
que atentan contra la integridad física,
psíquica o moral de las personas. Una co-
sa es la violencia en sí misma y otra el
uso del término ‘violencia’ como licencia
gramatical o recurso literario, bien por
adjetivar el término o para atribuir algu-
na de las características constitutivas de
la violencia a algún fenómeno –léase,
natural– o hecho –v.g., cazar para saciar
el hambre–.

Antónimos. No existe un antónimo
puro de la violencia. En todo caso, sería la
‘no violencia’, como negación de la mis-
ma, o la paz, como antítesis de la guerra
(expresión máxima de violencia). Particu-
larmente, referidos al deporte, serían: jue-
go limpio y deportividad.

Tipos. Diferenciamos dos: física y psi-
cológica. A su vez, dentro de esta última,
distinguimos: verbal, gestual y simbólica.
Así, la violencia física (lanzamiento de
objetos, peleas, destrozos, etc.) ocasiona
daños principalmente físicos –aunque
también psicológicos–, y la verbal (gritos,
insultos, silbidos e himnos y canciones
hirientes o provocadoras), la simbólica
(provocada por la vestimenta y símbolos
de los aficionados, por el contenido de las
pancartas y los mensajes de las banderas
o por la ostentación, la discriminación, la
exclusión, etc.), y la gestual (mímica obs-
cena, aplausos sancionadores, saltos y
desplazamientos en las gradas, agitar
prendas, etc.), ocasionan daños psicológi-
cos y morales.

Ámbitos. La violencia, presente en to-
das las esferas de la realidad social, ad-
quiere peculiaridades y connotaciones es-
pecíficas en cada una de ellas. En parti-
cular, en el deporte se manifiesta con dis-
tinta intensidad en cada uno de sus
ámbitos, correspondientes con las espe-
cialidades académicas que alcanza el fe-
nómeno deportivo (correspondientes con
las salidas profesionales que marca la ley
de competencias): Educación Física Esco-
lar, Actividad Física y Salud, Rendimiento
Deportivo y Gestión del Ocio Deportivo.
No obstante, estos ámbitos se pueden
concretar en términos menos académicos,
tales como deporte profesional, escolar,
de tiempo libre, familiar, para todos, etc.
Igualmente, se puede diferenciar al actor
del espectador, aunque ambos conformen
una única realidad, vista desde diferentes
puntos de vista. Así pues, los ámbitos del
deporte corresponden a los distintos es-
pacios (tanto en sentido físico como sim-
bólico) donde se desarrollan las activida-
des físico-deportivas.

Manifestaciones. Son aquellas que ma-
terializan y dan cuerpo a impulsos no sus-
ceptibles de cuantificarse hasta que se
han manifestado. Se diferencian de los ti-
pos, pues son anteriores a ellos. Se pueden
recoger y aglutinar en ámbitos, porque es
en ellos donde ocurren, y deben permitir-
nos acceder a la cadena de causas. A pe-
sar de no existir una forma específica aso-
ciada al fenómeno deportivo –salvo el hoo-
liganismo o gamberrismo de los hinchas
fanáticos–, existen manifestaciones parti-
culares que se le suelen asociar: discrimi-
nación (excluir del juego), “juego sucio”
(no respetar las reglas), abuso (imposición
de deportes), explotación (de deportistas
por parte de marcas comerciales, entrena-
dores, etc.) y dopaje (uso de sustancias
prohibidas). Pero estas manifestaciones de
la violencia no son exclusivas del deporte,
sino que están en muchos otros lugares.
También habría que incluir conductas que
no suelen asociarse a la violencia, pero
que cumplen sobradamente las condicio-
nes para ser consideradas como tales: vi-
gorexia, anorexia, bulimia, dismorfia cor-
poral (dismorfofobia), entre otros trastor-
nos de tipo alimenticio o psicológico que
someten a ciertos individuos a la tiranía
de la belleza y de los modelos corporales
que imponen nuestra sociedad.
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7 No obstante, intentaremos distanciar la agresividad de la violencia, estableciendo una frontera insalvable en-
tre ellas, de modo que cesen las justificaciones de la violencia con relación a la agresividad natural humana.
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Origen. Para considerar un suceso co-
mo violento, por su origen, sus conse-
cuencias, su percepción por terceros, etc.,
será preciso aclarar la etiología de la vio-
lencia, las circunstancias y las caracterís-
ticas que la definen. Entendemos el ori-
gen como causa última; esto es, una teo-
ría explicativa del fenómeno. El origen es
genérico y constituye en sí mismo una
teoría explicativa de la violencia, válida
tanto para el deporte como para otros fe-
nómenos sociales. Sin embargo, las cau-
sas, unas más remotas y otras más próxi-
mas, las identificamos con los factores
que condicionan su aparición. En este
sentido, la causa última, esto es, el origen
de la violencia, puede encontrarse tanto
en el individuo como en la sociedad o en
la cultura.

Causas. Indagan sobre el origen y la
naturaleza de la violencia, huyendo de la
violencia gratuita, identificando los esla-
bones de la cadena causal que permitan
buscar responsabilidades más allá de los
hechos; además, nos orientan en la bús-
queda de estrategias que rompan o dejen
sin efecto dicha cadena, la cual desembo-
ca a menudo en acciones y conductas
efectivas de violencia. Entendemos estas
causas como factores condicionantes que
propician la aparición de la violencia en
el deporte.

Funciones. Uno de los problemas bá-
sicos a la hora de identificar las causas
de la violencia estriba en desvelar los in-
tereses ocultos subyacentes, cuya inercia
dificulta combatir la violencia. La violen-
cia en el deporte es disfuncional al siste-
ma que configura, aunque contribuye,
paradójicamente, a su funcionamiento.
Sin embargo, desde un punto de vista
funcionalista, alguna función debe cum-
plir en la sociedad, sea de catarsis o de
exteriorización de problemas estructura-
les o coyunturales. Esta función tributa a
intereses velados, tanto de responsables
del deporte, organizadores, directivos u
otros, como de los medios de comunica-
ción. En todo caso, se trata de una lógi-
ca mercantilista basada en la búsqueda
de beneficios económicos. En este senti-
do, la violencia es un indicador de que el
proceso de socialización no es efectivo
en su misión de transmitir normas y mo-
delos de comportamiento socialmente
útiles.

Significado. Viene dado por una expli-
cación, que podemos alcanzar o no. Co-
rresponde a la manera de interpretar el
fenómeno, independientemente de que
cumpla o no alguna función en la socie-
dad en general o en el deporte. Es impor-
tante que la violencia tenga significado,
al menos, que tenga sentido; de lo con-
trario, la violencia gratuita nos deja va-
cíos, sin sentido, desorientados. Y la “vio-
lencia buena” (aquella que se utiliza co-
mo último recurso para acabar con la
“violencia mala”), ejercida por los agentes
del Estado, por delegación –¿usurpa-
ción?– de los ciudadanos en los entes su-
praindividuales, es un precio que paga-
mos ‘gustosamente’ para poder vivir en
sociedad. Preguntarse por el significado
de la violencia es preguntarse por su sen-
tido. Pero, ¿tiene sentido la violencia?
Acaso pueda estar legitimada, aunque ex-
prese el sinsentido de nuestra existencia,
pero otorga un significado que, para bien
o para mal, no nos deja indiferentes. Su
significado parte del hecho de que poda-
mos justificarla o darle un sentido. ¿Lo
tiene en el deporte? Pensamos que no.

En suma. La violencia tiene múltiples
causas, se manifiesta en diferentes esce-
narios y adopta distintas formas, suscep-
tibles de ser tipificadas. Hablar específi-
camente de violencia en el deporte es te-
ner ya mucho ganado en el proceso de
búsqueda de las causas, los tipos y las
manifestaciones. Las causas, en el depor-
te, no difieren de las de cualquier otro es-
pacio; son universales y anteriores en el
tiempo. Lo que sí varían son las manifes-
taciones (por ejemplo, en el deporte, ha-
ciéndose evidente en sus distintos ámbi-
tos), pues están influidas por factores
condicionantes que posibilitan que se
manifieste allí. Los tipos han de estable-
cerse sobre la base de los criterios ante-
riores (física, verbal, gestual, simbólica,
etc.).

Preguntarnos qué entendemos por vio-
lencia en el deporte es una petición de
principio, ya que el concepto de violencia,
como decimos, es anterior a sus manifes-
taciones. Cuando preguntamos por vio-
lencia en el deporte estamos realmente
preguntando por sus manifestaciones, o,
a través de ellas, por la violencia en ge-
neral. Sin embargo, ¿qué ganamos pre-
guntando por la violencia en el deporte

en la aprensión del concepto de violen-
cia? Lo que ganamos es la dimensión his-
tórica del concepto ‘violencia’, ya que és-
ta sólo puede indagarse a través de sus
campos de expresión.

Búsqueda de un Marco Teórico

Aunque la violencia reside en todos los
ámbitos de nuestra sociedad y, en defini-
tiva, en el individuo y en su forma de re-
solver los conflictos cotidianos, en la ac-
tualidad el nivel de violencia, en general,
es menor que en otras épocas históricas,
sin olvidar los graves conflictos bélicos
ocurridos durante el pasado siglo. Pero, el
avance y desarrollo de la sociedad hacen
que cada vez seamos más exigentes con
las condiciones de vida que nos rodean.

En esta línea, Dunning (1993) presenta
la teoría elisiana que define el proceso de
civilización de las sociedades europeas
marcado por un “reforzamiento de la re-
gulación normativa de la violencia y la
agresión, unido a una disminución a largo
plazo de la predisposición de la mayoría
de la gente a obtener placer presenciando
y/o tomando parte directa en actos vio-
lentos” (p. 85), lo que se conoce como
“domesticación del deseo”. La consecuen-
cia es el descenso del umbral de repug-
nancia en lo concerniente a matanzas
sangrientas y violencia física, a la vez que
la interiorización del sentimiento de cul-
pa, cuando la prohibición se transgrede.

La violencia es un fenómeno trasversal
a todas las sociedades y a sus institucio-
nes, y puesto que el deporte no es capaz
de sustraerse a esta realidad, aunque se-
ría deseable, se convierte en un “labora-
torio de relaciones humanas” (laborato-
rio social), de significantes y significados,
pudiendo ayudar a conocer mejor el fe-
nómeno de la violencia, contribuyendo a
reducirla y controlarla en contextos de
violencia más amplios de las sociedades
humanas.

Por todo ello, es preciso contextualizar
el objeto de estudio, evitando desfigurar,
difuminar la temática, confundiendo el
todo con la parte o la figura con el fon-
do; es necesario generar un marco teóri-
co general explicativo del fenómeno de
la violencia. 

Para poder llevar a cabo este trabajo,
nos apoyaremos en cuatro pilares:

A. SÁNCHEZ PATO, M. MURAD FERREIRA, M.J. MOSQUERA, R.M. PROENÇA - LA VIOLENCIA EN EL DEPORTE
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1º. Teorías ‘mayores’ sobre la violencia
en el deporte. Aportan una visión amplia
de la violencia, además de servir como
teorías explicativas (Canter, Combre, Uz-
zell & Popplewell, 1989; Dunning, Murphy
& Willians, 1992; Taylor, 1971; Marsh,
1982; Kerr, 1994).

2º. Teorías generales sobre la socie-
dad. Aportan una visión de conjunto, es-
tructurando un marco teórico en ámbitos
y factores (Díaz-Aguado, 2002; Homans,
1950; Parsons, 1966; Wiley, 1994; Ritzer,
1997; Coleman, 1994; Giddens, 2000).

3º. Propuestas de clasificación de teo-
rías y factores que generan la violencia
en el deporte. Sirven como modelos para
clasificar los factores (teorías menores) e
integrarlos en sus ámbitos (teorías gene-
rales); dando lugar a categorías, subcate-
gorías e indicadores de análisis (Acuña,
1994; Russell, 2004; Hernández, Maíz &
Molina, 2004).

4º. Teorías ‘menores’ sobre la violen-
cia en el deporte. Sirven para identificar
los factores condicionantes de la apari-
ción de la violencia: las causas (Mosque-
ra & Sánchez, 1998, 2002, 2003a, 2006).

Así pues, clasificaremos las teorías
‘menores’ sobre la violencia en el depor-
te (transformadas en factores condicio-
nantes), junto a los autores más represen-
tativos que las defienden, en ámbitos, co-
rrespondientes a las teorías ‘mayores’ y en
consonancia con diversas propuestas de
clasificación (surgidas desde la sociolo-
gía), referidas a las ciencias que cultivan
(del mismo modo que se sitúa a los auto-
res que hablan de la violencia en general
desde distintas ciencias: filosofía, socio-
logía, psicología y derecho).

Violencia en (de) el deporte: 
el fondo de la cuestión

En 1979, Gaskell & Pearton alertaban
sobre la necesidad de distinguir entre el
participante y el espectador al referirse a
la agresión en el deporte. Una cosa es la
violencia protagonizada por los propios
deportistas (que suele relacionarse direc-
tamente con el propio juego), otra, los

comportamientos violentos cometidos por
los espectadores o los aficionados (que se
producen, cada vez más, fuera del campo
deportivo). No caben en el mismo saco los
incidentes provocados por cuestiones me-
dioambientales (Canter, Combre, Uzzell &
Popplewell, 989), debidos a deficiencias en
las instalaciones deportivas (incendios,
aplastamientos, hundimientos, etc.), que
los debidos a la instigación de unos gru-
pos sobre otros; no es lo mismo la discri-
minación que sufre un niño que es exclui-
do del juego por sus compañeros, que el
deportista profesional agredido por un es-
pectador; es diferente el enfrentamiento
entre hinchadas, de la agresión gratuita
realizada por un espectador a otro en un
establecimiento, durante la retransmisión
de un evento deportivo. Tampoco se pue-
den asimilar las conductas de exclusión a
las agresiones físicas, ni éstas a las verba-
les, gestuales o simbólicas.

Para hablar específicamente sobre vio-
lencia y deporte, sobre deporte y violen-
cia, utilizando o no la conjunción, o pro-
poniendo el valor excluyente de la dis-
yunción –léase, violencia o deporte–, se-
ría preciso hacer una aclaración. Nos
referimos a la cuestión semántica, dis-
cursiva y copulativa que correlaciona –en
mayor o menor grado– los conceptos de
‘violencia’ y ‘deporte’. Esto es: la adopción
y el uso apropiado del complemento cir-
cunstancial de lugar: ¿hablamos de la
violencia en el deporte o de la violencia
del deporte?

Es seguro que existe violencia en el
deporte, puesto que de hecho se registran
actos violentos en el transcurso –antes,
durante o después– de algunas competi-
ciones deportivas; es más difícil demostrar
que existe una violencia del deporte, o, lo
que es lo mismo, que el deporte sea vio-
lento –violencia– (o una manifestación
violenta del comportamiento humano, o
una canalización de la violencia humana,
etc.). En este último caso, habría que di-
lucidar si todo el deporte es violento o só-
lo alguno; desvelar si lo que entendemos
por deporte violento resulta finalmente
ser deporte o la perversión del mismo.

Por tanto, la cuestión radical, nuclear,
es desvelar las implicaciones mutuas, si
existen, entre violencia y deporte, entre
deporte y violencia. Más aún: saber si el
deporte es o puede ser violencia.

No obstante, existe un punto más allá,
cuando comprendemos el deporte como
fenómeno social y hablamos, entonces,
de violencia alrededor del deporte8. No
en el sentido físico –de aledaños del es-
tadio–, ni temporal –antes, durante, o
después–, sino con relación al hecho de
que el deporte presente una estructura
que permita que la violencia social se re-
presente y se exprese a través de él. Evi-
dentemente, son cuestiones harto distin-
tas y sobre las cuales hay que establecer
límites.

¿Cómo podemos hablar de violencia en
el deporte si no aclaramos qué entende-
mos, o qué se entiende, por violencia y
por deporte independientemente? Posi-
blemente, en la expresión “violencia en el
deporte”, actualmente, se esté poniendo
en juego una cuestión de mayor calado:
¿qué representa hoy en día la violencia en
la sociedad, y cuál es el papel del depor-
te en la configuración de la misma?

La cuestión reviste la mayor importan-
cia. Tal es así, que si no aclaramos desde
un principio esta diferencia, se hará difí-
cil avanzar en la investigación. Hablar de
la violencia del deporte implica admitir
que en el deporte hay violencia debido al
propio hecho deportivo (una violencia sui
generis); por otro lado, si hablamos de
violencia en el deporte nos referimos a
conductas de violencia –violentas– que se
dan en el deporte, pero no son causadas
directamente por él, pudiéndose encon-
trar en otros lugares.

Paradójicamente, la mayoría de las teo-
rías sobre la violencia en el deporte no es-
pecifican de qué deporte están hablando,
ya que se ven dispensadas de ello al refe-
rirse a los datos recogidos en diferentes
estadísticas (policiales, periodísticas, in-
vestigaciones, etc.), y que a priori se re-
fieren al deporte.

Por eso, debemos discernir cuándo ca-
be hablar de violencia y cuándo de acci-
dente, aunque se haya producido en un
espacio deportivo o próximo. Evidente-
mente, el desplome de una grada, los
aplastamientos producidos por una ava-
lancha humana, y muchas otras escenas
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8 Algunos autores, como García Ferrando (1990) y Durán González (1999), entienden la expresión violencia
“alrededor del deporte” en oposición a violencia “en el deporte”, circunscribiendo la primera a aquella que
tiene relación con la agresividad propia de los deportistas y las características específicas del juego, y que
es objeto de estudio de la psicología del deporte; y la segunda, referida a los comportamientos violentos en-
tre los espectadores y aficionados, que concierne a la sociología del deporte.
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violentas que se suelen asociar al deporte,
no están causadas por él, aunque sí sean
responsables los organizadores del espec-
táculo deportivo por no tomar las medidas
necesarias para evitar que ocurra.

Si aceptamos que hablar de violencia en
el deporte es hablar de las conductas vio-
lentas que se producen con claridad en el
ejercicio del deporte, dentro de un plazo
de tiempo razonable (como hace la Orga-
nización Internacional del Trabajo, 2003,
con respecto al trabajo), podríamos librar
a éste de acusaciones tendenciosas, in-
fundadas y malintencionadas que lo utili-
zan como chivo expiatorio de otros males,
con o sin connivencia de poderes públicos
o privados. Probablemente, y a pesar de la
ingente cantidad de literatura existente
sobre la violencia, estamos más cerca de
llegar a un acuerdo sobre qué es violencia
que sobre qué es deporte, lo que dificulta
hablar de la violencia en el deporte. El
problema radica en el hecho de referirse al
deporte como un lugar físico, como pue-
de serlo el trabajo (el lugar de trabajo),
cuando es mucho más que eso. Es tanto
práctica como expectación: se practica a
distintos niveles y se ve en directo o a dis-
tancia, en vivo o en diferido.

Cuando alguien habla de violencia en
el trabajo, en la escuela, en el cine, en la
guerra, o donde sea, parece que parte de
un acuerdo implícito sobre el lugar refe-
rido a las conductas que se califican co-
mo violentas. Está claro que hablamos de
violencia en el trabajo porque es allí don-
de se produce, teniendo algo que ver en
la cuestión –al menos presumiblemente–
el propio trabajo, el tipo de trabajo o la
estructura del mismo. En cuanto al de-
porte, la violencia en él, como campo sus-
ceptible de padecer violencia, también
tendrá responsabilidad por su estructura.
Máxime, cuando todos entendemos que
el deporte es una construcción social que
está en constante redefinición.

Cuando hablamos de violencia del tra-
bajo nos referimos a trabajos violentos,
inseguros, arriesgados, y ante los cuales
existen medidas sancionadoras y regla-
mentarias que velan por su control –segu-
ridad laboral–. En este sentido, la violen-
cia del deporte es distinta de la violencia
en el deporte, ya que existen reglas, códi-
gos y normas, con árbitros, jueces y comi-
tés de disciplina que velan por que ese de-

porte no sea violento. Así pues, la violen-
cia en el deporte es otra cosa y se refiere
a conductas violentas ampliamente cono-
cidas, que proliferan por distintos espacios
sociales y que recalan en el deporte por
diferentes causas (que será necesario des-
velar y afrontar), pero que están más allá
del reglamento, aunque la propia estruc-
tura de la actividad las facilite.

Conclusiones provisorias. O el deporte
es violento –implica en sí mismo violen-
cia, o situaciones que la generan, siempre
y en todas las circunstancias– o en torno
a él se produce violencia –por las razones
que sea–, o es utilizado como chivo ex-
piatorio de la violencia estructural y en-
démica de la sociedad. O ninguna de las
anteriores posibilidades, ya que el depor-
te es algo más complejo, puesto que no
tiene naturaleza propia y, por ello, adop-
ta las más variadas formas y manifesta-
ciones, al hilo de los tiempos y de los in-
tereses de distintos grupos. Este hecho,
en sí mismo dialéctico, coloca la respon-
sabilidad en la sociedad a la hora de ha-
cer, generar y mantener un deporte que
no sea violento, que no dé oportunidades
para que en él se manifieste la violencia,
ni sea vehículo que utilicen otros para 
fomentarla.

En este sentido, existen manifestacio-
nes deportivas claramente violentas,
siendo utilizado el deporte por los medios
de comunicación para crear violencia y
venderla, como escenario de batallas sim-
bólicas para acallar conflictos sociales.
Pero es algo más, es un medio idóneo de
educación, socialización y pacificación, al
tiempo que expresión genuina de la na-
turaleza humana.

La lucha contra la violencia en el de-
porte es responsabilidad de la sociedad en
general, no sólo de los cuerpos de segu-
ridad del Estado y de las autoridades per-
tinentes. La razón es lógica, ya que las
consecuencias de esa violencia exceden el
terreno de juego, creando una situación
de preocupación y alerta social (pánico
moral: Cohen, 1972).

Prueba de esta preocupación, ante su
repercusión social, es que el Consejo de
Europa creó, en 1985, el Comité Perma-
nente de la Convención de Europa sobre la
Violencia y los excesos de los espectado-
res por Ocasión de las Manifestaciones
Deportivas y principalmente de Partidos

de Fútbol, para incentivar la elaboración
de leyes adecuadas y de acciones articu-
ladas que permitan reducir la violencia
asociada al deporte.

Pero, ¿por qué se crea una comisión
para erradicar la violencia en los espec-
táculos deportivos, cuando ésta –asu-
miendo nuevas formas– continúa en au-
mento en la sociedad en general? ¿No se-
rá porque nuestra sociedad tiene asigna-
das unas determinadas cuotas de
violencia a determinadas instituciones, a
determinadas situaciones y grupos de
personas, de modo que cuando se exce-
den salta la alarma?

El deporte cumple una función en el
mantenimiento del sistema social a través
de una determinada tasa de violencia
simbólica. La preocupación surge cuando
la violencia simbólica se convierte en re-
al, fáctica, material. En este caso, es ne-
cesario restablecer el equilibrio del siste-
ma. La violencia en el deporte es fruto de
cambios sociales que transformaron la
violencia simbólica en real, dando lugar a
una problemática ante la que la sociedad
no puede quedar impasible.

La violencia simbólica, que era habitual
en el juego deportivo, incluso podríamos
decir consustancial (Da Silva Costa,
1987), no fue –y no lo está siendo– sufi-
cientemente un tampón como para seguir
manteniendo el status quo. De hecho, los
cambios sociales ocurridos en las últimas
décadas en los deportes espectáculo (fil-
trados por ósmosis a todas las demás ma-
nifestaciones deportivas, a través de mi-
tos, de la identificación, del ejemplo, etc.),
tales como el profesionalismo, la politiza-
ción, la excesiva ‘espectacularización’
(Murad, 2007), etc., propiciaron un esta-
do de cosas en el cual la violencia física
se ha convertido en la única manera de
intentar recobrar el equilibrio.

Evidentemente, sólo provoca dolor y
sufrimiento, pero no equilibrio. Y, si no
hacemos nada por evitarlo, puede destruir
el modelo actual de deporte –ya en cri-
sis–, puede incluso acabar con el deporte
tal y como lo entendemos hoy en día.

No obstante, la ‘extinción’ o transfor-
mación del deporte actual no implicaría
la desaparición de las formas lúdicas y de
ocio; otros paradigmas, otros modelos
surgirán, pero no nos parece que sean ca-
paces de albergar los valores con que na-
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ció el deporte. Ésta es nuestra visión, y si
tal cambio se produce, no permite ser op-
timistas en cuanto al resultado. De hecho,
este proceso ya se ha iniciado, siendo pa-
tente en las prácticas de la “posmoderni-
dad de resistencia” (Mosquera, 2004), ta-
les como algunas actividades deportivas
que surgen en el entorno natural.

La referida iniciativa del Consejo de
Europa surge ante la inminencia de acon-
tecimientos violentos que están relacio-
nados con el deporte, mayoritariamente
con el fútbol. La violencia social corres-
ponde a un nivel de tolerancia definido en
cada momento histórico por las exigen-
cias sociales. De hecho, fueron los acon-
tecimientos de Heysel los que propiciaron
la creación del Comité Permanente del
Consejo de Europa.

En este sentido, la relación entre un in-
cidente violento, de la naturaleza que sea,
y la reacción social para afrontarlo, suele
ser inmediata. En la actualidad, son los
medios de comunicación los encargados
de llamar la atención de la sociedad y del
Estado mismo, para que pongan en mar-
cha las necesarias reformas sociales o le-
gales que garanticen que las nuevas for-
mas de violencia no quedarán impunes y
que la sociedad podrá defenderse ante
ellas. En el caso del deporte, ya se están
tomando medidas, aunque no son todo lo
deseables ni se están apoyando suficien-
temente.

Pero, para la sociedad existe un doble
rasero. De hecho, en cuanto al resultado
extremo de la violencia, la muerte, existen
dos tipos: muertes tolerables (accidentes
de tráfico, laborales, etc.), siempre que es-
tén dentro de unos números ‘normales’,
consideradas un ‘impuesto’ que debemos
pagar ante el progreso, y muertes intole-
rables, como las ocurridas en el seno fa-
miliar, el deporte, etc. En este sentido, ha-
bría que distinguir el riesgo, el peligro, de
la violencia: algunos deportes son más pe-
ligrosos que otros (v.g.: los deportes de
riesgo), pero no por ello son más violen-
tos. Aquellas muertes tolerables –aunque
violentas– se entiende que acaecen en vir-
tud de un riesgo (el accidente); las otras,
las intolerables, se achacan a la violencia,
por ejemplo, en el deporte.

Por ello, la violencia está definida so-
cialmente por la calidad de la víctima. En
el caso del deporte, la ‘muerte’ se entien-
de siempre en un sentido figurado, como
derrota. Cuando traspasa esta frontera, 
y se sitúa en el plano de lo real, como
muerte física, como violencia, la sociedad
no es capaz de asumir la situación y reac-
ciona con medidas legales o punitivas ha-
cia los responsables, directos o no, de los
acontecimientos. Sin embargo, las razones
de la violencia en los estadios están muy
lejos del campo de juego.

No obstante, las iniciativas puestas en
marcha a través del Año Europeo de la
Educación a través del Deporte (2004), de
la reunión de la Comisión de Educación
del COI –en el Forum de Barcelona, tam-
bién en ese año– y la Resolución aproba-
da por la Asamblea general de la ONU que
“decide proclamar 2005 Año Internacio-
nal del deporte y la educación física”9,
ponen de manifiesto la interrelación del
deporte con la educación y con la socie-
dad: tan evidente es el hecho de que exis-
ten conductas violentas en el deporte, co-
mo de la gran importancia que éste tiene
como elemento socializador, civilizador y
pacificador. Son dos caras de la misma
moneda, que realzan el alto poder del de-
porte para ser utilizado en una vía posi-
tiva o en una vía negativa, según como
esté gestionado y dirigido. Ahí reside la
responsabilidad de los poderes públicos,
de las instituciones, de los educadores, los
entrenadores, los padres… y, cómo no, de
los futuros profesionales formados en las
facultades de ciencias del deporte.

Así las cosas, la razón para establecer
relaciones entre violencia y deporte estri-
ba en conocer si ciertas actividades hu-
manas, bajo determinadas circunstancias,
favorecen o desencadenan de forma más
eficiente la violencia, lo que nos lleva a
estudiar los factores condicionantes de la
aparición de conductas violentas en los
espectáculos deportivos, en los cuales se
producen la mayoría de las situaciones y
escenas de violencia.

Esto no quiere decir que no exista vio-
lencia en el deporte fuera del espectáculo
deportivo, sino que se produce en menor
medida, con distinta intensidad; porque la

condición que alcanza el deporte, cuando
se convierte en espectáculo, propicia si-
tuaciones favorecedoras de la aparición
de tales factores condicionantes.

Puntualizaciones y Retos

Para hablar estrictamente de violencia
en el deporte deberíamos ser capaces de
aislar la situación deportiva, centrándo-
nos únicamente en el practicante, para ver
de qué manera la práctica –el deporte–
facilita –o inhibe, en su caso– la aparición
de conductas violentas. Sin embargo, no
parece fácil, o en caso de hacerlo entra-
ñaría un reduccionismo del concepto de-
porte. Si, por ejemplo, hablamos de vio-
lencia en el trabajo, todos entendemos
que el trabajo es algo más que la propia
mecánica que nos ocupa durante el tiem-
po en que estamos trabajando y alcanza
las relaciones humanas más amplias que
lo rodean. Ocurre lo mismo con el depor-
te, que es algo más que un(os) individuo(s)
ejercitándose: es un fenómeno social.

Es cierto que en ocasiones se producen
actos violentos entre deportistas (peleas,
juego sucio, etc.), o que adoptan conduc-
tas violentas hacia sí mismos (abuso de
drogas, anorexia, vigorexia, etc.), pero se
trata, en última instancia, de situaciones
aisladas que no se pueden generalizar, ya
que no siempre, ante circunstancias simi-
lares, se generan.

No obstante, casi siempre que se habla
de violencia en el deporte (y no de “vio-
lencia y deporte”) se hace referencia a
sucesos protagonizados por los especta-
dores o entre los espectadores, sin distin-
guir los accidentes de las acciones violen-
tas deliberadas conectadas con el depor-
te (el espectáculo deportivo).

Por lo tanto, para hablar de violencia
en el deporte deberíamos referirnos a ac-
ciones violentas intencionadas y delibera-
das acaecidas en el deporte. El problema,
al realizar un análisis de este tipo, radica
en delimitar y concretizar hasta dónde
alcanza el deporte: a los jugadores, al te-
rreno de juego, al banquillo, a las gradas,
a los aledaños, a los directivos, a la pren-
sa, a los poderes públicos…, o a la socie-
dad entera. Lo que nos situaría ante un
problema de acotación espacial y tempo-
ral irresoluble. Por ello, es preferible no
acotar espacial ni temporalmente el fe-
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nómeno deportivo, porque, si bien el de-
porte cambia de espacios con el tiempo,
excede a ambos.

Además, en el deporte existe un regla-
mento que sanciona el uso de la violen-
cia y por el que vela el árbitro o el juez;
en las gradas, o más allá de ellas, la so-
ciedad dispone de otros agentes especia-
lizados para velar por la seguridad y el
cumplimiento de las leyes. Reglas y árbi-
tros, leyes y policías: entre ambas están
delimitadas las acciones humanas para
asegurar la convivencia. Sin embargo,
constatar la violencia ocurrida en el te-
rreno de juego (y que debe ser sanciona-
da por el árbitro), no parece suficiente
para establecer conexiones entre la vio-
lencia y el deporte. Por ello, debemos
adoptar una concepción amplia –usual–
de deporte, y que venimos manteniendo.

¿Por qué se habla de violencia en la es-
cuela –escolar–? ¿Por qué se habla de
violencia en el deporte –deportiva–? Si se
habla de ello, se investiga y provoca preo-
cupación, es porque allí está ocurriendo
algo particular que facilita la violencia.
Nuestra labor, como investigadores, es
desentrañar qué está ocurriendo.

La escuela es algo más que un edificio,
materiales didácticos, profesores y alum-
nos; alcanza a la comunidad escolar, sien-
do además una institución social. No ca-
be hablar de la violencia en la escuela ig-
norando esta cuestión, como tampoco
cabe hablar de violencia en el deporte
centrándonos sólo en el practicante, ya
que el problema alcanza a la comunidad
deportiva en su totalidad, incluyendo es-
pectadores, directivos, medios de comu-
nicación, etc.

Si el deporte no hubiese alcanzado la
repercusión social (y mediática) que hoy
en día tiene, no estaríamos hablando en
estos términos. Sabemos cómo era el de-
porte hace décadas, pero no sabemos có-
mo va a ser dentro de unos años. Sí sabe-
mos que en la actualidad se asocian, en
determinadas ocasiones, violencia y de-
porte. Eso es porque, disquisiciones apar-
te, ambos aparecen unidos en un espacio
y en un tiempo determinado. Ese espacio
y ese tiempo es el deporte, más allá de
que lo definamos de una u otra forma, en
un aquí y un ahora a través de conductas
violentas. Existe violencia, existe deporte,
es un hecho; y, en ciertas ocasiones, ante

determinadas circunstancias, existen al
mismo tiempo. No es cuestión de culpar
al deporte, ni de culpar a la violencia (co-
mo entidad abstracta), pues son entida-
des no susceptibles de admitir culpa. Só-
lo es responsable el hombre: el hombre
deportivo, el hombre del deporte, el hom-
bre que le gusta el deporte, el hombre que
se relaciona con el deporte...; en última
instancia, el hombre. Debemos estudiar
por qué, bajo qué circunstancias, violen-
cia y deporte entran en conjunción; cuá-
les son los factores que intervienen y mo-
delan la conducta humana para que esto
ocurra, señalando, de paso, a los respon-
sables, a quienes en última instancia hay
que pedir que rindan cuentas. Decir que
la violencia es instintiva, innata, es tanto
como no decir nada –para el tema que
nos ocupa–, ya que la sociedad es respon-
sable solidaria de la conducta de los indi-
viduos, y la sociedad no nos es dada de
forma innata, sino que es construida, co-
mo lo es el deporte, la violencia y las le-
yes que la limitan.

Cuestiones como la relación entrena-
dor y deportista, deportista-deportista,
espectador-espectador, etc., que acaban
desembocando en violencia, son específi-
cas del ‘lugar’ donde ocurren (deporte), si
bien tienen mucho en común, en cuanto
son relaciones conflictivas entre personas
resueltas de forma violenta. Es posible
que se puedan establecer patrones co-
munes de comportamiento violento (mo-
delos ideales) en distintas esferas de la vi-
da social, sin embargo, cada uno de ellos
toma cuerpo en un espacio social diferen-
ciado. El deporte es uno de estos espacios
que, como venimos manteniendo, no es
físico, sino social.

No encontramos ninguna palabra es-
pecífica para referirse a una forma espe-
cial de violencia asociada al deporte. Tan
sólo existe para referirse al agresor, al
violento (hooligan), y al fenómeno (hoo-
liganismo o gamberrismo), pero no a la
forma de manifestar esa conducta. Tal vez
sea porque el ámbito del deporte es difu-
so, o porque allí tan sólo se manifiestan
conductas violentas genéricas, típicas
dentro de lo social, pero no específicas
del deporte. Quizás se deban a la ‘espec-
tacularización’ del deporte, por lo que ca-
be suponer que si otros espacios sociales
(escuela, trabajo, etc.) sufriesen esa mis-

ma ‘espectacularización’, manifestarían
similares niveles de violencia.

En el deporte se habla de deportividad,
de juego limpio, como connotaciones
propias y específicas de él. El fair play im-
plica un concepto positivo, una idealiza-
ción que reside en la actual concepción
de deporte. Lógicamente, se puede trai-
cionar el espíritu del juego, dando paso al
“juego sucio”, las trampas y la violencia,
pero no como algo propio, sino impropio
del deporte. Ante esta situación, nos
compete redefinir lo que entendemos por
deporte, o continuar considerándolo una
entidad ideal separada del resto de acti-
vidades humanas. En buena medida, la
actual evolución del deporte, como de-
porte posmoderno, comienza a poner en
tela de juicio la concepción tradicional
(moderna), aunque todavía no la ha sus-
tituido.

Paradójicamente –en relación con otras
instituciones sociales– el deporte es una
de las actividades humanas más regladas,
incluso en lo referente a la limitación del
uso de la violencia. Sin embargo, se en-
cuentra reglada sólo como práctica, ya
que estas reglas no alcanzan a especta-
dores, directivos, medios de comunica-
ción, etc.; allí, sólo actúa la sociedad a
través de los cauces legales normales. Es
posible que ahí exista una contradicción,
ya que se enfrentan en el fenómeno de-
portivo dos concepciones de deporte, de
hombre y de violencia, que no han evolu-
cionado paralelamente. El deporte recibe
un tratamiento diferente a otros ámbitos
sociales, asociándosele valores atempora-
les de respeto, virtud, camaradería, etc.
Eso no implicaría ningún problema si el
deporte se mantuviese en un coto cerra-
do; pero, desde el momento en que es uti-
lizado como elemento educativo en las
escuelas, de ocio en las empresas de ser-
vicios deportivos y de espectáculo en los
eventos deportivos, surgen las contradic-
ciones y no encajan las piezas.

Los reglamentos deportivos permiten
al árbitro o al juez juzgar y dictar senten-
cia en el acto (no en todos los deportes,
ni en todas las ocasiones, evidentemente),
en tiempo real. Todo lo que excede esta
función del reglamento del juego ya no
atañe al deporte. Si un jugador de fútbol
agrede a otro en el transcurso de un par-
tido, estará quebrantando las reglas del

A. SÁNCHEZ PATO, M. MURAD FERREIRA, M.J. MOSQUERA, R.M. PROENÇA - LA VIOLENCIA EN EL DEPORTE



164 CULTURA, CIENCIA Y DEPORTE

C
C

D
 •

 A
Ñ

O
 4

 -
 N

º 
6

 -
 V

O
L.

 2
 •

 M
U

R
C

IA
 2

0
0

7
 •

 P
Á

G
IN

A
S

 1
5

1
 A

 1
6

6
 •

 I
S

S
N

: 
16

96
-5

04
3

juego y será sancionado por ello; sin em-
bargo, si esa agresión se produce en una
práctica deportiva libre, no sujeta a com-
petición, serán las leyes ordinarias las que
actuarán sobre el agresor, por lo que ha-
blaremos de ‘violencia’, no de “violencia
en el deporte”. La violencia en el deporte
surge por la expectación que suscita, an-
te el hecho de ser visto y juzgado –a dis-
tintos niveles– por árbitro, entrenador,
público –en el estadio, un bar, o su casa–,
medios de comunicación, etc.

Desde este punto de vista, podríamos
afirmar que la violencia eenn eell deporte se
reduce a conductas contrarias al regla-
mento, al espíritu del juego, sancionables
en el lugar mismo donde ocurren, sin ne-
cesidad de una instrucción posterior. To-
do se queda en el propio juego (aunque
pueda existir, y de hecho existe cada vez
más, una instrucción posterior, de la ma-
no de las autoridades deportivas y de las
comisiones disciplinarias creadas a tal
efecto), el resto son conductas violentas

no relacionadas con él (en el caso de no
existir reglamento de competición), como
ocurre en las actividades deportivas lla-
madas posmodernas, que huyen del mo-
delo tradicional del deporte de competi-
ción.

Por tanto, la violencia es una conduc-
ta humana que tendemos a considerar
negativa –aunque para algunos, en cier-
tas circunstancias, necesaria–. Como tal
conducta, es susceptible de llevarse a ca-
bo, de manifestarse o no en función de las
circunstancias, acompañando al hombre
allá donde va. El deporte puede ser enten-
dido como una circunstancia, una más de
las muchas que ocupan al individuo en el
transcurso de su vida.

La violencia es algo negativo, se mani-
fieste donde se manifieste, aunque no de-
be confundirse con su ámbito de expre-
sión y representación. Sí es necesario
examinar las condiciones que propician
que ahí se den tales conductas, pero no
culpar a la actividad en sí misma por ta-

les hechos. Ya existen suficientes espacios
caracterizados por la violencia, como la
guerra, el crimen organizado, las mafias,
la droga, etc., que son en sí mismos y por
méritos propios lugares de violencia. En
todos los demás, se trata de conductas
humanas negativas que toman expresión
en un lugar o ámbito determinado y con-
creto de la vida social. Y el proceso histó-
rico de civilización debe llevarnos a limi-
tar al máximo que estas conductas apa-
rezcan fuera de los lugares legitimados
para ello (legitimados dentro del marco
de los acuerdos internacionales sobre in-
tervención armada para salvaguardar los
derechos humanos, o a la actuación de
las fuerzas y cuerpos de seguridad en el
cumplimiento de su deber).

El deporte no puede ser un remanso 
de paz dentro del mar de violencia de
nuestra sociedad. Tendremos la sociedad
que queramos –o podamos– tener y el de-
porte ayudará a construirla tal como la
imaginemos.
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RECENSIONES

El título de esta monografía sin duda
no refleja el potencial de los contenidos
mostrados por las autoras. Entendiendo la
psicomotricidad desde un punto de vista
cercano al desarrollo motor, los conteni-
dos superan sobradamente al título. Esta-
mos ante propuestas de actividades de
enseñanza-aprendizaje propias de la Edu-
cación Física. Las propuestas de las auto-
ras van más allá del desarrollo motor in-
dividual, para plantear situaciones de re-
to y juego motor. Es de aplaudir la inicia-
tiva de tomar al aula de educación
infantil como algo más que un lugar don-
de nuestros niños están sentados o con
una educación sin movimiento. Sus pro-
puestas llevan al aula una serie de activi-
dades motoras y en muchos casos lúdicas
que convencionalmente han formado
parte de otros lugares en la escuela. El
aula se torna zona de vivencia motriz,
pone en marcha toda la motricidad del
niño, con sus individualidades y necesida-
des específicas. Nos van a permitir incidir
en una verdadera pedagogía de las con-
ductas motrices, en la que el sujeto es el
protagonista, con sus particularidades, de
las acciones motrices que genera cada si-
tuación planteada por las autoras.

No es sencillo captar la atención y el
interés de estas propuestas dentro de una
institución como la escuela a estos nive-
les educativos. Son numerosas las dificul-
tades por las que un docente tiene que
pasar para poder aplicar el concepto de
aula-motricidad. Pero la propuesta que
tenemos con esta monografía nos aporta
claves para una integración efectiva en la

escuela. Desde los compañeros que pue-
den mirar con recelo, hasta las dificulta-
des materiales, las autoras muestran las
claves generales de integración de la mo-
tricidad en el aula de infantil y primaria.

Con la experiencia de las autoras, en-
contramos entre los capítulos 3 y 4 dos
aspectos fundamentales que siempre han
preocupado a los profesionales del área:
la participación de los alumnos y los ma-
teriales necesarios o ideales. Desde el
punto de vista de la participación, esta
herramienta nos aporta diferentes pers-
pectivas de intervención para maximizar
el espacio y las propuestas en relación a
la participación de los alumnos en las ac-
tividades. La original y brillante utiliza-
ción de los espacios del aula de infantil se
pone de manifiesto en propuestas lúdicas
de gran valor. El material es seleccionado
teniendo en cuenta la integración del au-
la en el centro, por lo que se unen fun-

cionalidad, accesibilidad e integración
con el resto de aulas.

A partir del capítulo 5 el libro se cen-
tra en mostrar diferentes propuestas
adaptadas al objetivo de provocar con-
ductas motrices deseadas por los docen-
tes. Se plantean retos, juegos motores y
actividades diversas en las que objetivos
como el conocimiento corporal, ajuste del
propio cuerpo al ritmo y al espacio se ven
realizados gracias a la lógica interna de
estas actividades. La práctica totalidad de
las actividades propuestas están diseñadas
para provocar las conductas motrices
apropiadas a los objetivos que se plantean
las autoras. La puesta en marcha de as-
pectos cognitivos, sociales-emocionales y
motrices, entendidos como conductas
motrices, consiguen que los alumnos lle-
guen a disfrutar de una verdadera educa-
ción motriz.

El objetivo planteado por las autoras de
aportar soluciones y ayudas a los profe-
sores de infantil y primaria que quieren
añadir la motricidad a sus clases está cla-
ramente cumplido. No es el objeto del li-
bro una actualizada y profunda reflexión
sobre las bases psicológicas y físicas, sino
más bien dar una herramienta de aplica-
ción directa y concreta, que solucione
muchos problemas de aplicación de la
motricidad en el aula. Quizás tras la lec-
tura y experimentación de la propuesta,
los profesionales de infantil y primaria
puedan ver posible la integración de la
motricidad en el aula como clave para un
desarrollo verdaderamente integral de
nuestros alumnos.
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Este libro es una guía actualizada del
desarrollo de la capacidad física de la Re-
sistencia en jóvenes bajo el contexto edu-
cativo. Con una visión critica sobre con-
ceptos del pasado, su contenido se sus-
tenta en el desarrollo de la resistencia
con una base científica amplia (por el nú-
mero de autores y artículos menciona-
dos), fundamentada y actualizada.

No existen muchos tratados acerca del
trabajo de resistencia con jóvenes (Bompa,
1999; García-Verdugo & Leibar, 1997). En
ellos suelen presentarse dos corrientes di-
ferentes: la que habla del entrenamiento y
la que normaliza aspectos generales sobre
los contextos de la resistencia en jóvenes.

El objetivo del manual que nos ocupa
es mostrar, agrupar y justificar por qué los
jóvenes tienen unas características bioló-
gicas concretas que hacen que se adap-
ten a los procesos de la Resistencia; defi-
nir los puntos clave del trabajo de la Re-
sistencia y, por último y no menos impor-
tante, cómo se debe trabajar en el ámbito
escolar.

Los autores son investigadores de la
Universidad de Lille, donde han desarro-
llado numerosos procesos de investiga-
ción que dan una base sólida y empírica
a la publicación.

Ésta se estructura en tres partes: gene-
ralidades del metabolismo aeróbico; me-
dición de las aptitudes aeróbicas; y una
tercera parte que habla de la preparación
y organización de los entrenamientos.

En cuanto a la primera parte, los auto-

res realizan una exposición concreta y
completa de los distintos términos que
definen, caracterizan y limitan a los pro-
cesos de rendimiento de la Resistencia. Su
exposición destaca por su claridad y con-
catenación de ideas, lo que permite al
lector (perfil de profesional de la educa-
ción física o entrenadores, incluso técni-
cos deportivos de nivel elemental) tener
una visión clara de a donde se quiere lle-
gar: que el niño no es un adulto en mi-
niatura (Hanh, 1988).

El carácter didáctico del manual queda
de manifiesto al explicar de forma clara y
sencilla ciertos conceptos de la fisiología
y del entrenamiento de la evolución de
los parámetros de resistencia del niño y
del adolescente; tal es el caso en el si-
guiente párrafo que reproducimos: “el

ácido láctico, en concentración elevada,
no es un veneno sino un factor limitante
de la potencia del ejercicio” (p. 65).

Principios como el referido permiten
racionalizar el trabajo (punto clave para
los autores) de la mejora de resistencia
del niño y el adolescente hacia la poten-
cia del sistema aeróbico, antes que hacia
la capacidad (factor que no deja de ser
importante, pero menos en estas edades),
tan utilizada en el medio escolar.

Otra idea fundamental es determinar en
el sujeto cuál es la Velocidad Aeróbica Má-
xima (VAM), característica que argumen-
tan en capítulos posteriores, como otros
autores (García-Verdugo & Landa, 2005;
Spencer, Gastin & Payne, 1996; Zintl,
1993), por su importancia para la determi-
nación de la intensidad del ejercicio, tan-
to como la utilización correcta de las vías
energéticas, responsables de las mejoras
adaptativas en el niño y adolescente.

Parece claro que para los autores la
VAM se relaciona con la potencia aeróbi-
ca, pero establecen la necesidad de deter-
minar y asociar la capacidad aeróbica co-
mo una variable, para establecer también
mejoras adaptativas.

Para determinar la capacidad aeróbica
(CA) los autores asocian como variable
más importante el tiempo límite (Tlim),
dentro de las posibilidades aeróbicas pa-
ra la VAM. Por tanto, es primordial deter-
minar dentro de los límites aeróbicos
cuánto tiempo es capaz un sujeto de
aguantar un esfuerzo.
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La segunda parte del libro se centra en
la medición de la aptitud aeróbica, por
medio de unas propuestas metodológicas
claramente explicadas.

Es vital, por lo tanto, entender la jus-
tificación ofrecida en los capítulos ante-
riores, para definir qué es lo que se quie-
re medir una vez conocido el perfil del
niño o adolescente en la capacidad de
Resistencia; pero, además, es relevante
cómo realizar una validación de tales
mediciones.

La VAM, definida anteriormente, ocupa
un lugar fundamental con dos propuestas
para espacios y materiales diferentes: el
“test pista” y “test ida y vuelta”; ambos
están expuestos con una brillante y suge-
rente propuesta para cada grupo de edad
y nivel escolar.

Destaca, sobre todo, cómo redactan
hasta el mínimo detalle el desarrollo de
las sesiones que van a utilizar para pasar

los test, teniendo en cuenta diferentes
variables: número de alumnos, tiempo
efectivo, tiempos intermedios, etc.

La intervención del propio alumno co-
mo colaborador, implicado en la evolu-
ción de sus resultados (niveles de secun-
daria y bachillerato), demuestra la expe-
riencia contrastada en el medio escolar
por parte de los autores.

Realizada la descripción de los test, los
autores describen los resultados obteni-
dos en estudios de campo con distintos
centros escolares a través de una estadís-
tica descriptiva que muestra cuál es el
perfil del alumno evaluado para cada gru-
po de edad.

La tercera parte del libro describe la
preparación y organización de los entre-
namientos (Paunonen, 1990) (prácticas)
con unos ejemplos magníficamente re-
dactados de unidades didácticas (UD) de
6 ó 12 sesiones.

Sin duda, la densidad de los ejemplos
de UD (con diversos deportes, no sólo con
la carrera) describen una metodología de
trabajo fundamentada en los dos aspec-
tos claves descritos en el libro: qué es lo
que hay que trabajar (métodos y formas)
y cómo se acerca ese trabajo al perfil de
grupo de edad y maduración que se ha
evaluado.

Finalmente, en la evaluación se expre-
san las opciones, mediciones y ejemplos
de normalización, hasta llegar al aparta-
do de la calificación del alumno.

En fin, se trata de una guía eficaz que
racionaliza el entrenamiento de resisten-
cia con jóvenes, señalando unos criterios
válidos a entrenadores y profesores para
abandonar la aerobia extrema como ba-
se fundamental; lo que en épocas ante-
riores ha hipotecado el futuro deportivo
de muchos jóvenes talentosos (Bompa,
1999).
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loran como quizá el periodo más importante de la carrera.
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tiva de la Universidad de Granada. Concretamente en la

planificación de la EF, perfil de mi plaza titular, y en la

enseñanza de la EF, venimos trabajando e indagando

desde hace más de 10 años, tanto a nivel individual co-

mo en el grupo de investigación HUM 764 de la Junta

de Andalucía, con el fin principal de hallar la verdad de

lo que ocurre para posteriormente actuar de la manera

más eficaz que esté en nuestra mano, desde la docencia

universitaria en nuestras propias clases, hasta dotar de

información a los profesionales de a pie en los centros

educativos para que ellos mismos reflexionen y decidan.

En este caso, decidimos indagar, a nivel nacional, có-

mo estaba la planificación de la enseñanza de la EF en

la formación inicial de las diferentes Universidades y ello

nos llevó a realizar informes parciales por Universidades

y por Comunidades Autónomas, comparándolas con el

resto de España y entre las propias Universidades den-

tro de cada Comunidad. Sinceramente, no nos quisimos

arriesgar en nuestras conclusiones ni afirmaciones por-

que entendíamos que no nos correspondía. Los datos 

fríos de un cuestionario, aunque sea contestado por una

muestra significativa, sólo deben influir y hacer reflexio-

nar a los que verdaderamente están implicados en sus

resultados, o sea, a los profesores universitarios que im-

parten dichas materias y a los alumnos (quizá hoy ya

compañeros de trabajo en los centros) que respondieron

amablemente a sus preguntas. Por ello me alegro de los

comentarios que observo en la revista, ya que son en-

tendidos en esta medida y ven la aplicación hacia su pro-

pio campo de trabajo.

La intención de nuestro cuestionario fue en un primer

momento identificar hacia dónde iría la EF en unos

años, ya que los que lo contestaban eran futuros profe-

sores que ejercerían su docencia en años venideros. Sin

embargo, secundariamente se “medía” la formación que

recibían desde las Universidades y se podía extraer algu-

na conclusión para mejorarla. Es por esto que el practi-

cum no fue un objeto de evaluación del cuestionario (sí

lo es en otras investigaciones que hemos realizado y que

están a punto de publicarse). Por el contrario, el tema de

la transversalidad se evaluaba indirectamente con las

preguntas o ítems sobre los valores, la salud, las activi-

dades en el medio natural y los hábitos que la EF podía

perseguir en los centros educativos.

El tema de los contenidos y objetivos como elemento

eje en la creación de las programaciones de EF es un ca-

ballo de batalla que sigo continuamente en mis clases de

“planificación de la EF” en Granada. Efectivamente, tal

y como comenta nuestro acertado lector, los contenidos

debemos usarlos para conseguir los objetivos propuestos,

que estarán en función de las finalidades del centro (ne-

cesidades de los alumnos concretos de ese centro) y de

los objetivos generales de etapa y área del Diseño Curri-

cular Base. Esta tendencia a pensar en contenidos a la

hora de distribuir las unidades didácticas de un curso es-

colar es algo muy común y extendido. Creo que desde

las Universidades debemos cambiar esa concepción ha-

ciendo hincapié en esta jerarquía de valores entre obje-

tivos y contenidos.

Si entiendo bien el comentario del lector que intervi-

no en “cartas al director” en cuanto a la colaboración

con los docentes de Primaria, tengo que decir que siem-

pre he pensado esto a lo largo de mi carrera. El Sistema

de formación de docentes en España ha sido y es, desde

mi punto de vista, incongruente entre Primaria y Secun-

daria. Otros países europeos integran la formación de di-

chos docentes en la misma Facultad y Universidad, algo

completamente lógico. Creo que los profesores univer-

sitarios que forman a los maestros especialistas deberían

estar en la misma Facultad que los que estamos forman-

do a los de Secundaria. Deberían desaparecer viejas ren-

cillas, enfrentamientos y diferencias de opinión, entre

otras cuestiones porque perseguimos lo mismo: la for-

mación de docentes y la adecuada educación de los es-

colares desde la EF. No tiene sentido hacerlo separada-

mente, ¿es que los profesores de Secundaria y los de Pri-

maria deben tener una formación diferente sólo porque

sus alumnos tengan diferencias en la edad? Espero que

con la reforma europea de los planes de estudio se haga

un intento de unir a estos colectivos, dando continuidad

a dichas etapas no sólo en las escuelas, sino también en

las Universidades.

Agradecemos los autores de esta publicación que se

nos dé la oportunidad de difundir nuestros conocimien-

tos y esfuerzos, y a los lectores sus comentarios que

siempre aportan visiones externas al trabajo y nos sirven

para mejorar en el futuro. Gracias a la revista y a todos

sus lectores.

Prof. Dr. Jesús Viciana Ramírez

Universidad de Granada

R e s p u e s t a
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Descriptores: teoría y métodos educativos, pedagogía.

Resumen

La presente investigación expone el proceso de elaboración
de un protocolo de intervención para la promoción de la depor-
tividad y el fair play en el fútbol en categoría cadete en Mallor-
ca, y su posterior comprobación de la efectividad de dicha in-
tervención analizando para ello el efecto sobre comportamien-
tos, las actitudes y los valores de los jóvenes deportistas. Los
principales estudios sobre la intervención para desarrollo de la
deportividad nos indican que existen tres visiones sobre la con-
notación educativa del deporte en edad escolar, la primera vi-
sión es la que entiende que el deporte es de por sí generador de
valores sociales positivos y que forma el carácter de las perso-
nas que lo practican, la segunda visión es la que entiende que
la participación en actividades competitivas sume a los partici-
pantes en una influencia negativa sobre la victoria a cualquier
precio y la pérdida de valores sociales positivos, en último lugar
la visión que entiende el deporte en edad escolar como un con-

texto neutro que depende de la intencionalidad de la acción. La
intervención diseñada en esta tesis se fundamenta en tres as-
pectos clave, actuación sobre los entrenadores, actuación sobre
los jugadores y actuación sobre los padres de los jugadores, en
base a un diseño de material de asesoramiento y unas sesiones
prácticas. Los instrumentos utilizados en esta tesis son el SVQ
(Lee 1996) para medir los valores, el EAF (Boixadós 1996) para
medir las actitudes, y el IOFF (Cruz 1996) para medir los com-
portamientos. 

Los principales resultados nos revelan que la intervención ha
sido ampliamente satisfactoria en referencia a los comporta-
mientos, no así en las actitudes, y ha conseguido que los valo-
res considerados como positivos puntúen más alto así como los
negativos más bajo. Las principales conclusiones son que el con-
texto del deporte en edad escolar es en efecto un contexto neu-
tro y que depende de la intencionalidad de la acción, la inter-
vención diseñada es eficaz para mejorar la deportividad y sin ac-
tuaciones específicas para el desarrollo moral de los deportis-
tas, éste no se produce por si sólo por el hecho de participar en
actividades deportivas.
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INTERVENCIÓN PARA LA PROMOCIÓN DE LA DEPORTIVIDAD 
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Directores
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Descriptores: preparación de profesores; métodos pedagógi-
cos; procesos cognitivos; psicología evolutiva; formación y em-
pleo de profesores; pedagogía; teoría y métodos educativos; psi-
copedagogía; psicología; psicología del niño y del adolescente.

Resumen

La presente tesis doctoral es una profundización seria y rigu-
rosa en las relaciones que se establecen entre los fenómenos de
comprensión, metacognición y toma de conciencia, y los aspec-
tos tácticos deportivos, variable esta última que goza de un in-
terés muy particular y especial por su propia naturaleza abier-
ta y su carácter marcadamente estratégico y que, sin duda al-
guna, supone avanzar un escalón más en la investigación reali-
zada hasta ahora en este campo de conocimiento. En concreto,
lo que nos proponemos es, en primer lugar, elaborar una herra-

mienta que nos permita conocer cuál es el nivel de compren-
sión táctica que posee el sujeto y analizar cómo evoluciona es-
ta variable a lo largo de las diferentes categorías que compo-
nen la práctica formal del fútbol y de los niveles de pericia que
poseen los jugadores, contrastando, asimismo, cómo la inteli-
gencia es una variable que pueda llegar a jugar un papel impor-
tante en el logro de la maestría deportiva por su elevado valor
para el aprendizaje táctico. 

Así mismo, nos parecía esencial tratar de dar un paso más en
el proceso de profundización de la comprensión táctica en el
fútbol, en el sentido de poder contrastar, con pruebas que su-
pusieran un trabajo de ejecución táctica real en el propio cam-
po, cuál es el conocimiento en acción que son capaces de de-
sarrollar los jugadores y, al mismo tiempo, analizar hasta qué
punto toman conciencia de lo que están realizando y del pro-
blema táctico al que se enfrentan.
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vo; diseño de encuestas sociales; psicología experimental; psi-
cología; psicología social; sociología experimental; sociología.

Resumen

Esta tesis doctoral hace una aproximación al estudio de los
aficionados al fútbol desde una perspectiva psicológica global,
para cuyo estudio hay que considerar variables tanto del entor-
no como de las personas. Los objetivos principales son describir
las características del entorno del aficionado y las variables in-
dividuales implicadas en la afición al fútbol, y evaluar las con-
secuencias cognitivas, afectivas y comportamentales de dicha
afición. Para cubrir estos objetivos se ha diseñado una investi-
gación que integra metodología cualitativa, a partir de la ob-
servación participante, para el estudio del entorno en el que se
desarrolla el fútbol profesional en distintas ciudades del estado
español; y metodología cuantitativa, a partir de la realización de
una encuesta, para el estudio de los valores, motivaciones y
emociones que expresan los aficionados en los mismos estadios.
Como resultado del trabajo de campo se han obtenido: A) Un
diario de campo compuesto por: 11 registros de observación de
acontecimientos en otras tantas ciudades en que se disputaban
partidos de la Liga de Fútbol Profesional, material editado por
clubes y asociaciones de aficionados, material de prensa y re-
flexiones del investigador; y B) 1.719 cuestionarios contestados
en 17 estadios de primera y segunda división. Del análisis com-
binado de los datos se desprende que el entorno (tanto real co-
mo hiperreal o virtual) del aficionado al fútbol tiene una in-

fluencia importante en la definición y mantenimiento de la afi-
ción. El fútbol espectáculo es un continuum de fútbol real y fút-
bol virtual que se prolonga casi ininterrumpidamente en el tiem-
po. A nivel individual, el público se puede clasificar en especta-
dores, aficionados presenciales, aficionados virtuales y entusias-
tas. Los entusiastas son el único grupo que se caracteriza por
valorar el ganar por encima de cualquier otro valor. La motiva-
ción principal de los aficionados es apoyar al equipo con que se
identifican tanto cuando acuden a los estadios como cuando
ven fútbol televisado. La identificación implica que normalmen-
te se experimenten emociones positivas ante estímulos que pro-
vienen del propio equipo mientras que ante los rivales y los ár-
bitros se experimenta mayor dispersión emocional. La expresión
comportamental de las emociones lleva a los aficionados en las
gradas a hacer tanto invidividual como grupalmente (cantos y
coreografías) comportamientos favorables, neutros o desfavora-
bles al fair play, llegando en ocasiones a la violencia (aspecto
que más se ha estudiado de los espectadores por los problemas
que conlleva). Una de las consecuencias de la combinación de
factores del entorno y factores individuales sobre la afición es
el nivel de compromiso de los aficionados, el compromiso de las
aficionadas al fútbol es igual que el de los aficionados (a pesar
de que en los campos hay proporcionalmente menos mujeres),
los aficionados más veteranos están más comprometidos que los
jóvenes. 

Finalmente, los entusiastas son los aficionados más compro-
metidos, seguidos de los aficionados presenciales y los aficio-
nados virtuales, los espectadores por su parte no muestran com-
promiso alguno con el fútbol.
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CONTENIDO

La revista CULTURA, CIENCIA Y DEPORTE considerará

para su publicación trabajos de investigación relacionados

con las diferentes áreas temáticas y campos de trabajo en

Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 

Todos los trabajos enviados deberán ser inéditos. No se

admitirán aquellos trabajos que hayan sido publicados to-

tal o parcialmente ni los que se encuentren en proceso de

revisión por otra publicación periódica.

Los trabajos se enviarán a la Secretaría de la revista, pu-

diéndose enviar por dirección postal o por correo electrónico.

Dirección postal: Facultad de Ciencias de la Salud, de

la Actividad Física y del Deporte. Universidad Católica 

San Antonio de Murcia. Campus de Los Jerónimos s/n. 

Pabellón Docente nº 3; planta baja. 30107 GUADALUPE

(Murcia). España. 

Dirección electrónica: cferragut@pdi.ucam.edu

Los manuscritos se enviarán acompañados de una car-

ta de presentación, en la que deberá figurar, de forma expre-

sa, la aceptación de las normas de publicación y todas aque-

llas declaraciones juradas que se indican a continuación.

CONDICIONES

Sobre la selección de trabajos. La recepción de los

trabajos se comunicará de inmediato. Todos los trabajos re-

cibidos serán examinados por el Comité Editorial de la re-

vista CULTURA, CIENCIA y DEPORTE, que decidirá si 

reúnen las condiciones suficientes para pasar al proceso de

revisión anónima por parte de al menos dos evaluadores

externos a la institución editora de la revista, miembros del

Comité Editorial. Los artículos rechazados en esta primera

valoración serán devueltos al autor indicándole los moti-

vos por los cuales su trabajo no ha sido admitido o, en su

caso, se recomendará su envío a otra publicación científi-

ca más relacionada con el área de conocimiento. Así mis-

mo, los autores de todos aquellos trabajos que, habiendo

superado este primer filtro, no presenten los requisitos for-

males planteados en esta normativa, serán requeridos pa-

ra subsanar las deficiencias detectadas en el plazo más bre-

ve posible. Si el trabajo reúne las condiciones suficientes

definidas por el Comité Editorial, pasará al proceso de re-

visión anónima por parte de al menos dos evaluadores ex-

ternos a la institución editora de la revista, miembros del

Comité Editorial. Los autores podrán sugerir cuatro posi-

bles evaluadores pertenecientes al Comité Editorial. Las re-

visiones realizadas por los evaluadores externos se envia-

rán en un plazo de entre dos y cuatro meses. En todo mo-

mento el trabajo permanecerá en depósito, pudiendo el au-

tor solicitar la devolución del manuscrito si así lo considera

oportuno.

Sobre la cesión de derechos. Todos los manuscritos

están sujetos a revisión editorial. Podrán ser admitidos tan-

to artículos originales como revisiones de conjunto, siem-

pre y cuando sean inéditos. Los autores remitirán una decla-

ración jurada de no haber publicado ni enviado simultáneamen-

te el artículo a otra revista para su revisión y posterior publica-

ción. La aceptación de un artículo para su publicación en la

revista CULTURA, CIENCIA y DEPORTE implica la cesión de

los derechos de reproducción del autor a favor de su edi-

tor, no pudiendo ser reproducido o publicado total o par-

cialmente sin autorización escrita del mismo. Igualmente,

el autor certificará que ostenta la legítima titularidad de uso so-

bre todos los derechos de propiedad intelectual e industrial corres-

pondientes al artículo en cuestión. Cualquier litigio que pudie-

ra surgir en relación a lo expresado con anterioridad debe-

rá ser dirimido por los juzgados de la Comunidad Autóno-

ma de la Región de Murcia.

Sobre los principios éticos. Los trabajos enviados de-

ben estar elaborados –si es el caso– respetando las reco-

mendaciones internacionales sobre investigación clínica y

con animales de laboratorio. En concreto el RD 944/1978

de 14 de abril y la Orden de recomendaciones internacio-

nales sobre investigación clínica y con animales del Minis-

terio de Sanidad de 3 de agosto de 1982 por los que se re-

gulan en España los Ensayos Clínicos en humanos, reco-

giendo los acuerdos de las asambleas médicas mundiales de

Helsinki 64, Tokio 65 y Venecia 83 y las directivas comu-

nitarias (UE) al respecto 75/318, 83/570, 83/571; y el RD

233/88 que desarrolla en España la directiva 86/609/UE

sobre utilización de animales en experimentación y otros

fines científicos. Se entiende que las opiniones expresadas

en los artículos son responsabilidad exclusiva de los auto-

res, no comprometiendo la opinión y política científica de

la revista.

PRESENTACIÓN

Los trabajos se presentarán mecanografiados en hojas

DIN A-4 (210 x 297 mm) a doble espacio en su totalidad

(fuente Times New Roman, tamaño 12), con márgenes de

2,5 cm en los lados y en los extremos superior e inferior de

cada hoja. Todas las páginas irán numeradas correlativa-

mente en el extremo inferior derecho. Los trabajos tendrán

una extensión máxima de 16 páginas, incluida la bibliogra-

fía. Si los trabajos son enviados por correo postal, se inclui-

rá un disquete o CD formateado para PC con el texto en

un archivo tipo Word. 

Los manuscritos constarán de las siguientes partes:

1. En la PRIMERA PÁGINA del artículo se indicarán los

siguientes datos: título, nombre y apellidos de los autores, re-
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ferencias de centros de trabajo u ocupación, nombre com-

pleto y dirección del centro donde se ha desarrollado el

trabajo (en su caso), título abreviado (30 caracteres máxi-

mo), dirección, correo electrónico, teléfono y fax para la corres-

pondencia.

2. En la SEGUNDA PÁGINA se incluirá: título, un resu-

men (inglés y castellano) no superior a 250 palabras y, en-

tre 3 y 6, palabras clave en ambos idiomas. Deberá indicar-

se la fecha de finalización del trabajo. El nombre del autor só-

lo debe aparecer en la primera página, a fin de poder realizar

la valoración imparcial. Se garantiza, además, que el artícu-

lo y el nombre de sus autores gozarán de una total confi-

dencialidad hasta su publicación. 

3. Texto, a partir de la TERCERA PÁGINA. En el caso de

utilizar siglas, éstas deberán ser explicadas entre paréntesis

la primera vez que aparezcan en el texto. Siempre que sea

posible se evitarán las notas a pie de página, pero en el ca-

so de ser imprescindibles aparecerán en la página corres-

pondiente con un tamaño de letra igual a 10 y se utilizará

la numeración arábiga en superíndice (1, 2, 3, etc.).

4. Citas en el texto y referencias bibliográficas. Se ajustarán

a las Normas de APA (5ª edición). Se recomienda el uso de

citas y referencias de revistas indexadas y libros publicados

con ISBN. No se aceptarán citas ni referencias de documen-

tos no publicados. Las referencias irán al final del manus-

crito en orden alfabético.

Ejemplos de casos:
http://www.monografias.com/apa.shtml

Revistas

Artículos de revistas

Sprey, J. (1988). Current theorizing on the family: An

appraisal. Journal of Marriage and the Family, 50, 875-890.

Ambrosini, P. J., Metz, C., Bianchi, M. D., Rabinovich,

H. & Undie, A. (1991). Concurrent validity and psychome-

tric properties of the Beck Depression Inventory in outpa-

tients adolescents. Journal of the American Academy of Child

and Adolescent Psychiatry, 30, 51-57.

Walker, L. (1989). Psychology and violence against wo-

men. American Psychologist, 44, 695-702.

Libros y otras monografías

Autor(es) personal(es)

Jiménez, G. F. (1990). Introducción al Psicodiagnóstico de

Rorschach y láminas proyectivas. Salamanca: Amarú Ediciones.

Undurraga, C., Maureira, F., Santibáñez, E & Zuleta, J.

(1990). Investigación en educación popular. Santiago: CIDE.

Cuando los autores son 7 o más, se escriben los prime-

ros 6 y luego se pone et al. 

Libro sin autor

The insanity defense. (s.f.). Extraído el 22 enero 2002

de http://www.psych.org/public_info/insanity.cfm

Capítulo de libro

Garrison, C., Schoenbach, V. & Kaplan, B. (1985). De-

pressive symptoms in early adolescence. En A. Dean (Ed.),

Depression in multidisciplinary perspective (pp. 60-82). New

York, NY: Brunner/Mazel.

Shinn, M. (1990). Mixing and matching: Levels of con-

ceptualization, measurement, and statistical analysis in

community research. En P. Tolan, C. Keys, F. Chertok & L.

Jason (Eds.), Researching community psychology: Issues of the-

ory, research, and methods (pp. 111-126). Washington, DC:

American Psychological Association.

Libro o informe de alguna institución

American Psychiatric Association. (1994). Diagnostic

and statistical manual of mental disorders (4ª ed.). Washington,

DC: Autor.

Diccionarios o enciclopedias

Sadie, S. (Ed.). (1980). The new Grove dictionary of music

and musicians (6ª ed., Vol 15). Londres: Macmillan.

Cuando es un diccionario o enciclopedia con un equi-

po editorial extenso, se pone sólo al editor principal, segui-

do por et al.

Informes técnicos o de investigaciones de universi-

dades o centros de investigación

Ravazzola, M. C. (1992). La violencia familiar: una dimen-

sión ética de su tratamiento (Publicación interna). Montevideo:

Red de Salud Mental y Mujeres. 

Medios electrónicos en Internet

Artículo duplicado de una versión 

impresa en una revista

Maller, S. J. (2001). Differential item functioning in the

WISC-III: Item parameters for boys and girls in the natio-

nal standardization sample [Versión electrónica]. Educatio-

nal and Psychological Measurement, 61, 793-817.

Artículo similar a la versión impresa en una revista

Hudson, J. L. & Rapee, M. R. (2001). Parent
¯
child inter-

actions and anxiety disorders: An observational study. Be-

haviour Research and Theraphy, 39, 1411-1427. Extraído el

23 Enero, 2002, de http://www.sibuc.puc.cl/ sibuc.html

Medios audiovisuales

Scorsese, M. (Productor) & Lonergan, K. (Escritor/Di-

rector). (2000)). You can count on me [Película]. Estados Uni-

dos: Paramount Pictures.

5. Tablas y figuras. Deben ser presentadas aparte, inclu-

yéndose una tabla o figura por hoja, con su número y

enunciado. En el caso de utilizar abreviaturas, se deberán

aclarar a pie de tabla o figura. Las tablas deberán llevar nu-

meración y título en la parte superior de las mismas. Las fi-

guras deberán llevar la numeración y título en la parte in-
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ferior. En el caso de no ser originales, aun siendo del mis-

mo autor, se deberá reseñar también su procedencia y refe-

rencia bibliográfica. Las tablas y figuras se numerarán con-

secutivamente en el texto según su ubicación (Tabla 1 o Fig.

1), respetando una numeración correlativa para cada tipo. 

6. Fotografías. Se recomienda que las fotografías sean

originales, y entregadas en soporte de papel fotográfico o

diapositiva, ya que pueden existir problemas con la publi-

cación de imágenes obtenidas de Internet, o entregadas en

archivos de imagen que no den buena calidad a la hora del

proceso de impresión. En ese caso no serán publicadas. Las

fotografías reciben el tratamiento de figuras, por lo que el

autor deberá atenerse a las normas establecidas a tal efec-

to. Las fotografías enviadas deberán ir acompañadas, en

hoja aparte, del texto y numeración que figurará al pie.

En las fotografías que aparezcan personas se deberán

adoptar las medidas necesarias para que éstas no puedan

ser identificadas. 

El Comité Editorial se reserva el derecho a reducir el

número de tablas y figuras propuestas por el autor si se

consideran irrelevantes para la comprensión del texto. En

este caso se notificará al autor la decisión tomada.

7. Unidades de medida. Las medidas de longitud, talla,

peso y volumen se deben expresar en unidades métricas

(metro, kilogramo, litro) o sus múltiplos decimales.

Las temperaturas se facilitarán en grados Celsius y las

presiones arteriales en milímetros de mercurio. Todos los

valores de parámetros hematológicos y bioquímicos se pre-

sentarán en unidades del sistema métrico decimal, de

acuerdo con el Sistema Internacional de Unidades (SI).

ARTÍCULOS ORIGINALES

Los artículos originales contemplarán los siguientes

apartados: Introducción, Método, Resultados, Discusión, Conclu-

siones, Aplicaciones prácticas (si procede), Agradecimientos y Re-

ferencias Bibliográficas. 

ARTÍCULOS DE REVISIÓN

Los artículos de revisión contemplarán a modo de re-

ferencia los siguientes apartados: introducción, antecedentes,

estado actual del tema, conclusiones, aplicaciones prácticas, futu-

ras líneas de investigación, agradecimientos, referencias, y tablas/

gráficos. Se consideran como artículos de revisión aquellos

que analizan, desde una perspectiva histórica, el estado o

nivel de desarrollo científico de una temática concreta.

CALLE LIBRE

Esta sección de la revista CULTURA, CIENCIA y DEPORTE

estará destinada a permitir la realización de valoraciones

críticas y constructivas de cualquier temática de actualidad

de nuestra área de conocimiento.

RECENSIÓN DE LIBROS

Esta sección de la revista CULTURA, CIENCIA y DEPORTE

estará destinada a ofrecer una visión crítica de obras publi-

cadas recientemente y de destacada relevancia para nues-

tra área de conocimiento. 

En líneas generales, la estructura podría ser la siguien-

te: presentación de la obra, introducción, contenido del libro,

aportación fundamental, comentarios personales, conclusiones ge-

nerales, bibliografía. Los manuscritos enviados para su pu-

blicación en esta sección tendrán una extensión máxima de

tres páginas ajustadas a las indicaciones realizadas en el

apartado de PRESENTACIÓN.

TESIS DOCTORALES

La revista CULTURA, CIENCIA y DEPORTE, pretende ser

una plataforma de transmisión y divulgación de nuevos co-

nocimientos, por lo que en la sección Tesis Doctorales se re-

cogen aquellas tesis doctorales defendidas en los últimos

años. Los autores deberán enviar la misma ficha técnica

que envían a la base de datos Teseo.

CARTAS AL DIRECTOR 

CULTURA, CIENCIA y DEPORTE pretende ser un órgano

de opinión y discusión para la comunidad científica del área

de las Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. En este

apartado se publicarán cartas dirigidas al Director de la re-

vista criticando y opinando sobre los artículos publicados en

los números anteriores. El documento será remitido al au-

tor del artículo para que, de forma paralela, pueda contestar

al autor de la carta. Ambas serán publicadas en un mismo

número. La extensión de las cartas no podrá exceder de las

dos páginas, incluyendo bibliografía de referencia, quedan-

do su redacción sujeta a las indicaciones realizadas en el

apartado de PRESENTACIÓN. 

Cada carta al director deberá adjuntar al principio de la

misma un resumen de no más de cien palabras. El Comité

de Redacción se reserva el derecho de no publicar aquellas

cartas que tengan un carácter ofensivo o, por otra parte, no

se ciñan al objeto del artículo, notificándose esta decisión al

autor de la carta. 

TRATAMIENTO DE DATOS PERSONALES

En virtud de lo establecido en el artículo 17 del Real

Decreto 994/1999, por el que se aprueba el Reglamento de

Medidas de Seguridad de los Ficheros Automatizados que

contengan Datos de Carácter Personal, así como en la Ley

Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de Carácter Per-

sonal, la Dirección de la revista CULTURA, CIENCIA y DE-

PORTE garantiza el adecuado tratamiento de los datos de

carácter personal. 

C
C

D
 • A

Ñ
O

 4
 - N

º 6
 - V

O
L. 2

 • M
U

R
C

IA
 2

0
0

7
 • P

Á
G

IN
A

S
 1

7
7

 A
 1

7
9

  • IS
S

N
: 1696-5043

REVISTA CCD - NORMAS DE PUBLICACIÓN



C
C

D
 •

 A
Ñ

O
 4

 -
 N

º 
6

 -
 V

O
L.

 2
 •

 M
U

R
C

IA
 2

0
0

7
 •

 P
Á

G
IN

A
 1

8
0

  
• 

IS
S

N
: 

16
96

-5
04

3 REVISTA CCD - BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

BOLET ÍN  DE  SUSCR IPC IÓN
SE R V I C I O  D E  PUBL ICAC IONES  C I ENT Í F I CAS

SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL ANUAL

(Incluye 2 números: junio y diciembre)

CULTURA, CIENCIA Y DEPORTE
Revista de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte

D./Dª. ............................................................................................................................................................... DNI/NIF ..................................

con domicilio en C/........................................................................................................................................................... C.P......................

Provincia de ........................................................................................................ E-mail...............................................................................

Teléfono............................................................................................................... Móvil ................................................................................

FORMA DE PAGO

Datos de domiciliación bancaria:

Solicito sean cargadas en mi cuenta las anualidades que sean enviadas a partir de la fecha por la revista Cultura
Ciencia y Deporte hasta que reciba orden contraria.

Titular de la cuenta: ..................................................................................................................................................

Número de Cuenta (20 dígitos) — — — — /— — — — /— —/— — — — — — — — — —
Cuota a cargar:

nn Profesionales 15 € nn Estudiantes (adjuntando fotocopia del resguardo de matrícula) 12 €

Fecha.................................................................................

Fdo. ....................................................................

ENVIAR ESTE BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN A:

Universidad Católica San Antonio de Murcia

Departamento de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte

Revista Cultura, Ciencia y Deporte

Campus de los Jerónimos s/n

30107 - Guadalupe (Murcia) ESPAÑA

Telf. 968 27 88 24 - Fax 968 27 86 58




